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PRÓLOGO 


Hola, bienvenido a este libro: Preguntas claves. ¿Tienes 
interrogantes que aún no tienen respuestas? Te confieso que yo 
tengo, en el otoño de mi vida, decenas de ellas que buscan una 
explicación en lo más profundo de mi mente. 

Esa es la razón por la cual he decidido hacer un compendio de 
esas interrogantes y esbozar respuestas, que son el fruto de mi 
tránsito por la existencia y de las inquietudes que quienes se 
acercan a mí en busca de ayuda me plantean. 

La idea es que no tomes estas contestaciones como algo 
inamovible o como una verdad absoluta. En primer lugar, nadie es 
dueño de la verdad. Lo que pretendo es que confrontes lo que has 
de encontrar, a medida que recorras las páginas de esta obra, con 
tus pensamientos y sentimientos. 

De ese análisis, de ese balance que harás inevitablemente, 
surgirá la controversia a las interrogantes que hoy puedes tener en 
la búsqueda incesante de tu bienestar. Bienestar al que tienes un 
derecho irrenunciable. Solo que tus compromisos y obligaciones 
pueden haberte hecho olvidar que sentirte bien con tu vida es algo 
que te corresponde por una única razón: el haber nacido. 

Claro, los caminos que recorremos son bien diferentes. Hay 
quienes tienen una vida más fácil, y hay otras personas que deben 
sortear un cúmulo de obstáculos para acceder a su armonía, 
equilibrio emocional y paz espiritual. Tanto unos como otros 
llegarán a sus metas en la medida en que tengan la íntima 
convicción de que lo merecen. 

Desde el punto de partida, iremos abordando distintas 
situaciones a las que nos vemos enfrentados en la aventura de 
vivir. Las respuestas serán breves, en lo posible, para que puedas 
trabajar intensamente sobre ellas y extraer tus propias 
conclusiones. 

Mi expectativa es que me acompañes en esta nueva travesía, 
que arribará a diferentes puertos donde podrás recalar y pensar 
con absoluta libertad acerca de tu presente y tu futuro. 

Gracias por haberte acercado a este libro. 


Te inscribo ya como mi compañero/a de viaje. Disfruta de este 
recorrido y hazme saber si es así. 

No demoremos más la partida. Yo estoy tan ansioso como tú 
por ponerme en marcha. 

Vamos a comenzar con una mirada panorámica a tu vida. El 
infaltable café estará como siempre junto a nosotros. 

Es mi deseo que disfrutes de este imaginario viaje y que puedas 
incorporar conceptos que te sean de ayuda para vivir mejor. 
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La vida es el regalo más maravilloso 
que hayas recibido. 

Respétala, vívela intensamente y 
recuerda que tiene un principio y un 
fin. 

¡De ti depende el hacerla una joya de 
altísimo valor! 


VIVIR MEJOR 


Cuando despunta el alba, cada día, nos disponemos a iniciar una 
aventura sin igual que se llama VIVIR. De nosotros depende que 
cada jornada tenga un encanto diferente o un desafío especial. 

Y cuando algo no nos conforma, el primer movimiento que 
tenemos que hacer, casi espontáneamente, para cambiar la 
situación en la que estamos, es no quedarnos pasivos. ¿Cuántas 
veces nos sucede que sentimos que merecemos una vida mejor? 

En esta instancia te pido que recuerdes cuándo fue la última 
vez que te miraste al espejo y te contestaste a ti mismo acerca de 
esta pregunta: 


¿no me merezco una vida mejor de 
la que estoy llevando? 


¿ACEPTAS MI INVITACIÓN A 
REFLEXIONAR? 


Una hora, un día o un mes tienen sus límites precisos. La vida 
de los seres humanos también tiene un límite. Pero ¿cuál es la 
diferencia? La previsibilidad. Sabemos que una hora siempre va a 
ser una hora y un día siempre va a ser un día; en el caso de la vida 
de los seres humanos no sabemos dónde estará el término o 
cuándo llegará el límite. 

Por lo tanto la pregunta que cabe hacernos es: ¿cómo debemos 
vivir nuestra vida? Si vivimos caminando por la cornisa a punto de 
caernos o si tratamos de administrar nuestras fuerzas, nuestra 
energía y nuestros afectos de la mejor manera posible. 

Me dirás que conseguir el equilibrio en el siglo xxI es 
prácticamente una utopía. Y yo estoy de acuerdo, en parte. 

Es cierto que el estrés de la vida cotidiana, las obligaciones y 
los roles que vamos asumiendo a lo largo de la existencia hacen 
que releguemos a un segundo lugar, o quizá a veces a un lugar 
inferior todavía, la importancia de preguntarnos si estamos 
viviendo o sobreviviendo. 

Este pensamiento acerca de los límites debería hacernos 
reflexionar —no importa la etapa de la vida en la que se esté, 
tanto si se es joven o si se está en la madurez o si se es un adulto 
mayor— sobre si estamos viviendo de acuerdo con nuestros 
principios y valores. 

Por distintas razones —que pueden ser muy valederas—, es 
posible que hayamos tenido que adaptarnos a circunstancias que 
quizá no hubiéramos elegido, pero que el destino puso en nuestro 
camino y nos obligaron, por lo menos durante cierto tiempo —y 
esto es muy importante—, a renunciar a nuestros sueños y a 
nuestras expectativas. 

¿Por qué durante cierto tiempo? Porque las circunstancias van 
y vienen, porque las circunstancias nunca son estables; quienes las 
hacemos estables o no somos nosotros. 


Lo importante es que si hoy no estás viviendo la vida de 
acuerdo con tus expectativas, no tienes que tomar eso como 


un hecho que no puedas modificar. 


Es cierto, puedes tratar de ver tu realidad o no. La puedes ver 
hoy, la puedes ver mañana, la puedes ver la semana que viene o 
quizá nunca la llegues a ver porque no quieras hacerlo. Puedes 
tomar conciencia de lo que te está pasando o no. Pero tarde o 
temprano, te vas a tener que enfrentar a tu realidad, te guste o no. 

La realidad se va a plantar delante de ti y vas a tener que 
abordarla para aceptarla tal como es o para introducir las 
modificaciones que tú mismo sientas que tienes que hacer. 

Cuanto antes lo hagas, cuanto antes te sientes a tomar un café 
contigo mismo para analizar y desgranar esa realidad, más tiempo 
te va a quedar de vida —ese límite que hoy no conocemos— para 
poder disfrutarla plenamente y extraer de ella el máximo 
provecho, con un grado de satisfacción que te haga sentir bien, 
porque, en última instancia, todos intentamos ir tras ese bienestar 
y tú estás incluido en ese colectivo. 

¿A quién no le gusta sentirse bien? Pero lograrlo supone 
recorrer determinados caminos. Este camino partirá del diálogo 
interno y de las necesidades individuales que cada ser humano 
tiene respecto de su vida. 

Te estoy invitando a que reflexionemos juntos acerca de algo 
tan importante como es la vida misma, ni más ni menos; acerca de 
qué es lo que haces con cada minuto, con cada hora, con cada 
jornada, tomando conciencia también de que cada día que pasa es 
un día menos de vida que tenemos. A la vez, debemos estar 
profundamente agradecidos de amanecer diariamente y poder 
estar vivos y en buenas condiciones, o en relativas buenas 
condiciones, como para poder llevar adelante nuestros proyectos. 

La única finalidad que tiene esta invitación que yo te estoy 
haciendo es tratar de que mejores aquello que hoy no está bien en 
tu vida o que puede no estar bien en tu existencia futura, en la 
medida en que no lo cambies. Aspiro a que incorpores el 
sentimiento de que mereces lo mejor. 

Ante todo tienes que creer en ese merecimiento. Es preciso 
desarrollar tu autoestima a un nivel de confianza y de respeto por 
ti mismo que haga que tú sientas que mereces ese bienestar. 

Esta es la primera etapa de un largo proceso de introspección 
que te llevará al conocimiento profundo de tu persona. 

Te sorprenderás de cuánto tienes guardado en lo más íntimo de 
tu ser. Para descubrirlo, te valdrás de herramientas que están 


guardadas en el jardín de tu corazón, a la espera de que las 
recojas, para utilizarlas y ayudarte de ese modo a acceder al 
bienestar que mereces, en el tiempo más breve posible. 

¡Sé un buscador, sé un explorador, hurga en lo más profundo 
de tu ser! Allí están todas las respuestas que necesitas. 


No temas: tan solo se trata de que 
te instales frente al espejo que 
refleja lo que eres y lo que 
pretendes ser en el futuro, y 
reflexiones. 


¿ESTÁS VIVIENDO DE LA MANERA QUE 
QUIERES? 


Solemos preguntarnos si elegimos la vida que queremos, o si la 
vida nos va llevando por distintos caminos, que a veces nos 
conducen a precipicios donde solemos caer y de los que nos cuesta 
mucho salir y recuperarnos. 

El paso de los años me ha enseñado que en realidad, cuando 
uno analiza a fondo estas cuestiones, llega a la conclusión de que 
cada uno elige realmente el camino que quiere recorrer. Y quizá 
no lo estamos eligiendo conscientemente, porque por alguna 
razón, o tomamos decisiones o no las tomamos, y entonces esas 
decisiones frustradas se convierten en omisiones. Esas decisiones o 
esas omisiones van conformando el trayecto por el cual 
transitamos a lo largo de la vida. 

En última instancia, todo lo que nos sucede tiene en el fondo 
una relación de causalidad. O sea, nada sucede porque sí. Y aquí 
no importa si uno le atribuye el don a una fuerza superior; cada 
uno verá, cada uno interpretará su vida de un modo diferente y 
cada uno atribuirá también a distintas circunstancias los hechos 
que le tocan vivir. 

Menciono los hechos que nos toca vivir porque hay algunas 
circunstancias —y esto es inevitable— que nosotros no podemos 
prever. Se interponen en el camino de nuestra vida y nos hacen 
zozobrar, nos hacen dudar o nos enfrentan a desafíos que nos 
resulta muy difícil sortear. 

Pero hay una pregunta que va a un nivel más profundo del que 
nos estamos planteando. Frente a esa tacita de café, surge el 
interrogante de si estamos viviendo o si únicamente estamos 
sobreviviendo y cuál es el concepto que cada uno de nosotros tiene 
de lo que es vivir con dignidad. 


¿Estamos aprovechando esa oportunidad que nos está 
dando la propia historia de nuestra vida, o simplemente 
estamos viviendo biológicamente, dejando que la existencia 
nos pase por delante, sin tomar decisiones, sin involucrarnos 
demasiado, sin avanzar hacia esa meta que todos 


anhelamos, que es el bienestar? 


¿Qué hacemos en pos de alcanzar el bienestar? Trabajamos sí, 
todos trabajamos y quizá más horas de las que deberíamos. Pero... 
nos estamos perdiendo lo más profundo, lo más saludable, lo más 
bonito que puede tener la vida, que es, entre otras cosas, el 
contacto con la naturaleza, el diálogo con los otros integrantes del 
Universo: aquello que debería formar parte de nuestra manera de 
compartir espacios en el mundo. 

¿Cómo lograr ese equilibrio entre la necesidad material que 
tenemos los seres humanos y ese enorme deseo de comunicación 
espiritual que vamos requiriendo a medida que el mundo se 
complica, se globaliza, se torna cada vez más insensible frente a 
las necesidades de sus habitantes? ¿Cómo compatibilizar ambas 
pulsiones? 


Vivir, en la más amplia acepción de la palabra, es extraer 
de nosotros mismos lo mejor, para ir de a poco recorriendo 
caminos que nos permitan acercarnos a lo que son nuestros 
sueños y nuestras ilusiones, con paso firme y con esfuerzo. 


A veces te olvidas de que eres único y que las experiencias que 
pueden haber sido satisfactorias para otras personas quizá no 
necesariamente se ajusten a tus necesidades. 

Tú asimilas esas experiencias, tratas de aplicarlas como tus 
propias prácticas y te das cuenta después de que no son el modelo 
que tú requieres para sentirte bien con la vida. 

Quizá si una experiencia le hizo bien a otro es porque el otro o 
la otra tenía necesidades específicas, deseos diferentes. Mientras 
tanto, tratando de imitar a los demás, tratando de ver cómo 
hicieron para llegar adonde llegaron, pierdes un tiempo precioso 
que tú puedes utilizar en construir tu propio camino, sin mirar a tu 
alrededor pensando que siempre hay alguien que lo hace mejor. 

Cada uno hace su propio camino en la vida. A unos les va 
mejor y a otros les va no tan bien, aunque el juicio con el que 
nosotros podemos evaluar el éxito es completamente disímil de 
una persona a otra. Lo que para una persona es excelente, para 
otra puede ser absolutamente insuficiente y viceversa. 

La mayor fuerza que tú puedes tener es la que se apoya en un 


proyecto que tiene que ser ambicioso, un plan que te permita 
tratar de alcanzar esa situación de bienestar como consecuencia de 
tu propio esfuerzo y de haber podido trazarte un camino del cual 
no te desviarás, más allá de las opiniones y de los comentarios de 
quienes estén próximos a ti. 

¿Esto significa egoísmo? De ninguna manera. ¿Esto significa 
soberbia? Tampoco es eso. Nadie puede saber mejor que tú lo que 
necesitas para sentirte bien. 


Cada ser humano sabe en su 
intimidad qué es lo que le hace 
bien y qué es lo que no necesita. 

El éxito estaría en tomar 
conciencia de ello y tener la 
valentía de manifestarlo 
abiertamente, sin tapujos. Es la 
única manera de ser auténtico y 
leal con uno mismo. 


¿PONES PUNTO FINAL A LAS VIVENCIAS 
NEGATIVAS DEL PASADO? 


Todo gran logro de un ser humano comienza con una idea y 
con un plan. Antes de embarcarse en la tarea de planificar ese 
proyecto, tiene que mirar hacia atrás para identificar aquellos 
obstáculos que todavía permanecen en su camino. 

Piensa en este proceso como si tú partieras de cero. Si no 
abonas el terreno antes de plantar algo, no va a crecer nada. Si no 
desmantelas una casa vieja para poder edificar una nueva, no serás 
capaz de poner los cimientos de esa obra que proyectas. 


Hay que deshacerse de aquellas cosas viejas que 
arrastramos del pasado, para que quede lugar para lo nuevo. 


Mientras sigamos mirando hacia atrás, mientras sigamos 
atrapados en nuestras experiencias del pasado —sobre todo en las 
que tienen signo negativo—, no podremos proyectar hacia lo que 
vendrá. Será necesario dedicarnos diaria, semanal o mensualmente 
a cerrar los asuntos del pasado. Poner punto final a situaciones 
que venimos arrastrando, quizá durante muchos años, que no nos 
generan satisfacción y que, por sobre todas las cosas, nos impiden 
mirar hacia delante de una manera diáfana, clara. 

Por supuesto que cada uno tendrá su tiempo, que cada uno 
tendrá su verdad y que cada uno tendrá su realidad. Pero lo cierto 
es que para iniciar un nuevo modelo existencial, un nuevo planteo 
para la vida, es necesario tener un pensamiento nuevo y fresco, 
algo que nos permita proyectarnos de una manera diferente de 
cara al futuro inmediato. 

La mayoría de nosotros no somos conscientes de esa 
resignación que muchas veces arrastramos durante demasiado 
tiempo. Dejar las cosas del pasado bien terminadas es la puerta o 
el puente que une el pasado con el futuro a través del presente; 
zanjar los episodios vividos nos ayuda a crear una base firme y 
sólida sobre la cual podemos construir el tiempo que está por venir 
con inspiración, con creatividad y con ideas nuevas. 


Para dar por cerrados los episodios del pasado, tenemos que 
haber procesado y haber encontrado respuestas válidas a nuestros 
conflictos. 


No podemos crear una vida nueva y un modo de pensar 
nuevo cuando tenemos un pasado lleno de proyectos 
incompletos, de vínculos que han fracasado, de acuerdos 
que se han roto y de temas que están todavía por ser 
resueltos. 


Ten en cuenta que lo que estamos analizando es un tiempo que 
no va a regresar. Por lo tanto, no debería causarnos daño, o por lo 
menos, tanto daño. No vamos a volver a la misma situación de 
antes. 

Por otro lado, dependerá de nosotros que esa historia no se 
repita una y otra vez. Dependerá de que nosotros podamos 
modificar nuestros comportamientos, nuestros modelos y nuestros 
paradigmas. 

Lo que vamos a ver en ese pasado, lo que vamos a encontrar, 
no necesariamente se va a tener que repetir en el presente y en el 
futuro. Si es así, es porque tenemos miedo de nosotros mismos o 
porque no tenemos la valentía de reconocer que nos hemos 
equivocado. Esa es una señal muy clara de una muy pobre 
autoestima, que hace que no podamos sentir que merecemos algo 
mejor para nuestra vida. 

Aun en las situaciones más adversas, con serenidad y con 
firmeza podemos cambiar nuestra actitud frente a la vida, 
rescatando ese derecho al bienestar y a la felicidad, estableciendo 
límites que corresponderán a los vínculos, tanto afectivos como 
sociales o laborales. 

En realidad, de lo que se trata es de que cuando hagamos una 
revisión profunda de los acontecimientos que nos han tenido como 
protagonistas a lo largo de la vida, podamos sacar conclusiones 
válidas que nos den la pauta de por qué somos como somos. 

Porque tú, yo y cada ser humano somos la consecuencia de lo 
que nos ha tocado vivir. No somos así porque sí. No actuamos de 
una determinada manera porque simplemente se nos ocurrió, esos 
acontecimientos que van marcando el camino de la vida de cada 
ser humano convergen para que finalmente cada uno, al día de 
hoy, sea como es. 


Pero ¿es esto inamovible? ¿Es esto algo que no podemos 
cambiar? ¿O realmente sí podríamos hacerlo? 

Encontrar esa verdad va a producirte al principio un 
sentimiento de enojo hacia tu propia persona, porque seguramente 
habrás descubierto que el verdadero enemigo nunca estuvo afuera. 
No solamente no son aquellas personas que pensamos que se 
empeñaron en hacer de nuestra vida un campo de batalla, sino que 
las limitaciones fueron siempre propias, tienen nombre y apellido 
y ese nombre y apellido es el tuyo o es el mío. 

Cada uno es como es. Ese es el valor supremo que tiene la 
revisión del pasado. Es descubrir por qué nos dejamos invadir, por 
qué no supimos defender nuestro territorio, por qué no hablamos y 
por qué no pusimos los límites en el momento que correspondía, 
por qué no nos dimos cuenta de que estábamos frente a uno o más 
problemas y que como consecuencia de ello estábamos viviendo 
una vida equivocada. 

Una vez que logres admitir que tu principal enemigo no ha sido 
tu historia personal, sino la interpretación que tú has hecho de los 
acontecimientos que has vivido, ahí estarás en las mejores 
condiciones para empezar a trazar un nuevo mapa de ruta. Eso te 
permitirá, ahora sí, levantar la cabeza, con la mirada puesta en el 
presente y en el futuro, generando las condiciones para una vida 
digna de aquí en adelante, con la firme convicción de no retornar 
jamás a ese pasado al cual hoy has logrado poner punto final. 

Existen dos maneras bien diferentes de manejar nuestro 
pasado: una es quedar atrapado en él, lamentándonos por los 
episodios adversos vividos y sus consecuencias, y otra es aprender 
de los posibles errores cometidos y elevar nuestra mira hacia el 
futuro, teniendo en cuenta que el presente es el escenario donde 
transcurre nuestra vida. 


Recuerda: el pasado no tiene 
retorno, no sufras inútilmente. 


¿CÓMO UTILIZAS TU ENERGÍA? 


Venimos reflexionando sobre la necesidad de dejar de lado, de 
poner punto final, de cerrar círculos a circunstancias y situaciones 
del pasado. Si tú no eriges un cerco infranqueable a esos 
incidentes desagradables y continúas albergando por tiempo 
indeterminado resentimientos, remordimientos o culpas, puedo 
asegurarte que los asuntos que tienes por resolver y que están allí 
años y años esperando, van a invadir tu futuro y no te permitirán 
elaborar un plan. 

La energía vital de cada ser humano es una sola y si utilizas esa 
energía en seguir atrapado en los sucesos del pasado, la restante 
energía resultará muy escasa para que puedas ser creativo y libre 
de pensamiento y de acción. 

Esto lógicamente no sucede de un día para otro. Solemos 
acostumbrarnos a un estilo de vida en el cual siempre estamos 
enojados por algo que ya pasó y los días transcurren sin el 
agradecimiento que necesitamos darle a la vida por habernos 
otorgado una jornada más para ser creativo. 

¿Qué es un día más a lo largo de la vida? ... Míralo desde otro 
punto de vista. Ese día más es un día menos en tu existencia. Por 
lo tanto, si no lo aprovechaste, si no lo utilizaste adecuadamente, 
si no creaste algo, si no piensas en legar algo para quienes te 
siguen, realmente habrás perdido lastimosamente el tiempo. 

Cuando una persona alberga emociones negativas, queda 
estancada en esa censura que emerge de esas experiencias que 
tiene por resolver. 


Solo cuando cada uno hace un trabajo interno para poder 
zanjar emocionalmente su pasado, puede llegar a superar 
los obstáculos de las emociones negativas que se 
interponen en su camino. 


Trabajando y partiendo desde cero uno puede trazar un plan 
para diseñar un presente y un futuro satisfactorios para sí mismo. 
A medida que empiezas a dar vuelta la página, también 


paralelamente comienzas a sentir una profunda satisfacción. 

Y esa poderosa energía, que ha estado encerrada y dedicada a 
esos asuntos pendientes durante tanto tiempo, va camino a 
transformarse en una fuerza que te impulsará hacia una visión 
diferente de tu presente y de tu futuro. En ese instante serás capaz 
de crear una vida totalmente diferente a la que has podido conocer 
hasta ahora. 

Puedes avanzar con fuerza, con ganas, con energía, con 
entusiasmo. ¿Implica un riesgo? Sí, claro que implica un riesgo, 
pero... ¿hay algo en la vida que no sea un riesgo? ¿Hay alguna de 
las decisiones que tomas cotidianamente, desde aquellas más 
banales hasta las más importantes, que no configuren un cierto 
riesgo? 


El riesgo es el precio de la vida. La osadía es la actitud 
que nosotros asumimos frente a los retos a los que la vida 
nos expone. Por lo tanto tú también estás invitado a aceptar 
el desafío y a correr ese riesgo. 


No creas que por quedarte en el mismo lugar estás más seguro. 
Todo lo contrario. Irás retrocediendo cada vez más, irás perdiendo 
tu identidad, irás perdiendo tu autoestima y quedarás como una 
hoja al viento, a merced de lo que los demás quieran hacer de ti. 

La sana esperanza de un mañana que sea diferente a lo que hoy 
vivimos se basa en la generación de ideas y proyectos que 
contengan metas y objetivos que sean creíbles y sustentables por 
cada uno de nosotros, y que generen la íntima convicción de que 
estamos en el camino correcto. 

Así como el navegante necesita de una brújula que le oriente, 
en la vida necesitamos saber cuál es nuestra ubicación frente a los 
desafíos que a diario se nos presentan. 

Aun así, mos podemos equivocar, claro que sí. No somos 
perfectos. Nadie lo es. Por lo tanto, no puedes ni debes esperar a 
que todo esté en su orden y lugar para iniciar el diseño de la 
estrategia y el plan de acción que utilizarás para llevar a cabo tu 
proyecto de vida. 

La gratificación y la satisfacción te esperan al final del camino. 
Pero no te deslumbres con quienes te prometen el éxito en dos 
semanas O la felicidad en treinta días. La vida se encarga por sí 
misma de desmentir estos mensajes. 


Con esfuerzo, con perseverancia y con un conocimiento 
cabal de la persona que eres, puedes lograr todo aquello 
que te propongas. 


Tu energía es el combustible con el que avanzas en la vida. 
Aprende a usarla con inteligencia, volcándola a aquellas 
actividades que sean gratificantes para ti. No la malgastes 
regalándosela al enojo, a la ira y al odio sin sentido. 


¡Cuidar tu energía es honrar tu 
vida! 


¿TE SIENTES CAPAZ DE AVANZAR? 


Aceptar la realidad es subir el primer escalón de una larga 
escalera que nos va a conducir a convertir nuestras limitaciones, 
aquellas situaciones que no manejamos con soltura, en nuevos 
espacios que nos permitan impulsarnos por una senda diferente, 
para poder alcanzar aquello que deseamos para nuestra vida. 

No se trata de angustiarse, no se trata de generar un estado de 
ansiedad, porque ni una ni otra alternativa ayuda a que 
terminemos siendo mejores personas. No todos partimos del 
mismo lugar. Y el tiempo está de nuestro lado. No por apurarse, no 
por tratar de tomar atajos que otros nos indican, se termina 
llegando antes, o se termina siendo mejor. 

Lo que sí es importante es tener una estrategia, es tener un 
orden, es ser perseverantes. La tenacidad y la constancia son los 
ingredientes fundamentales ¡para que nosotros podamos 
convencernos de que realmente sí podemos y que ese atributo no 
es únicamente un patrimonio de los demás, sino que, aun con 
nuestras limitaciones, nuestras dificultades y nuestra problemática 
cotidiana, somos capaces de salir adelante. 


Deambulamos por la vida con un manual de usuario que 
escribimos nosotros mismos, que nadie nos ha entregado y 
que vamos construyendo de acuerdo con nuestros principios 
y con nuestros valores y según nuestra visión del mundo que 
habitamos. 


Ese manual de usuario es el capital más preciado que 
poseemos. Porque es el que nos ayuda a defender nuestros valores 
y nuestros principios. Si sientes que por alguna razón alguien está 
ejerciendo violencia psicológica contigo, lo importante es que 
rescates ese «yo puedo seguir o yo puedo salir adelante», a pesar de 
esa carga que estás recibiendo. 

Darte cuenta de que estás sufriendo esa presión y esa violencia 
ya es realmente un paso muy importante hacia la aceptación de tu 
realidad. Y esa aceptación de tu realidad es la que te va a llevar, 


desde tu corazón, a hacer un intento de cambiar tu situación por 
todos los medios. 

Es muy bueno que pienses qué es lo importante para ti hoy en 
la vida, qué es lo que más te acucia, qué es lo que más te 
preocupa. Junto con eso, es importante analizar la vigencia de los 
códigos con los cuales te has movido hasta el presente. 

Y esto no tiene que ver con que seas una buena persona o una 
mala persona. Tú puedes ser una excelente persona, sin embargo 
tus creencias, tus principios y el modo en que te has conducido 
probablemente sean los responsables de esa tristeza o de ese 
desasosiego en el que hoy te encuentras. 

No pretendo inducirte a que cambies la esencia de tu 
personalidad, pero te estoy sugiriendo que analices y revises cuál 
es el modo que tienes de interactuar con las demás personas. 
Porque no siempre siendo conciliador o considerado con los demás 
obtenemos resultados positivos para nosotros mismos. 

Cuando me refiero a resultados positivos estoy pensando en la 
contención, estoy reflexionando acerca de ese ida y vuelta que 
esperamos en las relaciones humanas, cuando damos de corazón, 
cuando damos con lo mejor de nosotros mismos, a la espera de 
recibir por lo menos algo que se parezca a lo que estamos 
entregando. 

¿Tú crees que en las actuales circunstancias y de acuerdo con 
lo que tú has vivido en el pasado has logrado llegar al máximo de 
lo que puedes dar? ¿No sientes acaso que lo mejor que te puede 
pasar en la vida todavía no ha llegado? 

Lo que importa hoy es que tomes conciencia de que tienes un 
trecho bastante largo para recorrer todavía, y que el 
reconocimiento de tu situación actual tiene que ver mucho con el 
nivel de autoestima, con la confianza y el respeto que tengas por ti 
mismo. 

Desde ese lugar, tu hoja de ruta y tu plan de acción van a ser 
las herramientas con las cuales intentarás lograr tus propósitos. 

Tienes que tratar de definir adónde quieres llegar. Sabes de 
dónde partes y eres totalmente consciente de qué es lo que te 
rodea, de qué circunstancias te han generado satisfacción y cuáles 
te han generado lágrimas, tristeza y heridas del alma. De estas 
últimas te tienes que alejar y, manteniendo distancia de ellas, vas 
a definir el destino final. 

Comienza por ordenar tus ideas y tus pensamientos y dirígete 
hacia un horizonte nuevo, de esperanza, que esté basado 
solamente en el conocimiento genuino de cuáles son tus valores y 


cuál es la ética con la que te manejas en la vida. 

Este esfuerzo que estás realizando no va a caer en saco roto. Va 
a fortalecer tu persona, va a hacer que los demás te respeten de 
una manera totalmente diferente de lo que lo han hecho hasta el 
presente, pero sobre todas las cosas, vas a ganar respeto ante tus 
propios ojos. 

¡Avanzar es estar más cerca de la meta! No te imaginas la 
agradable sensación que experimentarás cuando sientas que estás 
llegando. La motivación crecerá y te sorprenderás de tus 
condiciones para lograr el éxito en tus propósitos. 


¡Avanza sin temor; la recompensa 
te espera! 


¿CÓMO REACCIONAS FRENTE A LO QUE 
TE SUCEDE EN LA VIDA COTIDIANA ? 


¿Cuántas veces te has sentido, en tu vida, en el límite? No me 
refiero solamente al límite entre la salud y la enfermedad o entre 
saber o no saber lo que hacer, sino a ese límite que tiene que ver 
también con reacciones que tenemos, muchas veces desmesuradas 
o desproporcionadas, frente al suceso que nos tiene como 
protagonistas. 

Cada ser humano, en algún momento de su vida, se ha sentido 
con esa quizá desagradable sensación de estar en el límite: al 
borde de sus fuerzas, de su control emocional, del funcionamiento 
de su cuerpo físico, de su pensamiento. 

Surge inmediatamente el concepto de que lo ideal sería no 
llegar a esas condiciones tan extremas. Con uñas y dientes nos 
aferramos a la vida, al equilibrio, y a intentar mantener la armonía 
y la paz interior. Porque por sobre todas las cosas prima el deseo 
de vivir. Y de hacerlo con dignidad. 

Pero deberíamos preguntarnos: ¿por qué llegamos a ese tipo de 
situaciones? ¿Por qué se nos dan en la vida circunstancias y 
escenarios que nos hacen sentir como que el precipicio está ahí, a 
un paso, a centímetros de donde estamos? 

Llegamos tantas veces a estar en ese límite, en primer lugar, 
porque tanto tú como yo, como todas las personas, no somos 
iguales los trescientos sesenta y cinco días del año, ni somos 
iguales durante toda la vida. 

Cuando uno piensa en los acontecimientos en los que se ve 
involucrado, dice: veinte años atrás o diez años atrás yo no 
hubiera reaccionado como reaccioné hoy. ¿Qué me pasa? ¿Estoy 
envejeciendo? ¿Estoy más intolerante? ¿Estoy más irritable? 
¿Estoy más sensible? Y sí, quizá haya un poco de cada uno de esos 
factores, como si fueran los ingredientes de una comida que uno 
va agregando hasta darle la forma definitiva. 

Así somos los seres humanos también. Somos la suma, no 
solamente de lo que vivimos a través del tiempo sino también de 
las transformaciones que suceden en nuestro mundo interior, que 
cuando se confronta con el mundo exterior, hace que 
emocionalmente reaccionemos de una u otra manera. 


Aquí la interrogante es: ¿esas reacciones, son favorables para 
nosotros? ¿Nos dejan un saldo positivo? ¿O por el contrario nos 
sumen en una oscuridad cada vez más profunda, en una angustia, 
en un no saber qué hacer, en una inseguridad, en una falta de 
certezas? 

Si la respuesta que tú estás pensando llegara a ser positiva, 
urgentemente tienes que empezar a modificar tu manera de 
responder frente a este tipo de episodios. 

Si bien es cierto que no somos las mismas personas porque a 
todos nos suceden circunstancias adversas y eso nos va 
transformando, también tenemos la obligación de darnos cuenta 
de que si la manera de reaccionar frente a las sucesos que nos 
involucran termina siendo francamente negativa para nuestra 
salud física y emocional, se torna absolutamente necesario ver 
cómo podemos hacer para modificar ese tipo de reacciones. 

Vamos a consultar los libros de medicina y vamos a leer los 
libros de psiquiatría, pero no hallaremos ninguna receta para 
poder cambiar cómo reacciono yo frente a lo que me pasa. 

No es afuera que tengo que buscar, es adentro. Tengo que 
empezar a mirar hacia atrás mi historia, para ver a través de qué 
caminos termino reaccionando de esta manera desmesurada y tan 
contraproducente para mis intereses. 

Seguramente, en ese análisis retrospectivo que vamos a hacer 
sobre los episodios que pautaron nuestra vida, nos vamos a 
encontrar con que tenemos algunas carencias en nuestra 
autoestima y que gran parte de nuestras reacciones, desmesuradas 
o desproporcionadas, tienen que ver con esa ausencia de confianza 
en nosotros mismos, que hace que veamos a todo lo que está a 
nuestro alrededor como enemigo potencial. Hallaremos también 
una falta de respeto por nuestra propia persona, porque nos hemos 
dejado invadir, nos hemos dejado manipular, nos hemos dejado 
llevar hasta el límite. 

Aquí el problema no solo es que hemos llegado al límite sino 
que nos hemos dejado transportar pasivamente hasta esa situación 
tan desfavorable y tan incómoda. 


Pero como no hay mal que dure cien años, siempre llega 
el momento en que nosotros nos rebelamos y nos damos 
cuenta de que de esta manera no podemos seguir viviendo. 


Ahora, ¿dónde está la llave de este tesoro? ¿Está en cambiar las 
circunstancias externas? ¿Los escenarios que se mueven 
alocadamente día tras día delante de nuestros ojos? O quizá el 
cambio sea mucho más reflexivo y esas modificaciones las 
tengamos que hacer nosotros de la piel hacia adentro, mirándonos 
en ese espejo del alma y tomando un café con nosotros mismos. 
Uno, o varios cafés, para empezar a armar nuevamente ese 
rompecabezas que es la vida. 

Cada día que se inicia te brinda una serie de sucesos frente a 
los cuales reaccionas de acuerdo con tus modelos y paradigmas. 

Recuerda siempre que el cuidado de tu salud está a tu cargo. 
Antes de explotar ante una situación adversa, piensa por un 
instante en las consecuencias negativas sobre tu cuerpo físico y 
emocional. 


Hay agresiones que luego no tienen 
reparación alguna. Reflexionarás y 
te preguntarás: ¿valió la pena? 
Seguramente, no. 


¿QUIÉN ES TU VERDADERO 
ADVERSARIO? 


A través de los siglos de la existencia del hombre, sabios y 
personas que se han dedicado al estudio de por qué sufrimos 
hombres y mujeres han desarrollado una cantidad de teorías, 
actualmente perimidas. El enemigo que tenemos enfrente no es el 
que siempre pensamos que ha sido. 

El verdadero adversario en la vida, el que nos ofende y nos 
genera una hostilidad muy grande y luego nos induce a culpar a 
otro, no es alguien que esté afuera, que nos empuje al límite. No es 
un acontecimiento, una circunstancia, una persona O varias 
personas, sino que radica en nuestro interior: es un enemigo 
íntimo que convive con nosotros día y noche, y que nos hace 
adoptar ciertas actitudes que van en contra de nuestros propios 
intereses. 

Pongamos por ejemplo una cantidad de situaciones que nos 
molestan y que nos desestabilizan: un sistema económico que no 
se ajusta a nuestras necesidades, un hábito que hemos adquirido y 
que no podemos romper, una computadora que no funciona, un 
teléfono celular que no tiene señal; es decir, todos estos trastornos 
que suceden en la vida cotidiana los vivimos todos los días, pero 
¿son estos los verdaderos enemigos que nos desestabilizan, o es 
que nosotros tenemos un estado especial de ánimo, de humor, que 
depositamos en estos fenómenos, que son externos a nosotros y 
muchas veces circunstanciales? 

Descubriremos que el verdadero enemigo es interno. Podemos 
percibir esa presencia porque es como escuchar un susurro, es una 
voz que nos atormenta y nos derrota en el interior de nuestras 
mentes. Es el no puedo, es el no voy a llegar, es el no es para mí. 


A menudo somos objeto de críticas más o menos 
profundas y nadie nos critica tanto como lo hacemos 
nosotros mismos. 


Y sabemos cómo las voces de conflicto nos atacan enviándonos 


de un lugar a otro, haciéndonos dudar finalmente de las decisiones 
que tenemos que tomar. 

Esa insatisfacción interna, que se proyecta a través de esa 
primera imagen negativa que tenemos de nosotros mismos, es la 
que nos va empujando lentamente a llegar a estar en el límite. 

Somos nosotros los que no creemos en nuestra capacidad, los 
que no confiamos en nuestros pensamientos y sentimientos, los 
que dudamos, los que tornamos imprescindible la aprobación de 
los demás y los que le damos la mayor importancia al juicio que el 
entorno hace de nosotros. 

Así, relegamos el juicio que nos merece nuestra propia persona, 
que es el que más importa. De ese modo vamos construyendo 
nuestra propia destrucción, nuestra llegada al límite, nuestro 
traspaso de la línea divisoria hacia nuestra caída al precipicio. 

Ese sentimiento de infelicidad, de disconformidad con la vida, 
es como una fruta muy amarga. Es la falta de autoentendimiento, 
de comprensión de uno mismo. 

En esa confusión que tenemos, no hacemos otra cosa que 
dañarnos: elegimos mal con quien queremos estar, elegimos mal 
nuestras amistades y nos evadimos creyendo que el placer efímero 
o el bienestar inmediato nos van a librar de ese enemigo interno. 
Lo que en verdad hacemos es profundizar luego en nuestros 
sentimientos de insatisfacción, porque nos sentimos culpables, nos 
sentimos mal, y nos damos cuenta de que aquellos «escapes» que 
hemos vivido no son los que nos generan el verdadero equilibrio y 
bienestar. 

Estas fuerzas que actúan en nuestro interior se han 
denominado fuerzas negativas y son las que se contraponen a las 
emociones positivas, que son las que nosotros deberíamos cultivar: 
las fuerzas positivas, las fuerzas de la verdad, las fuerzas de la 
esperanza, que van definiendo ideas superiores, estados de 
conciencia que impulsan al individuo a actuar y a sentir lo bueno 
y extraordinario de estar vivo, y apreciar y disfrutar de su entorno, 
de todo lo que le rodea, de la naturaleza y de formar parte del 
Universo. 

Hay una lucha constante entre estas fuerzas positivas y las 
negativas, en perpetua batalla por el control del ser humano. Tú 
seguramente puedes hacer el análisis de tu persona, y auscultar 
cuáles de las fuerzas predominan en tu ser, cuáles de las fuerzas 
predominan en tu lucha cotidiana. 

Y si compruebas que las fuerzas que predominan son las 
negativas, estás muy cerca del límite. Tienes que rápidamente 


evaluar de qué manera puedes liberarte de esas fuerzas negativas 
para dar paso a la esperanza, a tus sueños, a tu proyecto personal, 
a las fuerzas positivas que hacen que el ser humano levante su 
mira y pueda visualizar el horizonte decidiendo libremente cuál 
será su destino. 

Liberarse del enemigo interno requiere de un trabajo artesanal, 
cuidadoso y perseverante. Una vez que tengas claro de dónde 
provienen las voces que te han limitado hasta el presente, te 
sentirás liberado definitivamente y podrás elaborar la estrategia 
que hará de tu vida un constante fluir, con tus sentimientos, 
pensamientos y emociones. 

Finalmente serás tú mismo, sin ataduras y sin las culpas que te 
situaron en el límite o muy cerca de él. 

Hay adversarios externos. Claro que sí. Pero también existen 
los internos, que tienen la ventaja de estar cómodamente 
instalados en tu interior. Los de afuera son circunstanciales, 
mientras que los que conviven contigo horadan lenta y 
progresivamente tu mente, bloqueando todas tus iniciativas. 

¡Elimínalos para siempre! Tu vida cambiará radicalmente. 
Serás libre y tomarás el control de tu existencia. Ello es un valor 
supremo. 


¿CUÁNTO TE ESTÁS VALORANDO? 


Sabemos que cambiar no resulta fácil y podríamos enumerar 
una larga lista de razones por las cuales permanecemos a veces 
durante años en el mismo lugar, sin poder avanzar, porque el 
miedo a lo desconocido nos paraliza, acostumbrándonos a vivir 
mal, que también es un modo de atravesar por nuestra existencia. 

Cada uno elige el camino. Tú puedes elegir el camino de la 
comodidad, o de la supuesta comodidad, acostumbrándote a vivir 
mal, o puedes elegir el desafío de tratar de ser auténtico, 
coherente con tus pensamientos y con tus sentimientos, e ir tras la 
búsqueda del bienestar que todo ser humano necesita para poder 
llevar adelante su plan de acción y su proyecto personal. 

Nadie quiere pasar el resto de su existencia viviendo en una 
franca contradicción entre lo que piensa, lo que siente y lo que es 
la realidad de su vida. 

Esa es la razón por la que hay que diseñar una estrategia para 
llevar adelante esos cambios que tienen como primer objetivo que, 
sean cuales sean los resultados de esas acciones, no abandonemos 
la amistad y el respeto que hemos construido cuidadosamente 
respecto de nuestra persona. 


El autodespreciarnos porque no nos ha ido bien en algún 
aspecto de nuestra existencia es el peor error que podemos 
cometer como seres humanos. Si cada individuo no se 
valora a sí mismo, mucho menos lo van a valorar los demás. 


Cada vez que tenemos que enfrentarnos a una decisión 
importante o intrascendente en el diario vivir, analizamos primero 
la intención, o sea de qué se trata la decisión que hemos de tomar, 
luego establecemos su contenido y luego viene la etapa más difícil 
de todo este proceso, que es pasar a la acción, o sea, llevar a la 
práctica aquello que pensamos y hemos decidido. 

Cuando por distintos motivos, a veces atendibles, nos es 
imposible atravesar esa última etapa, nuestros sueños quedan no 
solo frustrados sino que la ilusión de poder cumplir con nuestro 


proyecto de vida se ve postergada una y otra vez. 

La autocrítica es muy sana, pero la autocrítica también tiene 
sus límites, porque ¿cómo es posible mantener intacta esa amistad 
con nosotros mismos si diaria y permanentemente nos estamos 
cuestionando por nuestra debilidad o por nuestra incapacidad para 
llevar adelante nuestros objetivos en la vida? 

Si tú te encuentras en esa situación, se impone rápidamente 
que identifiques qué es lo que te pasó, cuáles fueron los motivos 
que te detuvieron en el momento justo cuando debías pasar a la 
acción y valorar entonces las consecuencias de esa manera de 
actuar. 

El resultado es, sin duda, primero la desazón por no haber 
podido alcanzar lo que te habías propuesto. Pero inmediatamente 
se impone valorar el grado de convicción que tú tenías acerca de si 
ese era el camino que debías tomar. 

Solemos fracasar en la vida porque no tenemos la íntima 
convicción de que ese sea verdaderamente el camino que 
queremos tomar o lo que queremos hacer. 

Esto es frecuente en las relaciones afectivas. A veces, 
imperceptiblemente van apareciendo conflictos que terminan en 
una ruptura y que luego, a la luz del análisis profundo de cómo 
fue construido ese vínculo amoroso, nos podemos dar cuenta de 
que en realidad nunca hubo un grado de compromiso importante, 
cuya ausencia fue llevando lentamente a la disolución de ese 
proyecto común. 

Ahora bien, no todos los componentes que integran uno o 
varios objetivos en la vida tienen la misma jerarquía, y no todos 
los fracasos, aunque traduzcan siempre un sentimiento de pérdida, 
tienen siempre la misma significación desde el punto de vista 
emocional. 

Hay fracasos que impactan duramente en la estructura mental 
y en los sentimientos de una persona y hay otros que se aprende a 
sobrellevar mejor. Es importante que tú establezcas una escala de 
valores de qué es lo más importante obtener para ti en esta lucha 
cotidiana por una supervivencia digna y qué es lo que puedes 
relegar a un lugar secundario. 

Esto es establecer las prioridades en la existencia de cada ser 
humano. Cada uno pone especial énfasis en llegar a cumplir con 
sus metas, y esto hace la diferencia entre un ser humano y otro y 
certifica nuestra individualidad y nuestra singularidad. 

Lo que cada uno necesita para sentirse bien es diferente. 
Aceptar esto es reconocer nuestra realidad y admitir también que 


debemos darnos un tiempo para lograr aquello que más nos 
importa en la vida. 

La ansiedad por cumplir tus sueños es tan grande que puedes 
llegar a creer que de la noche a la mañana vas a cambiar y vas a 
ser aquella persona exitosa con la que has fantaseado. 

Esto requiere un período de transición, de etapas de cambio, de 
enfoques con respecto a la vida y a todo lo que te rodea. No te 
dejes engañar si alguien maliciosamente quiere hacerte creer que 
puedes conseguir las transformaciones que necesitas de un día 
para otro. 

Es un proceso lento, que se inicia en el centro de tu propia 
persona y que va moldeando tu identidad en función de lo que son 
tus objetivos y de los logros que vas obteniendo. 

Debes saber, como adulto o como joven, que no todos tus 
proyectos llegan a buen fin, porque vives en un mundo dinámico, 
en un mundo cambiante, en un mundo donde permanentemente 
tienes que sortear obstáculos para alcanzar tu destino. 

Eso no invalida el hecho de seguir apostando al bienestar, de 
seguir luchando sanamente para poder obtener la armonía 
interior, la paz espiritual y ese equilibrio emocional que todos 
necesitamos para poder seguir adelante en nuestra vida. 

El derecho a sentirse bien es una conquista del ser humano a la 
que no tienes por qué renunciar. No te postergues más, porque 
este es el momento en el que tú puedes encontrarte con lo que 
necesitas para tu propio bienestar. 

Quizá no es mañana, quizá no fue ayer, quizá es HOY cuando 
encuentras qué te está proporcionando una cierta paz interior, un 
cierto bienestar. 

Y no es transferible, lo que te da la pauta de la importancia que 
tiene conocerse a uno mismo, para determinar qué caminos 
quieres transitar en tu vida de aquí en adelante. De esta forma 
estarás ejerciendo el respeto hacia tu persona. 

El objetivo fundamental de delinear tu bienestar es que puedas 
evolucionar hacia tu autonomía, es decir, ser la persona que 
sustenta aquello que le hace bien, y que tiene claro aquello de lo 
que tiene que alejarse para no sufrir y para no perder la alegría de 
vivir. 

Cada etapa de la vida presenta ambas caras de la moneda: 
riesgos y desafíos. En la medida en que nosotros logramos cubrir 
nuestras necesidades básicas en cada uno de estos escalones de la 
existencia, nos vamos preparando para el siguiente. 

A medida que vamos creciendo, las exigencias se incrementan 


y es necesario que tú estés preparado para ello. Ser autónomo, 
explorar tus necesidades para sentirte bien con la vida, no significa 
que te creas autosuficiente en todos los aspectos que hacen a tu 
cotidianidad. 

Lo que la autonomía te proporciona es la capacidad para 
responder a los desafíos fundamentales de la vida, tornándote 
independiente y dándote la habilidad para hacerte responsable de 
tu propia existencia. 


La autonomía tiene que ver con qué valor le otorgamos a 
nuestra propia aprobación, qué valor le otorgamos a lo que 
pensamos de nosotros mismos. Es el juicio que tú emites 
acerca de tu desempeño en la vida. Todos pueden opinar y 
de hecho lo hacen. Siempre debe primar lo que tú piensas 
de ti. 


Si tú te desprecias, si tú encuentras un defecto en cada 
centímetro de tu cuerpo, puedes llegar a autodestruirte o seguir 
dependiendo de la opinión de los demás, del medio social donde te 
desenvuelves, de lo que piensan y de lo que opinan los demás 
acerca de tu vida. 

En cambio, ejercer la autonomía es vivir según lo que 
determinan tus propios pensamientos, aun equivocándote. Pero 
son tus pensamientos y no los de los demás. Si tú, en el análisis, en 
el balance de vida que vas a hacer, comprendes y te das cuenta de 
que has errado el camino, tienes la posibilidad de enmendarlo. 

Pero si tú cierras los ojos y sigues el camino que te indican 
otras personas, aun aquellas que tienen la mejor intención, estarás 
perdiendo progresivamente autenticidad, porque no estarás 
respetando lo que tú piensas o lo que tú sientes, sino lo que otros 
entienden que tú tienes que hacer con tu vida. 

Esto no implica negarse a aprender de los demás. Hay gente 
que tiene más sabiduría que nosotros, hay gente que ha vivido más 
años y por eso ha acumulado una experiencia y una sapiencia de 
la cual nosotros podemos aprender. 

Solo que tú tienes que hacerte responsable de las decisiones 
que tomas y de los principios y de los valores sobre los que se 
asientan tus acciones. 

Tú tienes que tener tu código ético y moral y son esos códigos 
los que debes respetar. Puedes escuchar todas las voces, puedes 


escuchar todas las opiniones, pero debes ejercer el control sobre 
tus propios actos, sobre tus acciones, sobre tus pensamientos y 
sobre tus sentimientos. 

Cuando hemos recorrido el camino que nos conduce a esa 
autonomía, no sentimos que nuestra autoestima corra riesgos, 
porque la fuente de aprobación está dentro de nosotros mismos y 
esto nos permite deslizarnos suavemente hacia la construcción de 
nuestro propio bienestar. Sientes que tienes el mando de tu vida. 

Un individuo maduro no necesita demostrar a los demás que es 
una buena persona ni necesita de la aprobación de los demás para 
planificar su bienestar. 

Solamente cuando puedas alcanzar tu equilibrio interior podrás 
compartir sentimientos y vivencias sanamente con tu pareja, con 
tus hijos, con tus amigos, con tus amigas. 

Pero el trabajo primario es personal, es propio, es individual, es 
intransferible. Y la condición fundamental para poder respetar a 
los demás seres humanos es, en primer lugar, respetarse a uno 
mismo. 

Tú tienes que construir tu propio bienestar y ese bienestar tiene 
que estar basado en la confianza y en el respeto por ti mismo, en 
el análisis de lo que has vivido hasta el día de hoy y de cómo lo 
has vivido, qué hechos positivos has podido extraer de la vida y 
cuáles han sido los aspectos negativos de lo que a partir de hoy 
mismo tú quieres alejarte, para no volver a experimentar la 
desagradable sensación de inestabilidad emocional y de 
desorientación. 

Hay circunstancias claves en la existencia del ser humano y a 
cada uno le llega el momento del análisis, del balance, de la 
búsqueda de ese equilibrio interior, de esa armonía tan necesaria 
entre nuestro cuerpo físico y nuestro cuerpo emocional. 

Vivimos apurados, vivimos estresados, pero es el único mundo 
que tenemos y va a depender de la actitud de cada uno de 
nosotros el cómo nos va a ir en el futuro. Por lo tanto, saber lo que 
quieres y lo que no quieres para tu vida y tratar de definir qué 
cosas pueden aproximarte al bienestar son algunos de los deberes 
que tendrías que hacer periódicamente para ir encauzando tu 
existencia sobre el carril que verdaderamente te hará alcanzar la 
plenitud. 

Si has entendido lo que te he querido trasmitir, no demores 
más. No dejes para más adelante el comenzar a emitir el juicio que 
te merece tu persona. Verás cómo lenta pero progresivamente te 
irás diferenciando de lo que tu entorno opina de ti. Serás 


independiente y eso te abrirá caminos insospechados por ti hasta 
hoy. 

Te espera esa nueva identidad que te abrirá puertas que hasta 
hoy estaban cerradas, incluso con un candado muy grande. La 
llave ahora la tienes tú. Abre esas puertas y descubre un mundo 
nuevo. 

¡Si tú no te valoras, nadie lo hará por ti! 

Sin excesos, con justicia y con ecuanimidad, evalúa tus 
fortalezas y tus debilidades. 

Todos los seres humanos poseemos una increíble fuerza interior 
que debemos poner al servicio de nuestro proyecto vital. 


Sentirte valioso no es ser soberbio, 
es simplemente aceptar lo que es 
verdad. 


¿QUÉ VISIÓN TIENES DE TU HISTORIA 
PERSONAL? 


Una perspectiva fundamental que crea tu autoestima es la 
historia personal que has ido elaborando; esa novela que tiene 
diversos matices y seguramente aspectos extremadamente 
positivos y algunos que no lo son tanto. No hay ningún ser 
humano que tenga en su haber solo una historia personal 
enteramente positiva. 

Pero lo más importante no son los acontecimientos o los 
hechos que fueron jalonando el devenir de tu pasado. Lo más 
importante es cuál es la visión que tienes de ese pasado, qué 
piensas tú de esas vivencias de las cuales fuiste protagonista. Tu 
propia experiencia, la manera en que creciste, dónde, con quién. 


Esa historia va poniendo color a tus modelos de 
pensamiento, a tus paradigmas, a tus sentimientos, a tus 
actitudes y a tus sistemas de creencias. 


Todos cometemos un error que es muy profundo y radica en 
evaluarnos comparándonos con los demás. ¿Por qué hacemos esto? 
¿Quién es el dueño del modelo perfecto? ¿Por qué yo soy más o 
menos que otro? 

No, ni más ni menos. Tú eres tú. Tienes tu espacio en el 
Universo. Mereces respeto por ese espacio, de la misma forma que 
tú tienes que brindar el mismo respeto a los demás. 

Todos estamos de acuerdo con que la autoestima es algo 
estupendo, esencial. Pero a la hora de ver cómo hacemos para 
desarrollarla, allí nos encontramos con una especie de río 
infranqueable. 

El desarrollo de la autoestima es un proceso que tiene varios 
pasos. El primero es identificar cuáles son tus necesidades al día 
de hoy. Porque tú cambias como todo ser humano y no eres la 
misma persona que cuando eras un niño o una niña, ni un 
adolescente. Tu presente y el escenario donde se desarrolla tu vida 
es hoy. Y como tienes que proyectar hacia el futuro, necesitas 


identificar cuáles son tus necesidades. 

En segundo lugar rumbo al desarrollo de la autoestima, 
precisas hacer el intento por satisfacer esas necesidades. Este 
punto no es sencillo porque de alguna manera la actitud del 
entorno te afecta y suele perturbarte profundamente. Pero ir en la 
búsqueda de la satisfacción de tus necesidades, del cumplimiento 
de tus sueños se torna un elemento de vital importancia. 

En tercer lugar, comienza por reconocer lo que has hecho en el 
pasado. Aquí podrás preguntarte: ¿de qué me sirvió lo que hice en 
el pasado si hoy no me siento bien? Son dos apreciaciones 
diferentes. Una es que tú te hayas sacrificado o hayas entregado 
parte de tu vida, sin recibir el retorno que tú esperabas por ese 
esfuerzo oO por esa manera espontánea tuya de ser, y otra muy 
diferente es no reconocer las aristas positivas de lo que tú has 
hecho en el pasado. 

Tampoco puedes vivir esperando que los demás reconozcan 
cuál es tu esfuerzo o qué es lo que tú estás haciendo bien. La 
satisfacción es interna. Es de la piel hacia adentro. Entonces este 
paso consiste en aprobar eso que has realizado en el pasado. De 
esa manera le vas a poner un punto final. 

De algún modo vas a cerrar un círculo. Y te vas a dar cuenta de 
que hoy estás viviendo una nueva etapa de tu vida, con una visión 
completamente diferente. 

Ahora puedes mirar hacia adelante y disponerte a identificar 
tus necesidades, lo que supone determinar qué áreas de tu vida te 
gustaría cambiar. Si tienen que ver con los afectos, o con lo 
laboral, si tienen que ver con las relaciones familiares, con la 
interacción con amigos, o con la manera en que tú vives o con tus 
sentimientos o con tus actitudes. 

Si no sabes lo que quieres cambiar, vas a necesitar observar tus 
sentimientos de una manera continua, hasta que veas dónde se 
ubican tus emociones negativas, para detenerte en ellas y poder 
entender por qué te atormentan. 

Recuerda: enfocar la mira en tu ser interior es el primer paso, 
es conocerte en profundidad, es identificar una parte de ti, una 
situación concreta, algo que te permita pasar a ese segundo punto 
que es satisfacer tus necesidades. Una vez que identificaste qué es 
lo que necesitas para sentirte bien, tienes que pasar a la acción. 

Es entonces hora de conocer esos sentimientos y esos deseos y 
tratar de cumplirlos. 

Es mejor escoger uno o dos proyectos o metas importantes, que 
te proporcionen la sensación de que realmente estás en el camino 


de plasmar tus sueños. Realizar estas dos metas, que son 
importantes para ti, te van a ayudar a adquirir confianza en tu 
habilidad para conseguir tus objetivos. 

Vas a ir ganando en lo que respecta a uno de los pilares básicos 
de la autoestima, que es la confianza en que, gracias a tu esfuerzo, 
a tu compromiso, a tu dedicación, vas a lograr tus objetivos, y esto 
es de la mayor importancia porque tú tienes, antes que nada, que 
creer en ti mismo. 

¡Tú puedes hacerlo, solo tienes que dar el primer paso! Verás 
que luego ya no habrá marcha atrás. 


La historia personal no es más que 
una parte importante de tu vida, 
no toda. ¡Lo mejor está aún por 
suceder! 


¿QUÉ SENTIMIENTOS PREDOMINAN EN TU 
VIDA? 


En el devenir por los caminos de la existencia, tú puedes 
sentirte atraído hacia dos direcciones en forma simultánea. La 
meta del equilibrio y el bienestar te estimula a avanzar, a luchar, a 
utilizar todos tus recursos; al mismo tiempo, los mensajes que tú te 
envías a través del cúmulo de emociones negativas que surgen 
espontáneamente en el curso del tránsito vital se convierten en 
comportamientos autodestructivos que detienen tu intento de 
alcanzar una armonía que te permita vivir sin sobresaltos. 


Si tú permites que tus emociones negativas y los 
sentimientos que esas emociones negativas generan 
continúen conduciendo tu destino, estarás cada vez más 
lejos de poder alcanzar tus objetivos. 


Lo que necesitas es despertar. Necesitas abrir los ojos y abrir tu 
alma para entender, en toda su dimensión, qué es lo que te está 
sucediendo. Despertar a la realidad de lo que te está impidiendo 
lograr tus objetivos. Obstáculos que crees insalvables, hasta que 
tomas la decisión de revisarlos en profundidad. 

Puedes demorar un tiempo prolongado para darte cuenta de 
que tú eres quien pone el freno, el techo, la limitación, que tú en 
realidad podrías expandirte mucho más de lo que lo haces 
habitualmente. 

En la vida del ser humano los sentimientos funcionan como un 
verdadero imán que atrae lo que proyectamos desde el interior de 
nuestra persona. Lo cierto es que los sentimientos rigen en gran 
medida nuestra vida. De acuerdo con qué tipo de sentimientos sea 
el que predomine, estaremos más cerca o más lejos del bienestar, 
de nuestra verdad y de la confianza en nosotros mismos. 

Es tal la relación de confianza que nosotros experimentamos 
con nuestros sentimientos que nos aferramos a ellos, mientras 
pensamos que son ellos los que están íntimamente unidos a 
nosotros. Así, podemos instrumentar los mejores proyectos para 


alcanzar el bienestar, pero en determinado momento y sin que nos 
demos cuenta, los sentimientos toman el mando y nos envían 
mensajes y señales que nos hacen dudar y perder el control de 
nuestro destino. 

Por eso es tan importante mantener un ritmo, crear una rutina, 
como la de tomar un café con uno mismo. Cuando ese ritmo o esa 
rutina, por alguna circunstancia se rompe, se genera un 
sentimiento de desazón, de tristeza, porque no podemos llevar a 
cabo ese diálogo que tanto bien nos hace, ese diálogo que tanto 
nos reconforta, ese diálogo que tanto nos abre los ojos hacia la 
realidad que estamos viviendo y hacia lo que verdaderamente nos 
hace sentirnos bien. 


Lo esencial para que tú puedas acceder a tus metas es 
trabajar para aprender a liberarte de los sentimientos 
negativos, que siempre te van a agregar una cuota de 
desvalorización importante de tu persona. 


La mayoría de nosotros nos damos cuenta de que hay 
acontecimientos que no podemos controlar, que nos falta algo 
estimulante en la vida; pero tenemos serias dificultades para 
identificar cuál es nuestro problema y en consecuencia qué hacer 
al respecto. 

La vida está llena de desafíos, pero también está llena de 
dificultades a ser sorteadas. Y sufrimos diariamente, sin tomar 
conciencia de que todo lo que necesitamos para eliminar ese dolor 
lo tenemos muy cerca. Ese dolor y ese sufrimiento parten de 
nuestros corazones y de nuestra manera de enfocar la existencia, 
lo que produce en cada ser humano una profunda confusión. 

Si postergas indefinidamente la tarea de tratar de ubicar dónde 
se están generando los problemas o dónde se están creando los 
sentimientos negativos, lo que logras es aumentar su fuerza y su 
capacidad para hacerte daño. 

Todos anhelamos no tener conflictos; sin embargo también es 
cierto que no hay un solo ser humano que haya podido librarse ni 
quizá se pueda librar jamás de enfrentarse a las dificultades 
naturales que la aventura de vivir presenta diariamente. 

Descubrir tus propios sentimientos es una tarea personal, 
individual e intransferible. Es quitar la maleza del terreno y 
abonar la tierra para que puedas sembrar hoy y puedas también 


cosechar mañana. Es una tarea que una vez que se inicia lleva su 
tiempo, porque tendrás que ir derribando barreras que durante 
muchos años te impidieron ver la realidad tal cual era. 

La vida lleva implícita, en su propia definición, la existencia de 
conflictos y la necesidad de enfrentarlos. 


La vida es una verdadera travesía, que debería consistir 
en un ejercicio constante de acercamiento a la intimidad de 
uno mismo para llegar a conocerse en profundidad. 


Los sentimientos y las emociones son los principales pilares 
sobre los cuales edificamos nuestra comunicación, tanto sea en 
nuestras relaciones personales, laborales o en nuestras relaciones 
amorosas. Y son los que nos llevarán a vivir en un mundo mejor, 
que se conseguirá empezando por tratar de ser mejores nosotros 
mismos. 

Ese mundo mejor va a permitir que el amor y el entendimiento 
entre los seres humanos esté por encima de las diferencias, 
logrando de esa manera recuperar lo más importante —que es la 
comunicación  interpersonal—, esa que hemos perdido, 
permitiéndonos pensar que vale la pena vivir el amor y que 
realmente debemos aprender a descubrir cuáles son los secretos 
para mantener una convivencia armónica y duradera. 

Los pensamientos devienen en sentimientos y estos a su vez en 
emociones. Tienes que hacer el esfuerzo de aprender a controlar 
tanto los pensamientos como los sentimientos. Las emociones 
negativas, una vez que se alojan en tu interior, causan un daño 
irreparable. 


Los problemas y los conflictos 
siempre estarán presentes en el 
curso de la vida de todo ser 
humano. La actitud con la que tú 
los proceses definirá con claridad 
cómo será tu vida y qué es lo que 
has de lograr en su transcurso. 


¿QUÉ HACES PARA SUPERARTE? 


La mayoría de los seres humanos viven en un constante 
conflicto psicológico por no entender que existen diferentes formas 
de vivir. Una nueva forma de vivir puede darse en aquellas 
personas que tengan el deseo sincero de dejar atrás los caminos 
del dolor y del sufrimiento inútil, mostrándose tal como son, 
aceptándose y derrumbando esas paredes de hostilidad y de ideas 
que quizá las han mantenido cautivas durante largo tiempo. 

Yo he reflexionado acerca de los momentos difíciles que todos 
atravesamos en la vida. He logrado percibir que más allá de la 
gravedad del hecho en sí mismo, la manera en que nosotros 
reaccionamos o los patrones de conducta que tenemos para 
responder frente a las dificultades hacen que exista una diferencia 
abismal entre aquellas personas que tienen un problema y que 
logran enfrentarlo o logran convivir con él en cierta armonía 
cuando no lo pueden resolver definitivamente, y aquellas personas 
que se derrumban estrepitosamente frente a conflictos menores, 
que podrían ser rápidamente resueltos. 

¿Por qué existen diferencias entre un ser humano y otro? La 
diferencia está en esa manera de responder que está tan arraigada 
y que nos conduce a vivir la vida como una tragedia, o a no tener 
esa capacidad de tolerancia a la frustración frente a los fracasos o 
frente a las situaciones difíciles a las que nos podemos enfrentar. 

¿Dónde está la verdad en la vida de los seres humanos? Esa 
pregunta quizá no es tan difícil de responder como se nos ha 
hecho creer. La verdad es la realidad. Es lo que a menudo nosotros 
tratamos de ocultar, pues esa verdad difiere muchas veces de lo 
que la mente nos dice que es real. 


La verdad es la experiencia que un ser humano tiene en 
la vida, no el pensamiento que la distorsiona. La verdad es la 
fuerza de la vida por sí misma. 


La realidad es una sola. Claro que tú puedes elegir ver o no ver, 
tú puedes elegir pensar o no pensar. Pero lo que nos hace palpitar 


es la aceptación de la verdad tal cual es. 

La mente no puede abarcar quizá toda la verdad, pero la 
verdad sí lo abarca todo. Entonces, cuando reconocemos que 
nuestra mente, que es nuestra gran aliada, puede mostrarse de 
alguna manera ineficaz para ver las cosas como son realmente, es 
el momento en que tenemos que tomar el comando de nuestra 
vida y preguntarnos si la realidad es como nosotros la vivimos, o 
realmente es nuestra visión la que le da ese color o esa forma a lo 
que nosotros estamos experimentando. 


Todos somos individuos, hombres y mujeres, que vamos 
en busca de la verdad, y tenemos que adoptar una actitud 
positiva y prepararnos para descartar todo lo que 
pensábamos en algún momento que era verdad y que ahora 
nos damos cuenta de que no lo era... 


Es como si nosotros dejáramos de lado nuestras creencias 
tradicionales, para ir a la búsqueda de esa verdad a través de un 
camino que es el autodescubrimiento, de cómo somos, de qué tipo 
de personas somos, de qué pretendemos en la vida y de qué 
caminos hemos recorrido y cuáles nos restan todavía por recorrer. 


El buscador de la verdad es alguien que desea entender 
la realidad de cada situación, aunque implique aceptar que lo 
que pensaba antes era un error. 


Eso es humildad, eso es grandeza. Aceptar que antes me 
equivoqué pero que ahora estoy dispuesto a enmendar mi 
interpretación de la realidad de mi vida. 

De una forma natural y espontánea todos los seres humanos 
vamos día tras día en pos de nuestro deseo de superación. Te tiene 
que llamar la atención si en algún momento o por alguna razón 
ese deseo de superación no aparece en tu vida. 

Antes de detenerte a pensar si vas tras tu superación o no, sería 
bueno preguntarte: ¿qué representa para ti superarse en la vida? 
Más allá de que puede haber distintas concepciones acerca del 
significado de esta palabra, hay algunos objetivos que siempre 
están presentes cuando hablamos de esta muy particular forma de 


valorarse; porque superarse es una forma de valorarse, es una 
forma de ubicarse en un primer lugar, en un lugar de privilegio, 
sin ser egoístas, pero sí intentando trazar un surco y marcar un 
camino en la vida. 


La palabra “superación” se puede identificar con el deseo 
o la necesidad de ser mejores personas cada día, 
acercándonos de esa manera al pensamiento acerca de la 
excelencia como un estilo de vida para adoptar. 


Si partimos de la base de que la excelencia es un proceso de 
mejora continua, superarnos perfectamente entraría dentro de este 
concepto. Pero no solamente la excelencia está involucrada en esa 
necesidad de crecer y avanzar por los caminos de la vida sino 
también que nuestros sueños se convierten en dos alas enormes 
que amparan los objetivos que perseguimos, exigiéndonos una 
observación muy delicada y muy minuciosa de nuestros progresos. 

¿Cuándo fue la última vez que te detuviste a pensar en cuáles 
han sido tus progresos? Seguramente tienes bien claro cuáles han 
sido tus dificultades, tus fracasos o tus pérdidas, pero no tienes 
muy claro cuáles han sido tus progresos, cuáles han sido tus 
avances, cuáles han sido las decisiones que has tomado en el 
último tiempo y que más allá de que alguna de ellas no haya sido 
todo lo satisfactoria que esperabas, de cualquier manera marcaron 
una autonomía y una independencia de pensamiento y de 
sentimiento. 

Quizá a ti te suceda lo que a la enorme mayoría de los seres 
humanos y es que te detienes siempre a sufrir por lo que no tienes 
o por lo que anhelas, sin percibir que además de que es cierto que 
algo de lo que necesitas hoy no lo puedes tener, también has sido 
exitoso en otros aspectos de tu vida. Y es precisamente apoyándote 
en esos progresos que tú lograrás llegar a la meta que anhelas. 

No es deteniéndote y victimizándote por aquellas cosas 
negativas en tu vida, sino apoyándote en aquellas positivas que 
van a ser el trampolín que te empuje hacia un futuro diferente. 

Valora cada pequeño avance que logres. No importa la 
dimensión de ese avance. Lo trascendente es que cada peldaño que 
puedas subir finalmente te llevará a la cima. 

No esperes por la valoración de quienes te rodean. Los celos, la 
envidia y la malicia son verdaderos venenos que nublan la 


realidad de los mediocres. 


Acostúmbrate a sentir que le ganas 
cada vez un espacio mayor a la 
vida. Es el premio a tu esfuerzo y el 
mérito de ser humilde. 


¿SABES DESCUBRIR LAS SEÑALES QUE 
TE MUESTRAN TUS CONFLICTOS? 


Hemos reflexionado acerca de cómo enfrentar las situaciones 
conflictivas en la vida y vimos que teníamos algunos pasos a 
recorrer. 


Cada situación de conflicto que nosotros tenemos en 
nuestra vida siempre nos está señalando algo. 


Es como una luz que se enciende para que la observemos y nos 
demos cuenta de que venimos transitando por un camino que no 
nos es de utilidad o que no nos está generando aquellos resultados 
que deseamos. 

Cada vez que nos enfrentamos a una crisis en la vida, hay una 
lección que tememos que aprender. Son momentos de gran 
inseguridad, de gran incertidumbre, y justamente es en esas 
situaciones críticas cuando los seres humanos nos tornamos mucho 
más permeables para aprender, para dialogar con nosotros o con 
alguien que objetivamente pueda evaluar qué es lo que nos está 
sucediendo. 

Cuando todo está correcto en la vida, nos sentimos poco 
dispuestos a que las situaciones cotidianas nos enseñen algo. La 
rutina de todos los días no supone ningún reto de aprendizaje. 

Sin embargo, cuando empezamos a recorrer caminos nuevos y 
desconocidos —y esto tiene que ver con aquellos cambios que 
nosotros queremos ir haciendo en la vida—, tenemos que estar 
dispuestos a aprender. 

Romper con viejos modelos de comportamiento y con 
paradigmas que han quedado obsoletos favorece la creación y la 
adopción de otros nuevos. Cuando se empiezan a formar fisuras o 
grietas en la estructura de los hábitos, por allí comienza a filtrarse 
la luz. 

Abrir nuestra mente para darnos cuenta de que hay caminos 
diferentes que podemos recorrer es como abrir una ventana y 
permitir que la luz y el sol penetren. 


Suele suceder que el mensaje que nosotros interpretamos de 
esas situaciones críticas es que hay algunos hábitos o rutinas que 
tenemos que abandonar o cambiar. También nos podemos 
encontrar con alguna debilidad de la que siempre hemos sido 
conscientes, pero que no habíamos querido, por distintas 
circunstancias, afrontar o reconocer. 

Esto puede llegar a ser muy doloroso en la mayoría de las 
ocasiones. Quizá tú te sientas muy enojado porque quieres ignorar 
algo que te está molestando o que te está doliendo, no te gusta 
tenerlo ante tus propios ojos. Crees que es mejor no darte cuenta, 
no pensar en ello. ¿Pero cuánto tiempo puedes no pensar en ese 
conflicto? ¿Cuánto tiempo demorará ese apremio en presentarse 
con toda su fuerza y hacerte reflexionar acerca de él? 

Quizá el problema que estás viviendo te está ayudando a tratar 
de disminuir la vertiginosa velocidad de tu vida. Podría estar 
avisándote que si sigues como hasta ahora vas a tener realmente 
serios problemas. 

Tú puedes preguntarte, frente a estas circunstancias, ¿qué es lo 
que esta crisis que estoy atravesando está poniendo a prueba en 
mí? ¿Será la claridad con que vemos la vida? ¿Será que me está 
testeando la fuerza de voluntad para realizar lo que me propongo? 
¿Será mi empatía hacia los demás? ¿Será mi sensibilidad para 
analizar mis situaciones? ¿Será que llegó el momento de ser 
sincero y mirarme en el espejo del alma, sentarme a tomar un café 
conmigo mismo y ver realmente qué es lo que me está 
sucediendo? 

Quizá te veas obligado a renunciar a algo que te cuesta mucho 
trabajo abandonar. Eso te va a obligar a preguntarte si realmente a 
lo que tú debes renunciar fue o es realmente tan importante. 

¿Será que lo que vas a perder tiene alguna compensación 
oculta? ¿El impacto de la pérdida será determinante en tu vida 
futura? Fíjate cuántas interrogantes surgen ante los retos que 
supone atravesar por una crisis. O sea, las crisis que se presentan 
en la edad madura tienen siempre dos caminos que son 
mutuamente excluyentes: dan pero también quitan. Lo que se 
impone es hacer el balance. 

Así pasamos a otra etapa muy importante, que es valorar 
cuáles son tus fortalezas interiores. Si has recorrido todos los pasos 
que hemos abordado —el reconocer que tienes un problema, el 
aceptar la responsabilidad—, es probable que puedas observar tu 
aprieto desde un ángulo diferente, para poder sacar conclusiones y 
finalmente actuar. 


En los momentos de mayor crisis es cuando te encuentras en 
condiciones óptimas de conocerte con mayor claridad y con mayor 
objetividad, y en esos momentos puedes vislumbrar una parte de 
tu verdad. Esta será tan importante que te será útil también para 
guiarte durante el resto de tu vida. Ese es un paso extremadamente 
importante. Tu propia fragilidad te recuerda tu condición de ser 
humano. 


La sensación de estar perdido va a abrir tu corazón y tu 
mente para poder escuchar ese susurro que surge desde lo 
más profundo de tu ser. 


Lo lógico sería anticiparte a los hechos, tomar conciencia de 
que el éxito no es algo para siempre y que hay oscilaciones y 
alternancias en la vida de cualquier ser humano y que tú tienes 
que prever que eso ocurre y no actuar después que los 
acontecimientos se hayan hecho presente. 

Sin embargo, a medida que los años van transcurriendo, puedes 
ir comprobando que los seres humanos obramos respondiendo a 
algo. No nos anticipamos, sino que actuamos cuando las cosas 
suceden. 

Sí puedes crear y recrear en tu mente imágenes de cómo 
quisieras estar de aquí, por ejemplo, a un cierto tiempo. Ir tras esa 
imagen encenderá tu motivación y tus ganas de alcanzar las metas 
que te has propuesto. 

Cada conflicto que se presenta en el curso de nuestra vida nos 
está enviando una señal que debemos aprender a descifrar. 
Habitualmente la solución de tal conflicto está implícita en el 
mensaje que nos trae. 


Siempre debes pensar: ¿qué es lo 
que esta situación que estoy 
viviendo quiere trasmitirme? Si lo 
haces, evitarás caer en una crisis 
personal, de la cual será largo el 
camino a recorrer para poder 
emerger indemne. 


¿CÓMO ENFRENTAS TUS MIEDOS? 


Los miedos y los sentimientos de culpa nos acompañan a lo 
largo de nuestra vida; ¿quién no ha sentido miedo alguna vez o 
quién no ha experimentado un cierto sentimiento de culpa frente a 
determinados hechos que lo han tenido como protagonista a lo 
largo de su existencia? 

El miedo es un mecanismo de defensa que utilizamos los seres 
humanos cuando estamos por ingresar en terrenos que no 
conocemos o que nos generan una cierta inestabilidad. Ese miedo 
se transforma en un mecanismo de autoprotección, a efectos de no 
sufrir las consecuencias de atravesar esa imaginaria y delgada 
línea que existe entre lo que queremos, lo que sentimos y lo que 
deseamos, y la posible consecuencia que generalmente está más en 
nuestra fantasía, nuestra ilusión o nuestro pensamiento que en la 
realidad. Preferimos quedarnos donde estamos. 

Al miedo, en lugar de rechazarlo, hay que abrazarlo, integrarlo 
a nuestra persona. Porque todos hemos atravesado situaciones de 
aprensión en distintas circunstancias. 


Al miedo hay que aceptarlo, procesarlo y darle su justo 
lugar. 


Es un buen momento para mirarse en el espejo del alma y 
preguntarse por qué estamos temiendo, ¿qué es lo que nos está 
pasando que culmina en ese sentimiento de duda que no nos 
permite avanzar en la vida? Al miedo se asocian los sentimientos 
de culpa, así como de falta o de carencia, y esto se va convirtiendo 
en un ejercicio absolutamente improductivo, que consume nuestra 
energía y no nos aproxima a la solución que estamos necesitando 
para resolver nuestros problemas. 

Cuánto tiempo inútil invertimos con nuestra mente en 
pensamientos negativos, y cuán productivo podría ser ese espacio 
de nuestra vida si aprendiéramos a utilizarlo en buscar soluciones 
prácticas a esos conflictos o a esas incertidumbres que se nos 
presentan en el camino de la vida. 


Porque no se trata de no tener problemas, conflictos, 
inseguridades; eso sería prácticamente incompatible con la vida 
moderna. De lo que se trata es de desarrollar ciertas habilidades 
para adquirir la visión de que las circunstancias en las cuales 
estamos involucrados puedan ser interpretadas como una 
oportunidad de cambiar, como una oportunidad de poder vivir y 
disfrutar mejor de lo que la vida nos está ofreciendo. 

Son situaciones, coyunturas y puntos de inflexión que nos 
aproximan cada vez más a aceptar que somos acreedores y 
merecedores del bienestar. Pero para ello se requiere abrir nuestra 
mente y lo que te planteo es que te permitas por lo menos agregar 
una visión más a la que tú tienes. Abrir una pequeña ventana que 
te va a permitir también visualizar tu vida y tu mundo desde un 
ángulo diferente. 

Abrir la mente significa ajustar nuestras posturas, aceptar que 
las creencias que hasta el día de hoy estábamos manejando no son 
inamovibles, sino que pueden ser analizadas desde ópticas 
diferentes, y adoptarlas y adaptarlas al escenario en el que se está 
desarrollando nuestra vida, día tras día. 

La forma en que utilizamos el tiempo es un reflejo muy claro 
de cuál es el concepto que tenemos de nuestra vida y de lo que 
esperamos de ella. Una forma práctica y útil de respetarnos y 
comprendernos es aceptar que la vida se vive en un solo sentido y 
ese sentido es hacia adelante, y que no hay jamás marcha atrás en 
los episodios que ya vivimos, por más tristes que ellos hayan sido. 

Pero sí hay un hoy, sí hay un mañana. Esas tristezas que 
venimos arrastrando durante muchos años, esas heridas abiertas 
del alma duelen, claro que duelen, pero si nosotros no ayudamos a 
que esas heridas cicatricen, cierren y nos permitan volver a creer 
que seremos capaces de poder crear un futuro diferente, estaremos 
dejando pasar un tiempo precioso y oportunidades que quizá no se 
vuelvan a presentar en nuestra existencia. 

Un tiempo que no volverá, que tal vez estaremos muy 
arrepentidos de haberlo dejado pasar sin intervenir para poner 
orden en nuestros pensamientos y en nuestra casa interior. 

Pregúntate: ¿por qué no me estoy permitiendo determinadas 
transformaciones a mi estilo de vida? ¿Qué es lo que me detiene? 
¿Qué es lo peor que me podría pasar? Esta es una buena medida 
para que un ser humano pueda establecer una comunicación 
consigo mismo fructífera, que le permita posteriormente tomar 
decisiones con cierta seguridad, a pesar de que como hemos 
reflexionado tantas veces, ninguna decisión en la vida tiene una 


garantía escrita ni por un tiempo determinado. 


Nunca sabemos de antemano si estamos eligiendo el 
camino correcto o si hemos tomado la decisión acertada en 
el momento justo. 


También sucede esto con el miedo y la culpa, como derivación 
lógica de que no siempre aquello que sentimos, pensamos o 
proyectamos culmina con la satisfacción de nuestros deseos. Suele 
acontecer que el sentimiento de pérdida y la sensación de fracaso 
y frustración pueden llegar a ser muy fuertes por habernos 
equivocado o por haber postergado una decisión que debimos 
tomar. 

Si te has equivocado, lo importante es que aprendas de tus 
fallas. El ser humano se forma constantemente, hasta el último día 
de su existencia. Ten la humildad de reconocer tus errores y 
extraer de ellos lo mejor. 

Averigua si existe un ser humano que alguna vez no haya 
sentido miedo en su vida. Lo que nos diferencia a unos de otros es 
qué es lo que hacemos con ese sentimiento tan opresivo y que nos 
genera tanta inseguridad. 

Las respuestas al miedo son instintivas, pero si no las 
corregimos se convierten en modelos de comportamiento que 
generan obstáculos insalvables. 


Reconoce que tienes miedo. Ello no 
va en desmedro de tu capacidad o 
de tu voluntad de cumplir con tus 
sueños. 


¿TRATAS DE ENCONTRAR UN 
EQUILIBRIO? 


Aun en el éxito y mucho más en las situaciones adversas, llega 
un momento en la vida del ser humano en que llega la necesidad 
de examinar en profundidad cómo se siente y de llegar a los 
lugares más recónditos de su ser. Es el afán de encontrarse con el 
equilibrio tan necesario para poder enfrentar, con eficacia, los 
desafíos básicos de la existencia. (Aunque básicos, hoy en día estos 
desafíos se tornan muy difíciles para muchos seres humanos). 

Todo viaje, incluso este viaje interior al que nos venimos 
refiriendo, tiene un punto de partida y un punto de llegada y en el 
trayecto atravesamos por distintas estaciones que nos van 
aproximando al destino que elegimos. Como vimos, la mejora de 
nuestra autoestima se hace necesaria para cualquiera de las 
situaciones a las que nos podemos ver enfrentados a lo largo de 
nuestra vida. 

En la valoración de nuestras necesidades, para determinar lo 
que es imprescindible es preciso que pongamos en práctica, antes 
que nada, la autoaceptación, entendiendo por ello el abandono de 
una actitud de confrontación, de dejar de librar una batalla 
cotidiana contra nuestra persona. 


Aceptarnos tal como somos al día de hoy y en este 
momento es el primer paso para poder promover cambios en 
nuestra vida. 


A partir de ese reconocimiento de aquellos deseos y 
necesidades que cada uno siente como indispensables para su vida, 
estos se van a transformar en los agentes de las modificaciones que 
se están gestando en nuestro interior. 

Aceptar no significa estar de acuerdo con todo lo que hacemos 
y con todo lo que sentimos. Aceptar significa que hemos llegado 
por un camino o por otro, al día de hoy, de una determinada 
manera y esa es nuestra realidad. Después vendrá el juicio de valor 
acerca de si aceptamos o no aceptamos eso que hicimos y 


sentimos. 

Es esta una forma muy práctica de poner en orden nuestro 
interior, permitiéndonos visualizar con mayor claridad cuáles son 
los cambios necesarios para que podamos comenzar a incrementar 
nuestra autoestima. 

Si a pesar de la aceptación de nuestra realidad y de cómo 
somos, seguimos teniendo dudas acerca de cuáles son las áreas 
más conflictivas de nuestro diario vivir, una muy buena estrategia 
es escribir esas preguntas indispensables que todo ser humano se 
formula respecto a su futuro porque ello puede resultar realmente 
de gran ayuda para esclarecer, en este comienzo de la 
investigación que estamos haciendo, hacia dónde nos queremos 
dirigir. 

En realidad no son demasiadas preguntas. Son siempre las 
preguntas básicas, primordiales, que cada uno de nosotros puede y 
debe responder con claridad, firmeza, certeza y seguridad. ¿Qué 
quiero que me suceda en la vida? ¿Qué no quiero que me suceda? 
De lo que quiero que me suceda... ¿estoy dispuesto a sacrificarme 
por ello, estoy dispuesto a enfrentarme a la opinión diferente de 
los demás, pero no con tozudez porque simplemente se me 
ocurrió, sino porque quiero ser fiel a lo que pienso y siento? 
También puedo preguntarme: ¿qué cosas estoy necesitando al día 
de hoy para sentirme en paz conmigo? 

No son preguntas menores. Son preguntas de profundo 
contenido espiritual y vivencial, porque son en definitiva el 
soporte sobre el cual nosotros construimos la rutina de la vida 
cotidiana. De poder contestarlas adecuadamente, nos van a estar 
marcando un camino de esperanza, que nos permitirá manifestar 
los mejores aspectos, las aristas más destacadas de nuestra 
personalidad. 


Lo importante en esta área no es solamente encontrar 
cuáles son los cambios que tenemos que realizar sino 
también si tenemos hoy la motivación necesaria para llevar a 
cabo esas transformaciones. 


El encuentro con nuestro equilibrio, el encontrarnos con 
nuestra paz interior, el firmar ese tratado de paz interno, 
habitualmente opera como un motivador poderoso a la hora de 
formalizar la voluntad de un futuro promisorio para nuestra vida. 


Es como que una vez que firmamos ese tratado de paz nos 
sentimos liberados de las presiones internas y de las presiones 
externas y, de ese modo, nos encontramos en la mejor condición 
para poder planificar, para poder diagramar una estrategia para 
nuestro presente y nuestro futuro. 

No debes quedarte solamente en la intención del cambio, 
porque eso es lo que nos pasa a la mayoría de los seres humanos. 
Esta intención tiene que estar acompañada de una decisión al 
respecto y seguida posteriormente del elemento imprescindible 
que es la ACCIÓN, que es realmente la concreción del pensamiento 
y del sentimiento que estábamos madurando. 

Nos vamos dando cuenta de que el concepto de AUTOESTIMA 
no depende de los demás, sino del concepto que cada uno tiene de 
sí mismo. 


Tengamos la valentía de confiar en nuestras decisiones. 
Es preferible que nos equivoquemos y que podamos 
desandar el camino e iniciarlo nuevamente, a vivir 
pendientes de si los demás nos aprueban o no. 


El reconocimiento interior, que va a ser la consecuencia de tu 
esquema de valores y de tu concepción moral y ética, te va a 
deparar muchas y mayores recompensas que esperar que los 
demás te aplaudan. No es la fama, no es el éxito, no es el dinero, 
no es el poder los que elevan la autoestima. Es un trabajo interno, 
es un trabajo de crecimiento de adentro hacia afuera. 

La necesidad del equilibrio es constante a lo largo de la vida. 
No te desanimes si no lo logras rápidamente. A veces es preciso 
recorrer caminos muy tortuosos y quitar las malezas hasta 
encontrar el jardín que responda a tus sueños. 


Armonía, equilibrio y paz interior 
son tres hermanos que, unidos 
entre sí, te brindarán la certeza 
que tú requieres para saber cuándo 
y cómo tomar decisiones correctas 
en el momento justo. 


¿APRENDES DE TUS ERRORES? 


¿Las decisiones que tomamos en la vida son un problema o son 
una oportunidad? Yo te traslado la pregunta a ti, ¿tú qué crees? 
¿Qué es lo que sientes al respecto y cuál ha sido tu experiencia en 
la vida? 

Te voy a trasmitir cuál es mi opinión y cuál es mi experiencia 
personal, porque al ser un usuario más de la vida, que he tenido 
que sortear dificultades en el tránsito hacia la búsqueda de mi 
misión y de mi propia verdad, en ese indagar permanente, 
inquieto, acompañado de mis sueños y de mis ilusiones, he tenido 
obviamente que tomar un gran número de decisiones. 

Hoy puedo evaluarlas, compartiendo contigo las alegrías y las 
tristezas que resultaron de esas decisiones. ¿Por qué alegrías y 
tristezas? Porque seguramente en gran parte de esas decisiones 
pude haber acertado y en gran parte también pude haber errado. 

Tú también tienes en tu historia personal episodios, 
circunstancias, sucesos, que te llevaron a definirte en los distintos 
ámbitos de tu quehacer cotidiano. 

Hoy, es muy probable que trates de ordenar tus pensamientos 
sacando conclusiones, porque tú tienes que saber si los sucesos 
importantes, incluso aquellos que viviste como fracasos, fueron 
momentos en los que debiste tomar decisiones trascendentes. Y 
aquí viene la pregunta del principio: ¿hoy consideras que esas 
decisiones fueron un problema o una oportunidad? 

No resulta muy difícil dar una mirada a nuestra historia 
personal, para luego emitir juicios de valor acerca de si las 
decisiones tomadas en el pasado fueron las correctas o no. 

Una tarea más compleja y más pesada es tratar de organizarnos 
para intentar no equivocarnos en el futuro, o por lo menos 
minimizar la posibilidad de errar y hacer el esfuerzo para que cada 
decisión que tengamos que tomar nos aporte una nueva 
oportunidad de crecer y de desarrollarnos, con la mira puesta en la 
realización de nuestro proyecto personal de vida. 

Es decir, ir caminando sobre pasos cada vez más seguros. 
Vamos a ir analizando este punto en profundidad y veremos que 
hay un componente prioritario, que es el pensamiento positivo. 

Si somos capaces de vivir cada decisión como una oportunidad 


que la vida nos presenta y que nos abre un enorme abanico de 
posibilidades sin límite, el espíritu con que vamos a abordar ese 
futuro nos aproximará realmente al logro de nuestras metas y 
nuestros objetivos. 


No es que el pensamiento positivo resuelva nuestros 
conflictos o nuestros problemas, pero sí nos abre una cuota 
de esperanza, de que transitando por ese camino con 
mesura, con tranquilidad y pensando cada una de las 
decisiones a tomar, podemos alcanzar nuestros sueños. 


Si tú vives las decisiones como un problema, como un 
obstáculo infranqueable, eso va deteriorando tu autoestima, te 
hace perder la confianza en ti mismo y te lleva a tener miedo a los 
desafíos a los que la existencia te expone todos los días. Esto no 
significa que nosotros tengamos que actuar de una manera 
imprudente ni ser inconscientes respecto de los riesgos que están 
implícitos cada vez que tenemos que decidir algo. Siempre 
tendremos la duda de si estamos decidiendo bien o no. 

Y una de las explicaciones más válidas que podemos encontrar 
cuando estudiamos las decisiones equivocadas de nuestro pasado, 
por las cuales hoy nos reprochamos o hacemos una autocrítica 
muy severa, es que el error posiblemente estuvo en que no 
tuvimos la suficiente capacidad para visualizar cuáles podían ser 
las consecuencias posteriores de esa decisión. Esto se debe, en la 
mayoría de los casos, a que no hemos adoptado ningún plan 
específico para la toma de decisiones. 

En general, los desaciertos que cometemos los seres humanos 
se ubican en dos sectores bien definidos y relacionados: uno es que 
procedemos precipitadamente y el otro, que es exactamente lo 
contrario, es que actuamos con tal lentitud que dejamos pasar la 
oportunidad o el tiempo justo para poder proceder con certeza. 

Esto es algo a tener muy en cuenta, porque tanto el apuro 
como el dejar pasar la oportunidad pueden ser la causa de que 
nuestras decisiones no tengan finalmente el resultado que nosotros 
esperábamos. 

Darnos el tiempo que necesitamos para pensar antes de actuar 
disminuye la posibilidad de cometer errores porque nos permite 
reflexionar sobre las distintas posibilidades que se nos presentan y 
hacer finalmente la elección que podamos considerar más 


adecuada. 

Aun así, nunca tendremos en la vida garantía de que las 
decisiones que nosotros tomemos sean exactas y estrictamente las 
correctas O las que finalmente hubiéramos querido tomar. Pero en 
el otro extremo, demorar durante demasiado tiempo una decisión 
también puede ser profundamente perjudicial. 

Esta actitud tiene muchas causas, aunque es común que se 
deba a un problema de autoestima, que se deba a un problema de 
falta de confianza en nuestros pensamientos, o a que no nos 
sentimos lo suficientemente seguros de nosotros mismos. 

El miedo al cambio, el miedo a lo desconocido, el riesgo que 
implica aventurarse por nuevos caminos existenciales puede 
retardar decisiones que son la clave de nuestro futuro. 

Desde pequeño tienes que tomar decisiones. Así es la vida. 
Primero tienes que vivirla y luego reconocer si acertaste o erraste. 
Si te has equivocado, lo importante es que aprendas de tus fallas. 
El ser humano se forma constantemente, hasta el último día de su 
existencia. ¡Ten la humildad de reconocer tus errores y extraer de 
ellos lo mejor! 

Aprender de nuestros errores es de sabios, ocultarlos es de 
necios. Todos hemos errado alguna vez o más de una vez a lo 
largo de nuestra vida. Ello no nos hace mejores ni peores personas. 
Simplemente se trata de que hemos tomado decisiones que, a la 
postre, no fueron beneficiosas para nuestros intereses. 

Enfocarnos en los resultados a los cuales aspiramos como 
consecuencia de nuestros actos nos ayudará a minimizar la 
posibilidad de volver a equivocarnos. 


¡Recuerda que la vida siempre te 
da una nueva oportunidad! 


¿ESTÁS DISPUESTO A REINVENTARTE 
DESPUÉS DE UNA DERROTA? 


Podemos encontrar muchas definiciones de lo que es un 
fracaso, pero la que más se ajusta a la realidad, desde mi punto de 
vista, es la que expresa que es un juicio sobre un acontecimiento del 
cual somos protagonistas. Una vez que nos ubicamos en ese 
contexto, tenemos que separar los hechos de los sentimientos que 
esos acontecimientos generan en cada uno de nosotros. La realidad 
es una sola y no tiene más de una forma de ser apreciada. Lo que 
nos diferencia como seres humanos, a unos de otros, es cómo 
reaccionamos frente a los sucesos que ocurren en nuestro diario 
vivir. 

Es muy importante ver la diferencia entre el acontecimiento en 
sí mismo y la interpretación que de él hacemos, porque es el punto 
clave para reinventarnos después de una derrota. Tenemos que 
aprender que en cada episodio que nos toca vivir hay una 
enseñanza, hay un mensaje, hay una respuesta, hay algo que 
nosotros probablemente no hicimos bien y que es lo que 
finalmente nos produce esa sensación tan desagradable que es el 
fracaso. 

Cuando lleguemos a la etapa de reinventarnos después de la 
derrota, porque la vida sigue su curso y de alguna manera nosotros 
nos tenemos que reinsertar en el mundo, tendremos que hacerlo 
de un modo diferente quizá, con una identidad distinta, con una 
visión distinta, tal vez porque no nos logramos adaptar 
adecuadamente a tiempo a los cambios a los que la vida nos 
expone. 

El fracaso es una de las experiencias más universales y es 
aconsejable tener las herramientas para saber qué hacer en cada 
situación. Y es introduciéndonos de lleno en el concepto que trae 
el fracaso que nosotros podemos llegar al éxito. 

Si no nos desnudamos ante nosotros mismos para darnos 
cuenta de cuáles son nuestras fortalezas pero también de cuáles 
son nuestras debilidades, es muy difícil que podamos avanzar, 
porque siempre repetiremos el mismo patrón de conducta que nos 
llevó a equivocarnos una vez y que nos va a llevar a errar 
reiteradamente. 


Los que alguna vez hemos fracasado en algún área de nuestra 
vida sabemos muy bien lo que se siente. En una primera etapa 
todos percibimos prácticamente lo mismo: a todos nos duele, a 
todos nos lastima, todos nos sentimos heridos, y la diferencia se 
manifiesta a través del tiempo con lo que cada uno hace con esos 
sentimientos. 

Hay personas que quedan atrapadas en ese sentimiento de 
fracaso y no logran salir adelante, mientras que hay otras que 
logran poner un punto final a su sufrimiento. El primer grupo 
tiene una gran dificultad para cerrar episodios adversos de su vida. 


El impacto de los acontecimientos que nosotros vivimos 
como fracasos en la vida está íntimamente ligado al nivel de 
sensibilidad que cada persona tiene y a la manera en que 
cada uno de nosotros es capaz de manejar sus emociones. 


En la medida en que la vida nos va colocando en situaciones en 
las que debemos sentir de una determinada manera, porque 
fuimos programados para ello, comprendemos con facilidad lo que 
es la tristeza por un lado y lo que es la alegría por otro, cuáles son 
los sentimientos de éxito y cuáles son los de fracaso. 

Cada vez que tú te atreves a salir al mundo en busca de algo 
que te conmueve, como un sueño o la ilusión de un amor, de algo 
que te genera o te causa satisfacción, tienes que saber que una de 
las posibilidades que existe —por supuesto, en un principio nunca 
pensamos en ella— es que ese sueño no llegue a buen fin. O que 
fracases en tu intento por ser feliz o por lo menos en el de acceder 
a tu bienestar. Esto está incluido en el precio de vivir. En ese 
impuesto que tienes que pagar para poder llegar al equilibrio, al 
bienestar, a la paz interior, a la armonía, al éxito, en definitiva, 
que es poder llegar a vivir de acuerdo con tus propias 
expectativas. 

Solo aquel que no se esfuerza, solo aquel que permanece en la 
mediocridad, evitando ese esfuerzo, quedándose donde está, puede 
postergar por un tiempo esa desagradable sensación de haber 
perdido algo. Y digo «puede postergar» porque la inmovilidad del 
ser humano acrecienta la impotencia frente a los desafíos básicos 
de la vida. 

Sin duda el fracaso lleva implícito en su concepción el 
sentimiento de pérdida. Pero lo que no nos damos cuenta —sobre 


todo al principio— es de que con frecuencia también podemos 
ganar mucho con este tipo de vivencias. 

Una experiencia invalorable es vivir en carne propia lo que 
significa caer hasta lo más bajo, sentir que no encontramos el 
camino, que todo está oscuro y que la esperanza se desvanece, 
hasta que un rayo de luz nos señala hacia dónde tenemos que ir 
para ser protagonistas de nuestra reconstrucción. 

Si hay algo que el fracaso les hace a los seres humanos es 
tornarlos mucho más humildes, más reflexivos y más permeables a 
escuchar a quienes tienen más experiencia y más sabiduría que 
ellos. 

Esos fracasos son acontecimientos que templan el alma y el 
espíritu y nos van fortaleciendo para ayudarnos a enfrentar 
nuevamente la vida, con un aire renovador que nos estimula a 
lograr nuestros objetivos. 

¡Cuánto duele caer al vacío y sentir que nuestra vida se 
desmorona y que no podemos detener ese derrumbe! 


Sin embargo, una vez que 
controlamos el dolor, la oscuridad 
se disipa y tomamos conciencia de 
que aun con heridas abiertas, 
estamos vivos y con la capacidad 
intacta para visualizar un futuro 
diferente. 


¿QUÉ GRADO DE TOLERANCIA A LA 
FRUSTRACIÓN TIENES? 


Alguna vez seguramente te has preguntado qué es la 
FELICIDAD. Yo también me lo he preguntado. Surgen allí diversas 
opiniones acerca de ese concepto. Para algunos, no es un estado 
permanente o un estado a obtener, sino que es la sucesión de 
momentos o de circunstancias que nos generan bienestar, y que 
encadenadas entre sí, nos dan el sentimiento de felicidad. 

Cada uno es libre de tener su propia opinión al respecto. Lo 
cierto es que la pregunta que sigue a ¿qué es la felicidad? es: ¿qué 
necesita hoy en día el ser humano para poder ser feliz? Y esta sí no 
es una pregunta fácil de responder porque cada ser humano es 
diferente a otro y por lo tanto cada uno necesita de circunstancias 
y de situaciones distintas para poder llegar al mismo estado. Lo 
que sí puede ser común a todos es que tenemos que aprender a 
manejar el concepto de que nadie lo tiene todo, de que nadie 
puede con todo y de que el balance y el equilibrio entre lo que uno 
tiene y lo que uno pretende es lo que finalmente da la percepción 
de armonía, de bienestar o de felicidad. 

Aquellas personas, hombres o mujeres, que van tras un ideal 
que nunca alcanzarán, que saben que nunca van a lograr y que 
sufren por no poder conseguirlo, jamás podrán obtener ese estado 
de bienestar tan necesario para poder armonizarse interiormente y 
poder poner en práctica un proyecto, un objetivo, o trazarse metas 
en la vida. 

Por lo tanto, el problema no está en alcanzar la felicidad, sino 
en extraer de la vida cotidiana todo lo que ella nos ofrece, de la 
mejor manera posible, incorporando un concepto que, a mi juicio 
y a través de los años de haber entrevistado a miles y miles de 
personas, me parece que es el concepto central, que consiste en 
desarrollar una buena tolerancia a la frustración. Justamente, 
cuando reflexionamos sobre fracasos y sobre éxitos, tenemos que 
aprender a no derrumbarnos frente a las dificultades a las que la 
vida nos enfrenta. 

Es decir, problemas tenemos todos. Es el precio que hoy tiene 
el derecho a vivir. Nosotros debemos enfrentarnos a desafíos 
constantes, a eventos conflictivos, a situaciones que tenemos que 


resolver adecuadamente y que no podemos permitir que nos 
generen una parálisis o una incapacidad de actuar que nos 
conduzca a la frustración, por asumir siempre el hecho de ser 
responsables de nuestro desplome emocional. 

Es aceptable reaccionar con tristeza frente a aquello que 
nosotros no podemos obtener o perdemos. Cuando hablamos de 
fracaso, nos referimos a que ineludiblemente tiene que haber un 
sentimiento de pérdida, de lo contrario no existe el pensamiento o 
el sentimiento de fracaso. 

Es normal estar triste porque algo no nos salió bien, porque nos 
han lastimado, porque consideramos que algo que nos sucede es 
injusto. Pero otra cosa muy diferente es permitir que esa tristeza 
nos envuelva y nos vaya haciendo perder las ganas de vivir y el 
sentido de la vida. 

La clave es admitir que no todo lo que nosotros nos 
proponemos llegará a buen puerto, por una sencilla razón: no 
estamos solos en la vida. Porque interactuamos con otras personas 
que no piensan igual que nosotros, que no tienen las mismas 
necesidades, los mismos principios o los mismos valores. Del juego 
de esa confrontación entre nuestros principios, nuestros valores y 
lo que nosotros deseamos y lo que los otros quieren, tiene que 
surgir ese equilibrio en el cual tengamos la capacidad de 
adaptación y la flexibilidad necesaria para poder transitar por un 
mundo que no es exactamente como nosotros quisiéramos que 
fuera, pero que es el único mundo que tenemos. 


En el siglo xxi, que está transcurriendo, el concepto de 
bienestar o de felicidad le resulta esquivo a la enorme 
mayoría de las personas. 


La pregunta clave es ¿por qué? ¿Por qué le cuesta tanto al ser 
humano sentirse bien con la vida? Le cuesta... porque no estamos 
preparados para los golpes, no estamos preparados para el dolor 
físico y mucho menos para el dolor emocional, mucho menos para 
los conflictos que van apareciendo en los vínculos humanos, en la 
violencia doméstica, en la manipulación, en todas las situaciones 
que día tras día vemos que crecen desmedidamente. 

Entonces debemos aprender a desarrollar una buena tolerancia 
a la frustración. ¿Qué significa esto? Hoy se me cierra una puerta. 
Perfecto, lo admito, lo acepto, me duele, estoy triste, genero un 


resentimiento frente a eso porque lo considero una injusticia. Sin 
embargo, tras esa puerta cerrada hay una puerta que se abre. 

Porque nuestra mente, que es la gran aliada, permanentemente 
está generando ideas y proyectos que nos hacen sentir que estamos 
vivos. 

El cierre de una puerta no puede ser el fin de la vida, tiene que 
ser la oportunidad que la existencia te está dando para que tú 
puedas percibir que tras esa puerta que se cierra hay una, dos, tres 
o cuatro que se abrirán, y que tú tienes la opción y la necesidad de 
ver dónde y cómo se abren esas puertas. 

Hay que decirle adiós al fracaso, que tiene comienzo y tiene un 
cenit. Es tu responsabilidad el aprender a ponerle un punto final. 

Aprender a tolerar la frustración es una señal de madurez. 

La reiteración de metas y objetivos que no podemos cumplir 
nos enseña que la vida es como una moneda que tiene un anverso 
y un reverso. 

El fracaso duele, la herida termina cerrando y la luz nos indica 
el nuevo camino que tenemos que transitar. 


No podemos escapar del fracaso, 
pero sí estamos en condiciones de 
mantenernos de pie ante él. ¡Tú 
puedes hacerlo, la experiencia 
adquirida te será de gran ayuda! 


¿ESTÁS EN CARRERA O HAS BAJADO 
LOS BRAZOS? 


Toda vez que intentamos alcanzar un destino en la vida, nos 
tenemos que enfrentar a obstáculos que por diversos medios 
intentan impedirnos que podamos lograrlo. Pero estos 
inconvenientes tienen un significado que debemos aprender a 
interpretar, son esas montañas o cerros que tenemos que escalar 
para hacer tangible aquello que soñamos. Deberíamos instruirnos 
con la experiencia de aquellas personas que han demostrado su 
sabiduría a lo largo del tiempo. 

La sabiduría en lo concerniente al tema de la excelencia se 
traduce en la postura que adopta el ser humano cuando, frente a 
una situación crítica, inmediatamente se pregunta en qué se 
equivocó o qué responsabilidad tiene en los hechos vividos, pero 
no para sentirse víctima de las circunstancias, sino para no volver 
a transitar por el mismo camino del error, en el caso de que sí 
haya sido el causante de su fracaso. 

En cambio hay personas que jamás admiten que su desilusión 
fue producida por ellos mismos, sino que siempre encuentran 
culpables a quienes endilgan la responsabilidad de los hechos. 


La vida nos enseña cada día, siempre que estemos 
dispuestos a aprender, si tenemos los ojos abiertos y los 
oídos bien dispuestos a escuchar. 


Estar alertas para ser nuestros propios jueces y aprender, tanto 
de los éxitos como de los fracasos, resulta fundamental. El trofeo 
más relevante para un ser humano es aprender a conquistarse a sí 
mismo, conocerse en profundidad y asumir su responsabilidad, 
tanto cuando está feliz como cuando está triste. 

Si solo nos animáramos a realizar aquello que estamos seguros 
de que no nos va a poner en zona de riesgo, es lógico que no 
podamos tener grandes aspiraciones respecto a los resultados 
finales, porque sobre seguro todos marchamos muy bien. El tema 
es que si queremos crecer, si queremos desarrollarnos, si queremos 


aspirar a algo más importante en nuestra vida, no importa el 
territorio que sea —si es en el territorio de los afectos, si es en el 
laboral, si es en el económico—, inevitablemente tenemos que 
asumir determinados riesgos. 

En sentido contrario, si intentamos diversas formas y buscamos 
siempre la oportunidad, es muy probable que de ese esfuerzo 
constante, y sobre todo de esa perseverancia y ese afán de 
superación, consigamos realmente un día acariciar el sueño de 
comprender lo que significa lograr aquello que estamos buscando. 


El fracaso, que tanto nos duele en todos los ámbitos de la 
vida, es una señal de alarma que nos indica que nos hemos 
equivocado en la manera de conducirnos. 


La autocrítica, en este sentido, es un ejercicio prioritario a lo 
largo de toda la vida. Eso implica saber que siempre podemos 
actuar un poco mejor. Admitir esto es esencial porque nos estamos 
generando un espacio, una zona de mejora, estamos concibiendo 
un espacio de expansión. El día que erróneamente creamos que no 
podemos mejorar es porque hemos perdido nuestra capacidad de 
cambio. Y eso sí es grave. 


Cuando uno cree que no puede cambiar las 
circunstancias y la realidad de su vida, realmente está en 
problemas y es el momento clave para pedir ayuda. 


De allí que la autocrítica sea el mejor termómetro para 
señalarnos si hemos dejado en el camino el dinamismo que se 
necesita para superarnos, o sea, ¿estamos en carrera todavía o 
hemos bajado los brazos? 

La vida de los seres humanos se desarrolla en varias etapas. La 
madurez es la gran oportunidad de cambiar para mejorar, porque 
no solo ya hemos recorrido una parte importante del aprendizaje 
cotidiano sino que también estamos en mejores condiciones para 
aceptar la incorporación de nuevas ideas, las que nos van a 
asegurar un permanente crecimiento. 

El tema es cómo llegamos a la madurez. Porque podemos llegar 
a tener cuarenta y cinco o cincuenta años y seguir siendo 


inmaduros, creyendo que las cosas van a suceder por arte de 
magia o porque alguien va a venir en nuestro auxilio o en nuestra 
ayuda. 

Cuantos más logros vamos acumulando, más estimulamos 
nuestra autoestima. Vamos madurando y vamos creándonos 
nuevos desafíos que, a su vez, nos incitan a seguir creciendo. 


Tu evolución tiene que ser permanente. Y solo se 
destacan aquellas personas que aceptan el compromiso de 
su propia superación. 


¿Qué componentes se necesitan para esto? Se necesita 
PACIENCIA, HUMILDAD Y MENTE ABIERTA para aprender. 
Entonces la excelencia como concepto a incorporar no va a estar 
muy lejos. Todos los seres humanos tenemos limitaciones. Pero así 
como tenemos limitaciones, también tenemos potencialidades que 
están prontas para ser descubiertas y desarrolladas. 

Sería importante que hoy te interrogues acerca de quién 
quieres ser. Preguntarte: ¿cuáles son mis metas en la vida?, ¿cómo 
me proyecto en el futuro mediato y lejano? 

Estamos acostumbrados a realizar determinado tipo de 
actividades que disfrutamos completamente y es precisamente en 
esas actividades donde cada uno manifiesta su máxima expresión, 
su potencialidad. 

Lo que pretendo es que tú te detengas para descubrir si lo que 
más te gusta ocupa solo un pequeño tiempo de tu actividad diaria; 
si es así llegó el momento de que reconozcas cuáles son tus 
auténticos deseos. 


Hacer el sacrificio que significa cambiar algunos aspectos 
de tu relación con el mundo que te circunda y comenzar a 
dedicarle más tiempo a respetar tus necesidades te hará 
sentir mejor. 


Realizarse como persona es la más alta expresión de todo lo 
que hemos ido incorporando a lo largo de nuestra vida. Cada 
individuo tiene una misión que se traduce en aportar algo para 
que el presente y el futuro sean diferentes. No pases por la 


existencia de forma inadvertida. Y no leguemos a quienes nos 
siguen un mundo en las mismas condiciones en que lo recibimos 
cuando nacimos. 

Jamás bajes los brazos. Atravesarás tormentas, vendavales, 
huracanes, pero ten la certeza de que sobrevivirás. 

Y en esa etapa nueva de tu vida, te orientarás hacia el respeto 
por tus sueños. Una caída no es el final. Es solo un nuevo 
obstáculo que tienes que superar. 


¡La respuesta yace en tu interior! 
¡Encuéntrala! ¡Levanta tus ojos y 
mira el futuro con esperanza! 


II 
UN FUTURO DIFERENTE 


Ha llegado el momento, no puedes 
continuar así. Un mundo nuevo se 
abre ante ti, ve hacia él sin temor. 

Una potente luz te guiará por nuevos 
caminos. Habrá un antes y un 
después de tu decisión. ¡Cambiar es 
renovarse y tú lo necesitas! 


¿TE SIENTES MOTIVADO A CAMBIAR? 


¿Cuándo es que un ser humano se dispone a establecer cambios 
en su vida? Los cambios de cualquier naturaleza se imponen 
cuando tenemos la sensación de que no hemos podido resolver con 
éxito las situaciones a las que nos vimos expuestos en el curso de 
lo cotidiano. 

Hombres y mujeres operamos, funcionamos con un 
determinado esquema de posicionamientos, de visiones y de 
actitudes, con la intención de alcanzar nuestro propio equilibrio y 
nuestro bienestar, y el de aquellas personas que nos rodean y que 
de alguna manera dependen de nosotros o interactúan con 
nosotros. 

Cuando esos esquemas preestablecidos que tenemos y que 
tienen que ver con nuestras creencias comienzan a fallar, es muy 
probable que ingresemos en el terreno peligroso de las CRISIS 
PERSONALES. Esas crisis personales son verdaderos episodios 
devastadores que exigen, en primer lugar, un rápido 
reconocimiento de la situación, para poder corregir y modificar los 
esquemas de vida que nos hicieron llegar a ese estado. 

Cambiar es sinónimo de modificar hábitos, conductas, 
creencias que hasta hoy quizá fueron el eje de nuestro 
comportamiento. 

A la luz de los hechos que nos toca vivir, nos cuestionamos la 
eficacia de esa manera de actuar y es probable que nos invada el 
miedo a lo desconocido. 

Sabemos que tenemos que tomar una decisión pero también 
tememos internamente qué es lo que va a suceder el día después 
de que tomemos esa decisión. Porque cambiar significa enfrentarse 
a lo desconocido, sin saber de antemano si los resultados de esa 
transformación que estamos intentando poner en práctica nos van 
a arrojar un resultado positivo o no. 

Y la MOTIVACIÓN es un elemento trascendental, porque es el 
ESTÍMULO que necesitamos para poder darle a nuestra vida una 
VISIÓN DIFERENTE. 

Esta motivación puede nacer de dos vertientes bien distintas. 
Una puede ser anhelar la continuidad de nuestro bienestar, o, por 
el contrario, la motivación puede nacer incitada por un 


sentimiento de insatisfacción que hemos podido detectar cuando 
nos miramos en el espejo del alma y allí efectuamos los balances 
periódicos que necesariamente tenemos que hacer. 

En esos reconocimientos, podemos descubrir espacios oscuros 
en determinadas áreas de nuestro desempeño cotidiano. Esto 
puede estimularnos a generar la motivación que nos permita 
seguir adelante con esperanza, fe, metas y objetivos. Así 
conseguiremos eliminar espacios oscuros y sustituirlos por logros y 
objetivos. 


La motivación arrastra la voluntad de ponerse en 
movimiento, en aras de encontrar alternativas que cambien 
la percepción que tenemos del mundo que nos toca vivir. 


Seguramente te sucede, con cierta frecuencia, que las 
obligaciones que vas asumiendo en el devenir diario se convierten 
en actividades de tiempo completo, no dejándote margen para 
buscar esa motivación y ni siquiera para pensar que podrías vivir 
de una manera distinta. 

Nadie cambia repentinamente. Pero con mesura, equilibrio, 
reflexión, sentimiento y pensamiento, paciencia y tolerancia, 
podemos ir modificando algunos aspectos que creíamos que hasta 
hoy eran inamovibles y que ahora pensamos que quizá nos puedan 
ayudar a ver la vida de otro modo o desde un ángulo diferente. 


La motivación te va a impulsar, te va a empujar como una 
fuerza incontenible a hurgar, a investigar, a preguntar, a 
buscar respuestas a una enorme cantidad de interrogantes, 
que seguramente tienes guardadas en tu intimidad. 


Esas cuestiones no son ni más ni menos que los enigmas y los 
misterios de la vida: aquellos episodios a los que quizá pasamos 
toda nuestra existencia sin poder encontrarles una causa, una 
explicación o algo que nos deje satisfechos sobre su razón de ser. 

El problema fundamental por el que no podemos cumplir con 
nuestros sueños está en la falta de motivación, la falta de 
compromiso para llevar a cabo lo que nos hemos propuesto. 

Se puede vivir de muchas maneras. Tú eliges la que más te 


guste. El paso del tiempo y los resultados de tu decisión se 
reflejarán en el grado de satisfacción o insatisfacción que tendrás 
con lo que la vida te devuelva. Estás a tiempo aún de enmendar el 
camino. ¡Atrévete a ir tras tus sueños! 

No esperes a ingresar en una crisis personal para recién 
entonces comenzar a pensar en un cambio para tu vida. 

Hoy mismo mírate en el espejo del alma, recurre al jardín de tu 
corazón y define cómo quieres continuar viviendo. 

¡Respeta tu decisión y sé coherente con tus sentimientos y con 
tus emociones! 


¡Es en la intimidad de tu ser que 
hallarás el camino correcto! 


¿ESTÁS EJERCIENDO EL LIDERAZGO DE 
TU VIDA? 


Cuando pretendes introducir cambios en tu vida para alejarte 
de la mediocridad, para salir de la media, para destacarte en algún 
aspecto, tienes que inevitablemente dar algunos pasos que 
implican organizar, en primer lugar, tu agenda diaria y establecer 
prioridades. 

No te olvides de que alejarse de la mediocridad supone 
comprometerse con el esfuerzo de tratar de ser mejor cada día. Me 
estoy refiriendo al proceso de excelencia, que es un proceso de 
mejora continua, que te va a otorgar ventajas competitivas a la 
hora de establecer esos cambios. 

Las prioridades son pilares básicos de tu desarrollo y de tu 
crecimiento personal. Porque tú tienes que tener claro qué va 
primero y qué va después, qué es urgente y qué es lo que puede 
esperar. 

Para poder salir de esa mediocridad —que no es falta de 
capacidad, sino que es incapacidad para hacer un esfuerzo; es 
conformarse con lo que se tiene; es no tener aspiraciones; es no 
tener deseos de crecer o de modificar el estilo y la calidad de vida 
—, para poder cambiar esta peligrosa concepción de la realidad, te 
tienes que apoyar en herramientas que están a tu servicio. 

¿Cuáles son esas herramientas? En primer lugar, la 
planificación. Tienes que planificar hacia dónde quieres ir y 
después tienes que proyectar de qué modo quieres ir. 

En el primer tramo, vas a estar ejerciendo el liderazgo de tu 
vida. Tú eres el que decide hacia dónde quiere ir. Y luego estás 
ejerciendo la administración de tu tiempo, porque estás definiendo 
de qué modo quieres dar cumplimiento a las ideas cuya concreción 
has definido como tu destino final. 

Una vez que has delineado con cierta claridad las diversas 
tareas que tienes que abordar a lo largo del día, o de la semana, 
tienes que hacer el intento de ponerlas en práctica. 

No alcanza con escribir o con leer, lo que hay que hacer es 
cumplir con eso que has escrito, cumplir lo más estrictamente 
posible, dejando naturalmente un margen para las situaciones 
imprevistas que obviamente pueden surgir en la vida de cualquier 


ser humano, pero haciendo todo lo posible para que no te alejes 
del orden que has establecido para tu cambio. 

Esto te va a proporcionar una gran disciplina interna, que se 
convertirá en un excelente entrenamiento para poder cumplir con 
aquello que has programado, respetando los compromisos que has 
asumido no solamente contigo mismo sino también con otras 
personas. 


Una vida organizada —que tenga rutinas en las que haya 
espacio para unos minutos de diálogo interior— es muy 
recomendable, porque esas instancias de diálogo interior no 
solo no te alejan de tus obligaciones sino que te recuerdan 
que tú eres también un ser humano que necesita respeto de 
los demás, así como respeto de sí mismo. 


¿Cómo te respetas a ti mismo? Permitiéndote ese tiempo para 
tomar un café contigo mismo y para evaluar estos cambios y estas 
transformaciones que estás tratando de instituir en tu vida. 

Usar adecuadamente esos breves momentos —que cuando se 
dan en forma repetida dejan de ser breves— inicia una travesía 
maravillosa, que significa viajar a lo largo y a lo ancho de tu 
propio ser, para poder conocerte en profundidad. 

Esta experiencia te permitirá sentirte integrado con otros 
hombres y mujeres, que también al igual que tú pueden estar 
encontrándose en la búsqueda de un equilibrio y de su propia 
verdad en la vida. 

Si cada mañana dedicáramos unos minutos a planificar la 
jornada, podríamos ver nuestro día con mayor claridad y 
podríamos decidir, por ejemplo, cuántas actividades tenemos que 
hacer nosotros exclusivamente, cuántas de ellas podemos delegar, 
cuántas no resultan tan urgentes como creíamos y qué importancia 
tiene asumir la responsabilidad de darnos esos pequeños espacios 
para poder ser nosotros mismos. 

Contamos con un importante margen de capacidad para 
mejorar el rendimiento y poder invertir toda la energía remanente 
en instalar nuevos comportamientos y hábitos que respondan a las 
necesidades actuales. 

Tienes que buscar ese proceso renovador, ese proceso en el 
cual vas a tener finalmente resultados positivos. Cuando creas 
obstáculos para evitar que esas nuevas estrategias puedan ser 


incorporadas a tu vida, esos hábitos antiguos que tienes ejercen 
una fuerza de atracción negativa muy importante. 

Nadie cambia con facilidad, porque los hábitos, las costumbres, 
la dependencia psicológica que muchas veces se crea con esos 
hábitos operan como una fuerza que hace dudar y pensar: ¿por 
qué hay que cambiar?, ¿servirá cambiar?, ¿será positivo el poder 
instituir nuevas conductas en la vida? 

Piensa por un instante y trata de contar cuántos asuntos 
pendientes tienes y cuántas veces has postergado este tema sin 
poder decidirte a actuar. Cuestiones que están en carpeta y que no 
has podido resolver, a veces por un problema de baja autoestima, 
a veces por la inseguridad que te lleva a pensar que algún día lo 
vas a hacer, aunque ese día no exista en el calendario. 

En consecuencia, esta postergación constante de tu propia vida 
es la que te genera la ansiedad característica de quienes no son 
capaces de conseguir y cumplir con sus propias promesas. 

Cambiar no es sencillo pero sí es posible. Todos lo podemos 
hacer y ese «es posible» significa que tú estás dentro de esa 
estadística de los seres humanos que una vez que se proponen algo 
lo pueden lograr con esfuerzo, con dedicación y con perseverancia, 
mirando su presente y su futuro en la vida como algo diferente, 
que tú también quieres alcanzar. 

Se puede ser un líder natural o se puede recorrer el camino del 
aprendizaje para llegar a serlo. El carisma es uno de los atributos 
de los líderes, así como también la capacidad de anticiparse a los 
conflictos que pueden aparecer en el curso de la vida. 

Ser un líder transformador implica recoger toda la información 
que necesitas para luego establecer cuáles son las áreas de tu vida 
que sientes que requieren un cambio inmediato. 


Conviértete en el líder de tu vida y 
decide hacia dónde quieres ir y 
cuál será el destino que has 
elegido. 


¿TE CUBRES LOS OJOS PARA NO VER LA 
REALIDAD? 


No puedes limitarte a esperar cambios de tu entorno. Frente a 
esa realidad, yo te convoco a analizar cuáles son tus propias 
limitaciones, sin que ello te genere vergiienza. 

Todos las tenemos, algunos quizá en mayor grado que otros; 
pero no existe la persona a la que solamente le adornen virtudes y 
fortalezas. 

En algún sector o en algún área, conocida u oculta, esa persona 
—que puedes ser tú mismo— tiene algunas debilidades, y es 
imprescindible que las conozca, para poder trabajar sobre ellas y 
convertirlas, en un futuro cercano, en nuevas fortalezas. 

Es posible que no te sea tan sencillo descubrir cuáles son tus 
zonas débiles. La razón es que en general nos defendemos y 
buscamos evasivas, antes de admitir sin ambages que sí tenemos 
zonas débiles. Sin embargo, no abandones tu esfuerzo por 
identificarlas. En el camino hacia el encuentro con lo mejor de tu 
persona, llegarás sin duda al borde de precipicios que no estaban 
en tu mapa y a la tentación de abordar atajos, pensando que quizá 
haya otras formas menos dolorosas o menos penosas de conocer 
tus dificultades y/o debilidades. 

No te dejes deslumbrar por esas posibilidades. Esos supuestos 
atajos en realidad siempre conducen a lugares ciegos, a lugares sin 
salida, a las encrucijadas de la vida de las cuales no existe luego 
modo alguno de escapar. 

¿Cuál ha sido el resultado de tratar de actuar de esa manera, 
buscando siempre sendas inexistentes, sin terminar de aceptar 
nunca tu realidad? ¿Qué es lo que has avanzado? ¿O en qué 
medida tu conducta trajo bienestar a tu vida? Son preguntas 
básicas, nucleares, centrales, que tienes que plantearte. 


Cuántas veces te has cubierto los ojos para no ver una 
realidad que te estaba golpeando día tras día, creyendo que 
por alguna circunstancia iba a cambiar. Y sin embargo no ha 
sido así, porque los sucesos que te involucran por sí solos 
jamás se corrigen. 


Solo lo hacen en la medida en que tú trabajes 
fundamentalmente sobre tu ACTITUD. 

Entrecierra tus ojos y recuerda todas las veces que no quisiste 
ver situaciones que no eran para ignorarlas, con el pensamiento de 
que por sí solas, o por gracia de la obra del tiempo, iban a 
cambiar, con lo cual tu vida sería mejor. 

El tiempo pasó, hoy puedes mirar retrospectivamente aquellas 
debilidades que tenías y te das cuenta de que nada cambió y que 
únicamente tu realidad puede modificarse en la medida en que tú 
te lo propongas y en la medida en que tú recorras esos caminos de 
fuego que tiene la vida de cada ser humano, para que puedas 
percibir dónde están tus problemas, donde están tus limitaciones y 
también cuáles son los puntos más fuertes de tu vida. 

Quizá esos atajos que posiblemente tú te hayas visto 
deslumbrado por recorrer fueron fuente de algunas gratificaciones 
inmediatas o fugaces, pero que rápidamente te hicieron caer otra 
vez en la desesperanza y en la desorientación respecto a tu 
presente y tu futuro, cuando un nuevo episodio te decepcionaba 
frente a lo que tú esperabas que podía ser un cambio radical o un 
cambio sustancial en tu vida. 

Al intentar recorrer un camino diferente o desconocido, tienes 
que estar dispuesto a incorporar nuevos conocimientos. Y el hecho 
de romper con antiguos patrones de conducta lo que va a hacer es 
favorecer la creación y la adopción de otros nuevos. 

No eres impermeable a nada que suceda en tu vida. Esos 
impactos que intentas asimilar pueden llevarte a atravesar por 
períodos largos o cortos de confusión, períodos críticos, difíciles. 
Son los momentos más adecuados para realizar un profundo 
análisis de tu vida, pero por sobre todas las cosas, de tu forma de 
entender el mundo y preguntarte y responder a la pregunta: ¿por 
qué no me permito vivir a mi manera?, ¿qué es lo que me detiene? 

Si no lo sientes así, allí tienes la respuesta. No te lo permites 
porque no lo sientes. Ahora bien, si lo sientes y lo ocultas o lo 
reprimes, alguna razón tiene que haber. 

Debes interrogarte acerca de si te estás manejando con los 
parámetros que siempre utilizaste y que te llevaron en definitiva a 
esta situación de crisis personal por la que hoy puedes estar 
pasando. 

Generalmente el mensaje te sugiere que tienes que abandonar 
ciertas costumbres o ciertos hábitos. 

Puedes preguntarte: ¿por qué es tan difícil cambiar mi actitud 
frente a la vida?, ¿qué tipo de resistencias, manifiestas u ocultas, 


actúan sumiéndome en la más absoluta  inoperancia, 
obstaculizando el deseo genuino de expandir mi horizonte? 

El gran peligro es que, como se dice habitualmente, «a vivir 
mal también uno se acostumbra». Esto significa que, en la medida 
en que no tenemos el coraje y la valentía de introducir cambios 
que nos protejan de las agresiones exteriores, el estilo de vida 
deficitario lo incorporamos como lo «normal» de nuestra vida 
cotidiana, perdiendo totalmente la perspectiva de cómo podríamos 
vivir si fuéramos capaces de mover aunque más no fuera algunas 
piezas del escenario donde se desarrolla nuestra existencia. 

Por el camino de aceptar lo inaceptable como normal no 
encontrarás nunca la armonía, la paz espiritual y el equilibrio que 
tanto necesitas. Aun si te cubres los ojos la realidad estará allí, 
esperando por ti. 


¡Abre las cortinas que no te están 
permitiendo ver la realidad que 
estás viviendo! A pesar del dolor 
que ello pueda causarte, siempre 
será mejor que permanecer en las 
tinieblas, sin encontrar el 
resplandor que te anuncie una vida 
mejor. 


¿ESTÁS PREPARADO PARA LAS 
TRANSFORMACIONES? 


Cambiar es innovar. Para eso necesitas mesura, equilibrio 
emocional y armonía interior. Si estás de acuerdo con estos 
conceptos, no postergues tu decisión. Cuando un ser humano 
siente una inseguridad personal en la toma de sus decisiones, en 
los balances que hace respecto a los resultados que espera de su 
accionar, percibe poderosos movimientos subterráneos que van 
conmoviendo sus cimientos más profundos. 

Cuando esos movimientos se hacen presente, aparecen también 
las preguntas: ¿qué es lo que deberíamos cambiar?, ¿cómo 
deberíamos hacerlo? Estas dudas se instalan en nuestro proceso de 
pensamiento, porque recién estamos tomando conciencia de que 
esa inseguridad nos está persiguiendo como si fuera nuestra propia 
sombra y no la podemos eliminar con el modelo tradicional de 
comportamiento que teníamos hasta el día en que nos dimos 
cuenta de que gran parte de nuestros problemas tienen que ver 
con nuestra dependencia respecto de la opinión de los demás. 

¿Significa esto que tengamos que establecer una revolución 
interna? Definitivamente, no. 

Por ejemplo, en tu caso se trata de que puedas instrumentar 
algunas pautas de conducta que te ayuden a flexibilizarte y 
aumentar tu autovaloración y, por ende, obtener una mayor 
adaptabilidad a las exigencias cotidianas. 

Es decir, a partir de hoy, en lugar de depender de la opinión de 
los demás, sí podrás escuchar opiniones ajenas pero también harás 
valer las tuyas. Por supuesto, no tendrás la certeza de que sean las 
correctas o que sean las verdades que tú estás buscando, pero 
tendrán el enorme valor de ser tus opiniones, de haber sido 
generadas en tu interior, en tu mente, en tu pensamiento y en tus 
sentimientos. 

Aunque los otros no estén de acuerdo contigo, o simplemente 
tengan una mirada o una opinión diferente respecto del mismo 
tema, tú debes hacer primar tu pensamiento por encima del de los 
demás. Si coincide, bienvenido sea, y entonces tendrás la 
sensación de que estás transitando por el camino correcto. 

Si por alguna razón no es así, si tú estás convencido y has 


llegado a la conclusión de que lo que piensas y lo que sientes no 
lesiona a nadie, no invade ningún territorio, no traspasa ningún 
límite, ¿por qué no defender lo que estás pensando y lo que estás 
sintiendo? 

No puedes ir en contra de tus principios éticos y morales, que 
son los que rigen tu existencia, porque sobre esos principios has 
edificado tu escala de valores. Hay algunos de esos principios que 
serán inamovibles, innegociables. Pero habrá otros que podrás 
revisar cuidadosamente y tratar de cambiar en tu propio beneficio. 

¿A todas las personas les llega la necesidad de cambiar al 
mismo tiempo? No, no es así. 

Porque para poder modificar algo, por ejemplo en tu vida, 
tienes que aceptar, antes que nada, que hay algo que está mal y 
que te estás dando cuenta de que está mal. Enfrenta la verdad de 
tu situación actual y allí encontrarás la fuerza para poder empezar 
a dar los primeros pasos, que consigan a la larga transformar tu 
realidad. 

La crisis que hoy puedes estar viviendo por esa inseguridad 
personal que tienes es la que debes superar con esfuerzo, con los 
sólidos pilares de la autoestima: con confianza en ti mismo, con 
respeto por tu persona y con la profunda convicción de que tú eres 
mucho más que todo aquello que te sucede hoy y de lo que haya 
acontecido en tu pasado. Si has llegado hasta el día de hoy con 
dificultades, con falta de certezas, con miedos, te queda siempre 
un espacio para la reconstrucción de tu vida y para recuperar el 
bien inapreciable que es la alegría de vivir. 

Todos podemos superarnos, si partimos de la base de creer en 
nosotros mismos como seres humanos, con virtudes y con defectos, 
con caídas —y algunas de ellas extremadamente dolorosas—, pero 
también con la voluntad de levantarnos tantas veces como sea 
necesario, para ver nuevamente que el sol brilla en el cielo y sentir 
que ese brillo y ese calor también son para nosotros aunque 
estemos inseguros, aunque estemos en crisis, aunque tengamos 
dificultades. 


Comencemos entonces por rescatar nuestro ánimo, 
comencemos por dibujar una sonrisa en nuestro rostro. Esta 
mostrará la seguridad de que podemos salir de determinada 
coyuntura complicada y avanzar. 


Antes de dar algún paso, antes de que tomes alguna decisión, 
lo más importante es que tú creas que vas a ser capaz de poder 
superar esa situación. 

Estás incursionando en el camino del reencuentro contigo 
mismo, estás decidido a programar un futuro diferente para tu 
vida. Comenzarás a liderar tu propia existencia y eso te va a dar 
una proyección muy importante, que se traduce en ser el 
protagonista de lo que quieres que te suceda en el tiempo que está 
por venir. 

Prepararse para un cambio lleva su tiempo y este varía para 
cada individuo. Tú tienes la misión de descubrir cuál es el tuyo. 

No sigas huyendo de tu realidad. Tú sabes que tienes que 
cambiar. Admítelo y da los primeros pasos. 

No estarás seguro al principio. A medida que vayas observando 
que las transformaciones son de signo positivo, sentirás que tu 
vida cambia. Una vez realizado el primer cambio, te aseguro de 
que será más sencillo llevar a cabo los demás. 


Ser diferente no implica ser mejor 
que los demás. Simplemente es ser 
como tú deseas que el mundo te 
vea. 


¿ERES CAPAZ DE DISEÑAR UNA 
ESTRATEGIA PARA INCORPORAR ALGO 
NUEVO A TU VIDA? 


Hemos visto que tenemos que vencer esas barreras que nos 
impiden, durante un tiempo prolongado —más del que 
quisiéramos y más del que necesitamos—, hacer cambios 
trascendentes en nuestra vida. Una vez que sentimos que hemos 
recorrido un camino superando esas dificultades internas frente al 
cambio, tenemos que empezar a utilizar la capacidad de nuestra 
mente para generar ideas. 

Se impone diseñar una estrategia para poder transitar por el 
nuevo sendero que estamos trazando para nuestra vida. Una idea 
es simplemente algo que aparece en la pantalla de nuestra mente. 
Podemos tener muchas ideas; por eso es bueno escribirlas. No 
importa si son diez, doce, quince o veinte. Luego haremos un 
análisis, un filtrado de todas esas ideas, para que, finalmente, nos 
quedemos con dos o tres que sean las que verdaderamente reflejen 
lo que sentimos y lo que queremos para nuestra vida. 


Uno de los aspectos más importantes de esta nueva 
etapa en la cual estamos ingresando es tener la capacidad 
de fijar y luego concretar una representación que luego se 
transforme en una meta o en un objetivo para nuestra 
existencia. 


Algo por lo cual pelear, esforzarse, desvelarse. Nadie nos ha 
enseñado, en ninguna etapa de nuestra formación educativa, cómo 
diseñar habilidades para nuestra vida. Esta es la razón o la causa 
de la falta de motivación y entusiasmo que muestran algunas 
personas. Porque nunca se nos ha enseñado este tipo de destrezas. 
Hemos aprendido geografía, historia, matemáticas, idiomas y otras 
asignaturas, pero no nos han mostrado el camino para 
enfrentarnos a las peripecias de la vida. 

Cuando un ser humano atraviesa por un período de crisis o está 


sumido en la depresión, lo último que encuentra es motivación o 
algo que se le parezca. Tampoco tiene alegría de vivir. La imagen 
que tiene delante es gris. 

Una de las formas de recuperar la energía, de recuperar la 
vitalidad, es empezar a producir ideas, a promover pensamientos y 
esforzarse por plasmar esas imágenes que aparecen en su mente, 
llevándolas a la acción. Sin duda es la mejor forma de aprender a 
vivir nuevamente, mirando, ahora sí, de una manera 
esperanzadora, hacia el futuro. 

A algunas personas les encanta el éxito, cultivan sus 
habilidades, cosechan logros; saben que los fracasos existen, pero 
no en el terreno que ellas cultivan. Otras personas hacen 
exactamente lo contrario: cultivan los fracasos, buscan los 
problemas, se obsesionan con los obstáculos, sobrestiman sus 
dificultades —«jamás voy a poder», «no soy capaz»—, aumentan 
sus limitaciones, se fijan un techo que nunca van a poder superar, 
inventan excusas y cosechan fracasos verdaderamente fuera de 
serie. Saben que existen los éxitos; pero esto no es para ellos, esto 
es, supuestamente, para un pequeño grupo de elegidos, que tienen 
determinadas habilidades que ellos no poseen. 

Lo que hombres y mujeres recogemos como resultado de 
nuestro esfuerzo es la consecuencia de las metas que nos hemos 
trazado, de nuestra dedicación, pero sobre todo, de nuestra 
capacidad para poder conseguirlas. Y eso es lo que explica el éxito. 

Elaborar una estrategia es conformar una hoja de ruta que nos 
transporte por el camino del éxito. Este no está asegurado; es 
preciso que observemos cada uno de los pasos que vamos dando. 

Si ya te has decidido, pon manos a la obra, y ¡adelante! La 
sensación que experimentarás será inolvidable. 


¡Estarás diseñando tu presente y tu 
futuro! Y lo estarás haciendo en 
función de lo que piensas y de lo 
que sientes. No hay nada más 
genuino. 


HI 
LA COMUNICACIÓN: UN EJERCICIO 
CLAVE EN LAS RELACIONES HUMANAS 


Comunicar es volcar pensamientos y 
sentimientos hacia el exterior de cada 
uno. Estos contenidos tienen que ser 
claros, sencillos y comprensibles. La 
comunicación es la base del 


entendimiento humano. 

No te guardes lo que sientes. 
Comunícalo y no  juzgues con 
severidad tus emociones. Es la única 


manera de que puedes sentirte libre. 


¿CÓMO INCIDE LA COMUNICACIÓN EN TU 
PROYECTO VITAL? 


La comunicación y el buen manejo de las relaciones personales 
son pilares fundamentales en la interacción social en la cual 
estamos todos integrados, donde está inmerso nuestro propio 
proyecto de vida. 

Si bien existe un largo camino de introspección y de 
conocimiento de nuestro ser, hasta que llegamos a definir cómo 
queremos que sea nuestro presente y cómo deseamos que sea 
nuestro futuro, también es cierto que una vez que sabemos a 
ciencia cierta hacia dónde nos dirigimos, de ninguna manera lo 
podemos hacer solos y aislados de una realidad que es el escenario 
donde nos movemos diariamente. 

Tenemos que analizar no solamente las metas y los objetivos 
que nos fijamos, que por supuesto son extremadamente 
importantes, sino también el contexto donde estamos manejando 
nuestro posicionamiento existencial. 

Puede transcurrir toda nuestra vida sin que aprendamos a 
comunicarnos, sin que hayamos adquirido esa habilidad tan 
trascendente para el cumplimiento de nuestros proyectos vitales. 

El siglo xx1 es sin lugar a dudas el siglo de las comunicaciones, 
donde basta recorrer el teclado de nuestro teléfono celular para 
poder enviar un mensaje a cualquier parte del mundo, y del 
mismo modo nos sentamos frente a la computadora y allí 
escribimos un correo electrónico que llegará también hasta los 
lugares más recónditos del planeta. Pero este tipo de 
comunicación, que indudablemente ha avanzado a pasos 
agigantados, y que permite hoy en día el contacto directo, virtual, 
entre los seres humanos, tiene también su aspecto negativo. 

¿Cuál es la consecuencia de esconderse y escudarse detrás de la 
pantalla de la computadora o del pequeño teléfono celular? El 
resultado es que vamos perdiendo progresivamente nuestra 
capacidad de comunicarnos cara a cara, frente a frente, de 
decirnos aquello que sentimos y de mirar a los ojos de nuestro 
interlocutor. 


¿Cómo te comunicas tú con los demás? ¿Crees que es 
un problema en tu vida o lo haces con facilidad y con fluidez, 
entendiendo claramente aquello que tus interlocutores 
circunstanciales te quieren trasmitir? 


No es para que te sorprendas y te sientas invadido por esta 
pregunta. Lo que sucede es que la comunicación efectiva es 
fundamental para emprender, con un buen pronóstico, este viaje 
acerca de mejorar tu estilo y tu calidad de vida. 

La comunicación segura y el buen manejo de nuestras 
relaciones personales constituyen un capítulo que en general no 
revisamos demasiado a la hora de tratar de entender por qué no 
tenemos éxito para concretar nuestros proyectos. 

Podemos aprender y de hecho nos formamos en muchas 
habilidades a través del tiempo. Pero todo lo que incorporamos no 
son más que herramientas que vamos ordenando cuidadosamente 
en nuestro interior y que demuestran su valor si somos capaces de 
utilizarlas en el momento y en el lugar adecuados. 

Fijar límites claros en la vida y defender nuestros derechos son 
requisitos previos para que podamos construir relaciones 
saludables con otras personas. 


Necesitamos saber qué tanto estamos dispuestos a dar 
de nosotros mismos, de nuestras ideas, de nuestro tiempo, 
de nuestro afecto, y saber qué tan lejos permitiremos llegar a 
los demás, respecto de nosotros mismos. 


Se trata de saber qué es lo que quieres o qué es lo que no 
quieres. Se trata de identificar, expresar y defender tus derechos, 
respetando los ajenos. 

La fijación de límites prácticamente hace desaparecer la 
manipulación en las relaciones humanas. Desde el momento que tú 
sabes lo que quieres y también lo que no quieres que te suceda, el 
manipulador o la manipuladora se queda sin espacio, se queda sin 
oxígeno, se queda sin la posibilidad de incursionar como le 
gustaría hacerlo. 

En las relaciones interpersonales hablamos de líneas o límites 
que marcan o delimitan nuestro territorio personal, o sea, nuestro 
ser mismo. Y a diferencia de los países en los mapas, los seres 


humanos no tenemos líneas gruesas para delimitar las fronteras. 
Sin embargo, cada uno es propietario de su territorio. 

Los límites se definen y contienen en ese territorio que es 
nuestro cuerpo físico y a la vez el emocional; están nuestras 
posesiones y está nuestro derecho a la privacidad. Los límites 
definen y circundan todo lo que es nuestra energía. 


Ese ser individual al que cada uno de nosotros llama 
«YO» tiene fronteras invisibles, pero reales. Hay un lugar 
donde yo termino, y hay un lugar donde tú empiezas. 


La meta tiene que ser aprender a identificar esas líneas, esos 
límites, y también aprender a respetarlos. Todo esto se construye 
mientras se vive. 

Ninguna persona nace con los límites ya establecidos, sino que 
del mismo modo que nosotros desarrollamos la autoestima, el 
amor, los sentimientos afectivos y otros tipos de conexión con el 
mundo exterior, los límites también, en los primeros años de vida, 
nos son enseñados por nuestros padres o aquellas personas adultas 
que en ausencia de nuestros padres cuidan de nosotros. 

Hay personas que no tienen idea de lo que es un límite. Y en 
lugar de construir una demarcación, construyen una verdadera 
muralla que impide el poder acercarse a ellos, aun con el máximo 
respeto. 


Todos los aspectos que integran una vida activa se ven 
favorecidos en la medida en que nuestra comunicación sea 
eficaz y cada vez más certera. 


Los beneficios se harán visibles tanto en el ejercicio de la 
comunicación con nosotros mismos como en la comunicación con 
el entorno habitual en que nos movemos. 

La comunicación es la única manera de hacer saber a los demás 
lo que pensamos, lo que sentimos y el respeto que necesitamos de 
nuestro espacio vital. 


Intenta ser claro y conciso en lo 


que dices, de manera que tu 
interlocutor pueda con facilidad 
entenderte. No utilices términos 
difíciles, que no se entiendan y que 
puedan generar confusión. 


¿CÓMO ESTÁS MANEJANDO TUS 
RELACIONES AFECTIVAS? 


Suelo preguntar a las parejas que me consultan: 
¿verdaderamente aman a la persona elegida o la necesitan? Esto 
parecería muy agresivo pero en realidad es a lo que hay que 
responder. 


Hace falta mucho valor para visualizar en qué tipo de 
vínculo estamos involucrados y cómo estamos viviendo lo 
que nos sucede cotidianamente. 


Una queja muy común cuando la persona se dispone a hablar 
de su historia se relaciona con el hecho de que tiene la certeza de 
haber vivido para el otro, habiendo renunciado a sus intereses más 
caros en función de un proyecto que supuestamente era común y 
que ambos compartían en un comienzo, para comprobar 
finalmente que la rutina, la distancia y la indiferencia se instalaron 
definitivamente en ese vínculo amoroso. 

La necesidad de complacer y de vivir para que el otro sea feliz 
culmina con el abandono de nuestro esquema de desarrollo 
personal. Todo parte de la creencia errónea de que cediendo los 
espacios, tratando de que el otro siempre esté conforme, vamos a 
estar demostrando un amor y una entrega sin límites. 

Aquí tenemos que hacer una salvedad. Está muy bien que una 
persona que está llevando adelante un vínculo amoroso quiera que 
su pareja se sienta bien, la atienda, le haga sus gustos y esté de 
acuerdo con sus propuestas, pero esto funciona de esta manera 
siempre y cuando haya un retorno y la otra persona también desee 
lo mismo para quien comparte su vida y le otorgue los espacios 
necesarios, además de lo que necesite para sentirse bien. 

En este tipo de relaciones, rápidamente uno puede detectar 
quién dirige y quién es dirigido. Desde el comienzo se desvirtúa el 
concepto de amor, porque este está íntimamente ligado a una 
cesión de espacios, pero junto con estos, al derecho indiscutible de 
ser libre. 


Cuando se ama de verdad, el respeto por el otro se 
demuestra evitando la opresión y tratando de no determinar 
cómo y qué ha de hacer nuestra pareja. 


Si pensamos que alguien ha perdido su espacio personal no lo 
tenemos que buscar demasiado. No es que ese espacio desapareció. 
La persona lo cedió y otro lo tomó. Hay personas que requieren de 
una atención constante, que necesitan que el otro esté pendiente 
de ellas para que puedan cumplir con todos sus designios. 

Claro está que para que esto suceda debe haber alguien que 
esté dispuesto a complacerlas y esta es la víctima en esta escena. 
En realidad, es en buena parte responsable también de la 
continuidad de la actitud de su manipulador. 

Porque la persona lo permite por distintos motivos: porque no 
quiere pelear, no quiere cambiar su situación de vida, o prefiere 
estar dentro de este vínculo absolutamente asimétrico y anormal, 
pero elige estar ahí. 

Sin embargo, hay otras personas que una vez que se dan cuenta 
de lo que están viviendo luchan por tratar de salir de esa 
incómoda posición. Pero el contexto no es tan simple como un 
principio matemático, que uno puede definir a través de una 
ecuación o de una fórmula. 

Quienes aceptan este sacrificio y dedican su vida a atender las 
necesidades del otro generalmente pretenden también asegurarse 
la compañía, la seguridad económica o el estatus social que este 
compañero le provee. Porque la soledad es uno de los estados más 
temidos por el ser humano. 

Si a eso le sumamos la creencia de que no seremos capaces de 
sobrevivir y de hacernos cargo de nuestra propia existencia, 
podemos comprender fácilmente que esa falta de confianza en 
nuestras propias habilidades para llevar adelante nuestra vida 
puede obligarnos a vivir engarzados, unidos a otra persona, 
permitiendo que se nos invada permanentemente, hasta que al fin 
terminamos perdiendo nuestra propia identidad. 

Si todavía nos queda un resto de dignidad y si nos valoramos 
como seres humanos con derecho al bienestar, haremos el intento 
de cambiar nuestra cotidianidad, en primer lugar tratando de 
conciliar, dialogando con nuestra pareja, solicitándole un cambio 
de actitud, y si lo logramos, iniciaremos un camino nuevo, basado 
en la comprensión y en el ejercicio de la libertad mutua, la 


libertad de ser como cada uno es, como cada uno llegó a 
conformar el vínculo que lo une al otro. 

No es cierto que en una pareja cada persona sea igual a la otra 
y que sean como dos gotas de agua. No es así. No son similares. 
Son personas distintas, con educaciones diferentes, con conceptos 
éticos y quizá morales también diferentes, pero que por alguna 
razón —una química muy exclusiva o una atracción muy especial 
—, han decidido de común acuerdo compartir la vida. 

Si no logramos una reacción positiva de nuestra pareja, 
tenemos que evaluar la posibilidad de alejarnos definitivamente de 
quien no está dispuesto a modificar un ápice su postura. 

Luego de estas reflexiones que estamos haciendo acerca de los 
vínculos, uno tendría que hacerse la siguiente pregunta: ¿qué tipo 
de relación estoy llevando a nivel de pareja? 

Si has identificado alguno de los conceptos que he expuesto por 
haberlo experimentado personalmente, no te desesperes porque 
todavía estás a tiempo de revertir la situación. 

Las relaciones afectivas son el soporte de nuestras emociones. 
Revisa cuidadosamente cuál es tu situación. Sanar a tiempo los 
vínculos amorosos evitará el derrumbe estrepitoso de un proyecto 
común. 

No aceptes aquello que crees que vulnera tu dignidad personal. 


La soledad elegida es el mejor 
espacio para conocerse 
íntimamente y decidir qué camino 
tomar en el futuro. 


¿QUÉ ROL LE ATRIBUYES AL AMOR? 


¿Qué es el amor? ¿Cómo se percibe, cómo se determina, cómo 
se valora? Podemos intentar aplicarle una cantidad de definiciones 
que en general nunca terminan de conformarnos. El amor es algo 
intangible, por lo tanto es un sentimiento que solo podemos 
traducir como necesidad mágica de compartir todas nuestras 
vivencias con el ser con el que hemos establecido una conexión 
que va mucho más allá de la razón. 

El amor es una conexión que convierte situaciones como un 
amanecer, una puesta de sol, el diseño de un futuro común o 
compartir un concierto en que los instrumentos parece que pueden 
cantarle a la armonía, en una fantasía que vale la pena ser vivida. 


En la vida del ser humano todo se transforma bajo el 
influjo del amor. 


Ese maravilloso vuelo que dos personas inician y que las une 
por una fuerza indestructible opera como una de las motivaciones 
más importantes del género humano en la búsqueda de su propia 
continuidad, uniendo a las parejas y fundiéndolas en un único 
sentimiento y también en una única pasión. 

¿Esto es real? Porque a la luz de lo que asistimos todos los días, 
los vínculos amorosos no transcurren de ese modo. Esa pasión, esa 
atracción y esa necesidad que se generan en un comienzo 
rápidamente se desdibujan y aparecen los conflictos, los 
resentimientos, las discusiones, la violencia psicológica, y aparece 
la manipulación, hasta que finalmente esa pareja se desmorona 
como si fuera un castillo de arena. 

Sin embargo, tanto uno como otro integrante de esa pareja 
deshecha vuelve a apostar al amor. Porque el AMOR es una 
experiencia muy difícil de contar o trasmitir, es un despertar 
emocional y espiritual que nos conduce a la concordia con la 
persona que hemos elegido, y a través de esa vivencia, también 
nos permite estar en equilibrio con el resto del mundo. Y esto es 
muy importante. 


Una persona que  afectivamente esté equilibrada 
mejorará enormemente su autoestima, mejorará la 
comunicación y mejorará la interrelación con sus 
semejantes. 


Parecería que el amor no ve más allá del sentimiento. Y es así. 
El amor no tiene razón, tiene emoción. 

Estar enamorado es algo diferente. Para estar enamorado de 
otra persona se necesita conocerla en profundidad, se necesita 
compartir, se necesita evaluar las coincidencias y las disidencias 
que tengo con ella, para así decidir si se trata verdaderamente del 
hombre o de la mujer que queremos que nos acompañe el resto de 
la vida. 

Hay algo que también es cierto y es que en la vida no hay 
garantías. Y a veces tenemos la máxima certeza en un comienzo de 
que la persona que está a nuestro lado y que hemos elegido 
libremente es aquella que nosotros verdaderamente queremos para 
nuestra vida; pero sus actitudes o su comportamiento lentamente 
van destruyendo ese sentimiento de amor, esa confianza y esa 
admiración, que son los pilares fundamentales para que una 
relación amorosa se desarrolle. 

Hay otro punto que es esencial y que está íntimamente 
vinculado con la autoestima del hombre o de la mujer. ¿Qué es en 
definitiva esa autoestima? Es la suma de dos pilares 
fundamentales, que son la confianza y el respeto por uno mismo. 

Suele suceder que como ninguna persona es completa en todos 
los aspectos de su comportamiento en la vida cotidiana, en un 
número elevado de casos la pareja se conforma teniendo como 
punto de partida las aristas débiles que todos tenemos, en la 
creencia de que ahora sí, porque se tiene un compañero o una 
compañera, se van a resolver conflictos personales o se va a 
enderezar el camino de vida. No ocurre así. 


Cada ser humano debe resolver primero sus propias 
dificultades, para luego entregar lo mejor de sí mismo. Nadie 
puede dar aquello que no tiene. 


Por lo tanto, si yo tengo dudas en distintos aspectos de mi 


comportamiento o de mi vida, es muy difícil que pueda mantener 
una relación afectiva que prospere, que le brinde a la otra persona 
la certeza, la seguridad, el respaldo y la contención que todo ser 
humano necesita para poder crecer y desarrollarse. 


No se trata de unirse para complementarse en lo que nos 
falta, sino de unirse a partir de los aspectos más sanos de 
nuestra personalidad. 


Los verdaderos elementos claves para un enamoramiento son la 
ADMIRACIÓN y la VISUALIZACIÓN de un futuro construido en 
conjunto, donde ambos componentes de la pareja transiten por la 
vida con algunos proyectos propios —porque son dos personas 
diferentes— y otros proyectos que sean compartidos; pero 
manteniendo cada uno su propia identidad y no fusionándose o 
cediendo uno todos los espacios y el otro apropiándose de estos, 
porque el mantenimiento de la identidad ha sido el aspecto clave a 
través del cual han podido llegar a enamorarse. 

«El amor mueve montañas», reza el dicho popular. Y realmente 
es así. 

A pesar de todos los conflictos, de las diferencias de opinión y 
de la pérdida de la pasión y de la admiración por el otro, las 
generaciones más jóvenes siguen creyendo en el amor como la 
llave del equilibrio emocional. 

Solo debemos tener en cuenta que los vínculos amorosos deben 
construirse partiendo de nuestras aristas más sanas y no de 
nuestras carencias. 


Si la pareja se construye sobre 
carencias personales, ambos 
integrantes recorrerán un corto 
camino que los llevará a un fracaso 
sin retorno. 


¿SABES TRASMITIR TUS SENTIMIENTOS ? 


En las relaciones afectivas la comunicación es de vital 
importancia. No solo tenemos que hacer saber a los demás nuestro 
grado de insatisfacción por las actitudes que no nos gustan sino 
que también tenemos que aprender a utilizar esta valiosa 
herramienta para trasmitir los sentimientos de amor, de alegría y 
de bienestar, porque de esta manera abriremos de par en par ese 
recinto, ese cofre donde guardamos nuestras emociones, para que 
puedan ser compartidas y bien recibidas por aquellas personas que 
queremos. 

COMPARTIR significa también tener confianza en que podemos 
pedir a las personas que amamos que nos acompañen en nuestra 
evolución y en nuestros procesos internos, en nuestras 
experiencias y en todo lo relativo a nuestro crecimiento personal. 

Te puede parecer que ni siquiera habría que mencionar este 
punto porque es absolutamente lógico, pero te sorprenderías al 
comprobar que en el diario vivir esto no es tenido en cuenta, con 
el consiguiente deterioro de los vínculos amorosos. 


¿Cómo se puede mantener viva una relación, si no 
somos capaces de expresar nuestros sentimientos, si no 
somos Capaces de hacer sentir a la otra persona que la 
queremos y que forma parte de nuestro proyecto existencial? 


En algunos casos el bloqueo llega a tener tal intensidad que el 
miedo a comunicar los sentimientos se transforma en limitarse a 
pronunciar frases preestablecidas, en frases hechas, que lo único 
que hacen es aumentar la inseguridad de la otra persona. 

La dificultad no está únicamente en expresar lo que está en 
nuestro interior sino que también se genera una barrera que hace 
muy difícil recibir los mensajes de cariño y de amor. 

Es como que en determinado momento y por ciertas 
circunstancias nos sintiéramos indignos de esa distinción, de poder 
tener ese tipo de sentimientos. 


El amor es el resultado de una tarea artesanal, no solo 
para generarlo y construirlo sino también para poder 
mantenerlo vivo. 


Hay personas que temen enfrentar sus emociones, temen sentir, 
temen dar rienda suelta a lo que su intimidad está procesando, y 
con esta actitud lo que hacen es reprimir no solamente sus 
sentimientos sino toda su persona. Retacean la posibilidad de 
compartir momentos de bienestar y de equilibrio interior. El 
problema fundamental radica en que no saben con exactitud lo 
que quieren para su vida. O, en el mejor de los casos, saben lo que 
quieren pero no son capaces de expresarlo con claridad a través de 
la comunicación, porque esa información es el vehículo natural a 
través del cual quien les acompaña en la vida toma conocimiento 
de lo que les está pasando. 

A veces somos extremadamente exigentes e injustos y creemos 
que los demás tienen que conocer e interpretar cada uno de 
nuestros sentimientos o de nuestras acciones. 

Nos relacionamos con personas comunes, no con personas que 
tienen poderes especiales para poder descubrir cuáles son nuestros 
sentimientos, si nosotros no somos capaces de comunicarlos. 

O no sabemos lo que queremos o tenemos temor de descubrir 
lo que queremos y en esa circunstancia lo que hacemos es 
defendernos, acusando a los demás porque no fueron capaces de 
darnos aquello que siempre debió haber sido nuestra 
responsabilidad. 

¿Tú sabes exactamente qué es lo que quieres con respecto a tus 
vínculos afectivos?, ¿podrías responder a esta interrogante? No 
cabe duda de que solamente tú puedes hallar, a través del 
conocimiento interior, del diálogo interno, del encuentro contigo 
mismo, las respuestas verdaderas y válidas a esta pregunta, que es 
el núcleo central de la existencia. Aquí no hay responsabilidad del 
otro ni de nadie que tenga influencia sobre ti, porque descubrirte a 
ti mismo es una tarea personal e intransferible. 

El diálogo interior para definir qué es lo que queremos para 
nuestra vida y encontrarnos con nuestra verdadera esencia puede 
generarnos un gran desasosiego interno, y expresar esos 
sentimientos que hemos encontrado puede llegar a causarnos 
pánico. 

El miedo aparece y crece cuando intuimos que los otros no van 
a hacerse eco de nuestras necesidades y tenemos temor de quedar 


literalmente a merced de quienes amamos, en una relación de 
dependencia. Y allí surge el interrogante de si hay verdadero amor 
o hay una necesidad de compañía, por tener temor y terror a la 
soledad. 

Vivir de espaldas a la verdad no contribuye en nada a tu 
felicidad. Vale la pena que analices cuál es tu situación personal. 
Cada ser humano tiene una manera muy particular de ser y de 
expresar aquello que siente, sobre todo en el área de los afectos. 

Hay seres humanos extremadamente expresivos de sus 
sentimientos, que los trasmiten con calidez y hacen sentir al 
destinatario/a con claridad lo que desean que la otra persona 
reciba. 

Sin embargo, hay personas a las cuales les cuesta una 
enormidad comunicar lo que transcurre en su interior, generando 
de ese modo una duda creciente respecto a si el amor persiste o ha 
desaparecido. 


Expresa tus sentimientos, no 
importa del signo que sean. Ser 
transparente y honesto en decir lo 
que vives en tu interior es 
altamente sanador. 


¿UTILIZAS BIEN EL LENGUAJE PARA 
COMUNICAR TUS SENTIMIENTOS Y 
EMOCIONES? 


Los sentimientos y las emociones son los pilares fundamentales 
sobre los cuales nosotros edificamos nuestra comunicación, tanto 
sea en nuestras relaciones personales en general como en las 
laborales y amorosas. 

Hacer visibles los sentimientos y las emociones, sobre todo en 
el territorio del amor, va a convertir a estos dos elementos en el 
eje central alrededor del cual girará el vínculo que se genere. 

Pero también los sentimientos y las emociones juegan un rol 
importante cuando nosotros nos comunicamos con amigos o 
tenemos que expresar algo en nuestro trabajo. Lentamente, los 
seres humanos vamos comprendiendo que somos verdaderamente 
indivisibles y que no podemos tener una faceta para nuestro 
trabajo o para nuestra relación con nuestros amigos y una faceta 
completamente diferente en lo que tiene que ver con nuestras 
relaciones personales o nuestras relaciones amorosas. 

El lenguaje verbal, que es el instrumento más idóneo para la 
comunicación, no es suficiente. Tenemos que acompañarlo con un 
lenguaje corporal, porque a través de la mirada y de la expresión 
gestual complementamos el arte de dar a conocer a quien está a 
nuestro lado cuáles son nuestros deseos, nuestras necesidades, 
nuestros anhelos. 

En todos los aspectos, el lenguaje verbal y el lenguaje gestual 
son importantes y se complementan. Tenemos nuestra tarjeta de 
presentación a flor de piel. De la manera que miramos, que nos 
expresamos, que luce nuestra cara, que adoptamos una actitud 
frente a otra persona, estamos mostrando y demostrando qué es lo 
que está sucediendo en nuestro interior. 

Pero vayamos al tema del amor. Hasta tal punto esto que acabo 
de expresar es verdad, que cuando uno objetivamente observa a 
dos personas que están profundamente enamoradas se puede 
apreciar el brillo de sus ojos, que comunica mucho más que las 
palabras. La mirada puede irradiar deseo, ternura, protección, y 
estar rebosante de mensajes que resultarían quizá muy difíciles de 


trasmitir por medio del lenguaje verbal. 

El ser humano está diseñado en forma perfecta, tanto física 
como emocionalmente. ¿Por qué, con nuestras actitudes, nos 
encargamos de destruir estos aspectos maravillosos que son el 
tesoro más preciado, tanto de los hombres como de las mujeres? 

Pero vayamos al otro extremo. Cuando observamos una pareja 
que sufre el distanciamiento, el cansancio, el aburrimiento de una 
convivencia que ha ido perdiendo las coincidencias, esos ojos casi 
nunca se encuentran y cuando lo hacen uno puede observar que 
están absolutamente faltos de contenido, ausentes, y que expresan 
sin palabras que el amor y la necesidad de estar con el otro se han 
terminado hace mucho tiempo. 

El verdadero amor, aquel que experimentamos cuando no 
estamos temiendo constantemente el abandono o el rechazo, se 
proyecta hacia la otra persona y la lleva a un nivel de seguridad y 
certeza cada vez mayor. 


Esto nos puede causar una enorme gratificación, porque 
la ADMIRACIÓN, que es el factor fundamental para 
enamorarse de una persona, sigue estando presente y se 
alimenta constantemente con la convicción de que ese amor 
es un proceso que siempre se está renovando. 


Si partimos de la base de que los seres humanos estamos en un 
continuo cambio y crecimiento personal, resulta poco probable 
creer que podemos llegar a conocer en su totalidad a quien está a 
nuestro lado. 

Siempre esa persona podría sorprendernos con alguna faceta de 
su personalidad que no conocimos y ese perfil puede tener rasgos 
positivos o rasgos profundamente negativos. 

También tenemos que tener en cuenta que ese descubrimiento 
es nuestro y que nosotros también podemos trasmitir algunos 
aspectos de nuestra personalidad que van a ser bienvenidos y otros 
que pueden resultar muy difíciles de aceptar. 

Lenguaje verbal y corporal o gestual se complementan, en la 
misión de trasmitir aquello que pensamos y sentimos. Lo 
importante es cómo se lo hacemos llegar a la persona o a las 
personas que nos interesan. 

Esta habilidad es tan válida para la comunicación en el amor 
como en la comunicación a nivel laboral o en la interacción con 


nuestro entorno. 


No solo hay que ser claro en el 
mensaje. Se trata también de que 
dejemos entrever lo que palpita en 
nuestro corazón. 


IV 
LA BÚSQUEDA DE LA RECOMPENSA 


Tú tienes derecho al bienestar. Eres 
un ser humano y ocupas un lugar en 
el Universo. Nadie te lo proporcionará 
si no lo edificas tú. 

Pregúntate qué necesitas para 
sentirte bien. Solo tú guardas las 
respuestas en tu interior. Abre el cofre 
de tu corazón y deslúmbrate con lo 
que hay en él. 

Cuando puedas entrecerrar tus ojos, 
estarás ya disfrutando de tu bienestar. 


¿CONSIDERAS A LA VIDA COMO UNA 
«PIEDRA PRECIOSA» ? 


Cada uno de nosotros debería tener una vida interior rica, que 
pudiera constituir el remanso necesario donde refugiarse cuando 
los problemas o los conflictos se hacen presentes y nos afectan 
profundamente. Dime: ¿estás saboreando tu vida? Sé sincero y no 
te engañes. 


Está bien que seas consciente y responsable de todo lo 
que te has propuesto hacer, pero ello no te brinda la 
seguridad de que sepas degustar la vida como si fuera tu 
comida preferida o el mejor de los vinos. 


Me adelanto a tu respuesta porque casi todos nosotros decimos 
«... vivo lo mejor que puedo», que es una respuesta conformista, 
aceptando que biológicamente existimos, pero sin poder dar un 
color agradable a nuestra existencia. 

A veces no hay que hacer grandes cambios para obtener 
resultados maravillosos. El observar e integrarse a la naturaleza 
resulta un ejercicio muy estimulante y lo puedes hacer quizá en 
ese espacio de descanso que tienes en tu trabajo, para caminar por 
un parque cercano o por una calle arbolada, observando el color 
de las hojas que caen de acuerdo con la estación del año en que te 
encuentres. 

También puedes, los fines de semana, en lugar de sentarte en 
un sillón con el control remoto de la televisión, disponer de un 
tiempo para caminar o para hacer alguna actividad física que no 
solo traerá beneficios a tu salud sino que generará unas sustancias 
denominadas endorfinas que te harán sentir muy bien. 

También hay otros modos de gozar de la vida, y uno de ellos es 
incrementar tu vida espiritual. Iniciar y diseñar un espacio para el 
diálogo interior, para evaluar con sinceridad el grado de 
satisfacción o insatisfacción que la vida te devuelve a cada 
instante. 

Vivimos momentos de gran tensión, que nos afectan 


sobremanera. ¿De quién depende lograr el equilibrio o poner 
nuestra casa interna en orden? No podemos ni debemos esperar 
que los demás lo hagan por nosotros. 

La armonía, la paz interior, el bienestar y el equilibrio 
emocional son tareas que nos son asignadas en forma personal. 
¿Cómo hacer para encontrar el camino? 

Ante todo tienes que tener la necesaria autoestima como para 
pensar y sentir que mereces saborear la vida. 

Fíjate qué pasaría si no lo hicieras. Transcurriría tu vida con un 
vacío existencial muy importante, que solo te traería tristeza. Al 
llegar al otoño de tu existencia y mirar hacia atrás, solo 
encontrarías trabajo, responsabilidades, angustia y ansiedad por 
resolver tus problemas. 

Ser responsable es correcto, pero eso no quita que le 
otorguemos a nuestra alma el espacio necesario para paladear la 
vida. 


No esperes a tener todo resuelto para comenzar a 
disfrutar de la vida. Hazlo con lo que hoy sabes y tienes. Lo 
demás vendrá por añadidura. 


El primer paso es el más importante, los siguientes se van 
dando casi automáticamente. Comienza entonces por amar la vida, 
respetarla y venerarla como la perla más importante que, junto 
con otras, forman un collar que te rodea y que adorna finamente 
tu persona. 

Aplica a tu existencia los conceptos de la excelencia y la 
innovación como elementos que hagan que cada día sea diferente, 
y que cada nueva etapa que debas recorrer te encuentre con el 
mismo entusiasmo o, mejor aún, con un deseo incontenible de 
superación. 

Esa es la vida que tienes que vivir, pensando y sintiendo que es 
el terreno fértil donde cultivar tus ideas y donde darás forma y 
sentido a tus metas y objetivos. 


Para percibir que vale la pena vivir la vida, a partir de hoy 
la palabra «no» debe desaparecer de tu vocabulario. 


Habrá tareas que te resultarán complicadas y de difícil 
solución. Pero los pretextos que has utilizado hasta el presente a 
partir de ahora deben pasar a formar parte de un pasado que, sí o 
sí, debes transformar. 

Sin pedantería y sin soberbia pero haciendo el intento de 
avanzar y lograr tus objetivos, te verás de pronto envuelto en una 
nube de sentimientos positivos, que no solo te permitirán avanzar 
sino que también te harán sentir un gusto especial por tu 
existencia. 

Incluso con las mayores dificultades, tú sabes bien que vale la 
pena vivir la vida y disfrutarla. Actitud y dignidad son las 
herramientas imprescindibles para enfrentar y afrontar las 
responsabilidades a las que la vida nos expone. 

Del mismo modo que aprendes un oficio o una profesión, debes 
incorporar a tu capacitación habilidades para hacer de tu 
existencia un espacio placentero y no una guerra sin fin. 

Destierra de tu pensamiento el negativismo. Admite que todos 
los sucesos tienen y merecen más de una interpretación, y ten 
siempre presente que la vida una y otra vez te dará una nueva 
oportunidad de aprender y de enmendar tu camino. Depende de ti 
tomar o dejar esa opción. 

¡Valora el tesoro que tienes entre tus manos! La joya más 
extraordinaria no puede compararse con el significado profundo 
de la existencia humana. Disfrútala y extrae de ella lo mejor. Solo 
se vive una vez. 

La vida es como una «piedra preciosa». Nos es entregada en 
bruto. Depende de nuestra voluntad el dejarla así para siempre, o 
trabajarla para convertirla en una joya de alto valor. 

No se trata de un valor económico. Se trata de extraer de la 
vida lo mejor, disfrutarla plenamente, haciéndonos responsables 
de los roles que voluntariamente vamos asumiendo. 


Del mismo modo que un diamante 
en bruto se convierte en un 
brillante mediante el trabajo del 
artesano que lo talla, yo te invito a 
que des a tu vida todas las facetas 
que desees, y que cuando llegue la 
hora de la partida definitiva, 


puedas decir a viva voz: ¡he vivido 
como yo lo decidí! 


¿QUÉ ES IMPORTANTE EN TU 
EXISTENCIA ? 


No es una tarea fácil confrontarte con la insatisfacción que has 
ido acumulando a lo largo de la vida. Pero quizá sí es el momento 
adecuado de reconocer y poner en orden cuáles han sido tus 
aciertos, en qué aspectos has sido exitoso, correcto, te ha ido bien, 
y en qué aspectos pudiste haber fallado, partiendo de la base de 
que errar y equivocarse son condiciones inherentes al ser humano; 
por lo tanto, no te debe sorprender, o no debes tener vergúenza 
porque hayas cometido algunas faltas involuntarias. 

Ahora bien, si de ese balance que vas a hacer, los errores 
superan ampliamente a los éxitos, va a ser un signo de madurez el 
admitir que te has equivocado en tu manera de actuar y que estás 
dispuesto a iniciar un proceso que cambie el perfil con el que has 
procedido hasta el día de hoy. 


O sea, tienes que iniciar un proceso que te lleve a 
transformar esos fracasos o esas debilidades que tienes, en 
nuevas fortalezas. 


Cuando utilices ese tiempo de reflexión, que es un tiempo para 
la quietud, un tiempo en el que debes establecer una conexión con 
tu mente, para poder evaluar, paso a paso, lo que has hecho y los 
resultados que has obtenido, con seguridad encontrarás dónde han 
estado los yerros. 

Tomarás entonces conciencia de que quizá, durante los años 
que has vivido, has asumido una enorme cantidad de 
responsabilidades y de roles, a medida que fuiste adquiriendo 
mayor madurez en los distintos períodos de tu tránsito vital. 

Este hecho de ir asumiendo responsabilidades y roles habla de 
la buena disposición que has tenido para brindar, a quienes han 
dependido de ti, lo mejor de tu capacidad; pero es probable que 
con el afán de proteger y de contener, te hayas olvidado de 
interrogarte acerca de qué era importante para tu propia vida. 

Es muy loable e importante el proteger, el contener, el proveer, 


pero en esa vorágine y en ese vértigo por cumplir con esos 
objetivos, generalmente dejas relegada en el cajón de los recuerdos 
esa pregunta: ¿qué es importante para mi vida y qué es lo que 
tengo que hacer para poder sentirme bien? 

No se trata de una pregunta menor, porque en realidad debiste 
habértela hecho hace mucho tiempo, y quizá te hubieras ahorrado 
un mar de lágrimas y amargura innecesaria. 

Si tú puedes responder qué es importante para tu vida, irás tras 
aquello que es trascendente; mientras no te lo plantees, quedarás a 
merced de los sucesos que naturalmente acontecen en la vida de 
cada ser humano. 


Lo fundamental es fijarte un objetivo inmediato, tratar de 
descubrir qué es lo que realmente quieres y de ahí en 
adelante comenzar a actuar para poder obtener aquello que 
deseas. 


¿Qué opinión tienes de ti mismo? ¿Cuándo fue la última vez 
que hiciste aquello que verdaderamente querías? ¿Te resulta más 
fácil hacer lo que los demás te sugieren o eres fiel a tus 
pensamientos y tus sentimientos? 

El precio de ser diferente en la vida puede llegar a ser muy 
alto, pero es el precio de la dignidad y de la autenticidad del ser 
humano. 

Y tú tienes que darte cuenta de que permanentemente vives 
tomando decisiones. Desde aquellas que son absolutamente 
intrascendentes y que las haces casi en forma automática, hasta 
aquellas que pueden dar a tu vida un giro insospechado, y que 
también puede que sean un punto de inflexión que marquen un 
antes y un después en tu existencia. 

A propósito de ese tipo de decisiones, el confundirse entre la 
multitud, marchando al unísono con ella, pensando como piensa la 
mayoría o actuando como actúan quienes van detrás de quien 
puede atribuirse condiciones de líder, es una de las tantas opciones 
de vida que hoy, tanto hombres como mujeres, tenemos al alcance 
de nuestra mano. 

Sin embargo, también existe la posibilidad de ser diferente —y 
yo creo que tú eres diferente, tú eres auténtico—. Puedes optar por 
respetar aquello que piensas, aquello que sientes, sabiendo desde 
un principio que serás mirado y juzgado en forma distinta de los 


demás, quizá como un ser humano conflictivo, que no se doblega 
ante la presión de las mayorías o que no hace lo mismo que hacen 
todos y que defiende a ultranza aquello que considera son sus 
principios y sus valores. 

No es una tarea fácil y puede generarte muchas dudas el 
mantenerte fiel a una línea de conducta que refleje la madurez y el 
diálogo interno que has sostenido y que has tenido como resultado 
de haber encontrado una misión y una verdad que te identifican. 

Si entrecierras tus ojos en este momento y piensas acerca de tu 
comportamiento en la vida, ¿cuántas veces has podido defender tu 
posición respecto a un determinado tema, y cuántas veces has 
tenido que claudicar en función de lo que piensan los demás o en 
la búsqueda de una armonía que no llegó, por más que tú hayas 
actuado en contra de lo que pensabas y de lo que sentías? 

Intentar ser distintos, hacer el esfuerzo por ser auténticos, 
aunque esto vaya en contra del pensamiento de los otros, es un 
desafío que no todos aceptan, en la falsa creencia de que adoptar 
esta actitud los va a enfrentar con el mundo circundante, sin tener 
la firme convicción de querer defender aquello que consideran 
justo y que refleja fielmente su sentir. 

Este precio, que quizá interpretes como muy elevado, no es 
otra cosa que una invitación a que seas genuino en tu forma de 
actuar y de conducirte en la vida, sin sentirte por ello culpable. 

Todo tiene un principio en la vida. 

Definir con meridiana claridad lo que es importante en tu 
existencia te focalizará hacia la obtención de aquello que has 
determinado como prioritario. 

Recuerda siempre que es más importante saber adónde quieres 
llegar que utilizar tu tiempo en definir de dónde partiste. 


Cuando sabemos con certeza lo que 
es importante para nuestra vida, 
nos deslizamos suavemente por un 
territorio que, aun con obstáculos, 
nos permitirá acceder al destino 
que hemos elegido. 


¿TUS ACCIONES MARCAN UN 
DERROTERO ACORDE CON TUS 
EXPECTATIVAS? 


Pasar a la acción es lo más difícil, porque suele suceder que los 
vaivenes de la vida a veces nos hacen perder el rumbo y nos hacen 
olvidar el derecho que tenemos a vivir de acuerdo con nuestras 
propias expectativas y nuestros principios, así como el derecho que 
tenemos de alcanzar nuestro bienestar, mediante decisiones que 
tienen que partir de un plan cuidadosamente elaborado por 
nuestra mente y que va a estar integrado por nuestras ideas y 
pensamientos. 


El plan de acción tiene nombre y apellido, es personal e 
intransferible. 


Tu plan de acción se ajusta a tu realidad, a tu vida, a tus 
expectativas y al grado de confianza que tienes en aquellas cosas 
que puedes lograr. Se podrán interponer mil y un obstáculos, pero 
no te van a hacer desviar de tu destino final, una vez que has 
decidido y definido qué es lo que quieres para tu vida. 


Es nuestro derecho y nuestro deber el poder construir y 
encontrar el camino que nos permita acceder a ese destino. 


Si no lo puedes hacer solo entonces pide ayuda, pero nunca 
abandones ese deseo permanente de crecer y desarrollarte. 

¿Te das cuenta de la profundidad del planteamiento que te 
estoy haciendo? Quiero decirte que elaborar un plan de acción va 
mucho más allá de escribir en forma ordenada lo que pensamos y 
lo que sentimos. Es adoptar una actitud protagónica frente a 
nuestra propia vida, que es lo mismo que afirmar que estamos 
dispuestos a hacernos responsables de nuestro presente, pero 


también de nuestro futuro y de nuestro pasado. 

Podemos sufrir por nuestro pasado, tener heridas abiertas en el 
alma, pero ese pasado es nuestro. No se lo podemos regalar a 
nadie. 


Tenemos que asumir de ese pasado los posibles errores 
que pudimos haber cometido. Pero no solamente hay que 
considerar los errores, porque también hubo éxitos y 
debemos gratificarnos por ellos. 


Suele suceder que damos una mayor dimensión a los aspectos 
negativos de nuestra existencia. Y por eso transitamos siempre con 
esa cara de ansiedad y de angustia que no nos permite disfrutar 
plenamente de lo que la vida hoy nos puede ofrecer. Ese plan va a 
reflejar la intención, la decisión y la acción que llevarás a cabo de 
aquí en adelante. 

Todos tenemos prioridades y esas prioridades van a ocupar un 
lugar de jerarquía en el diseño de esto que estamos haciendo. 

¿Qué va primero y qué va después, qué puede esperar y qué no 
puede esperar? Esto va a surgir espontáneamente de esa 
conversación con nuestro amigo interno. 

Si tú reflexionas por un instante, compartirás conmigo la 
convicción de que todos estos pasos nos van a llevar a 
encontrarnos con lo mejor de nuestra persona. No solo porque 
ahora vamos a estar en condiciones de abordar nuestras reales 
necesidades, sino que lo haremos con el total convencimiento de 
que merecemos encontrar respuestas a nuestras inquietudes, para 
poder también encontrar una mejor manera de vivir. 


Cuando tienes un plan de acción, le das sentido a tu vida. 


De manera que a partir de ese plan, comenzarás a trabajar 
dinámicamente en la búsqueda de aquellas metas y aquellos 
objetivos que forman una parte inseparable de este procedimiento 
y, por sobre todas las cosas, vas a ajustar tu estrategia para poder 
obtener los mejores resultados. 

Una planificación estratégica no puede tener solamente una 
parte descriptiva de lo que queremos sino que tiene que ser el 


reflejo genuino de aquello que estamos pensando hoy acerca de 
nuestra vida. 

No te preocupes si alguna lágrima se te escapa cuando piensas 
sobre cómo es tu existencia hoy. Lo más importante que tienes en 
tus manos es que puedes intentar cambiarla. Eso va a depender de 
los pasos que des para quedarte en el mismo lugar en el que estás 
hasta el presente, o para iniciar un período de transición que te 
lleve finalmente a encontrarte con aquello que tú sientes que 
necesitas para poder estar bien. 

Más allá de lo que hayas podido vivir en el pasado o lo que te 
pueda llegar a corresponder vivir en el futuro, los pensamientos 
que no se constituyen en acciones específicas quedan en el ámbito 
de la mente sin llegar nunca a transformarse en realidad tangible. 

En la vida no basta con tener buenas intenciones. No es 
suficiente con desear algo y pensar en cómo lo vamos a conseguir, 
si no somos capaces luego de ingresar en la etapa más compleja — 
pero la única que nos acerca a lo que verdaderamente queremos— 
que es actuar. 

El mundo es acción, es movimiento. Tener el coraje de pasar a 
la acción está íntimamente ligado al desarrollo de una buena 
autoestima, que exprese con claridad la confianza que tenemos en 
lograr nuestros propósitos. 

Una buena parte de las principales frustraciones que tiene el 
ser humano a lo largo de su existencia se deben justamente a esa 
incapacidad de pasar a la acción. 

Lo más importante es actuar: por nosotros mismos, o porque 
hemos pedido ayuda y nos han hecho ver que nuestra dificultad en 
pasar a la acción está en un problema de autoestima o a otro nivel, 
tenemos que admitir sin demora que se hace imprescindible 
revisar ese concepto que nos merece nuestra propia persona y la 
imagen que tenemos ante nuestros propios ojos. 

Te dejo pensando, ¿verdad? Tienes material para dialogar 
contigo mismo. Lo que te pido es que lo hagas ordenadamente, 
que no te precipites, que no todo está mal en tu vida, que 
seguramente hay algunos aspectos que tú quieres cambiar, pero 
tienes que afianzarte y apoyarte en aquellas facetas que sí han sido 
positivas y que te han permitido esbozar una sonrisa cada vez que 
has sido exitoso en tus proyectos. 

A todo nivel, la acción es el paso más importante de cualquier 
estrategia o proyecto personal que puedas elaborar. Es sin duda lo 
más complejo porque allí se concentran todos tus miedos, tus 
inseguridades y la duda acerca del resultado final de tu forma de 


actuar. 

La vida sería más sencilla si de antemano supieras cuál será el 
resultado de tu accionar. Pero no es así, tomas la decisión, actúas 
y debes esperar las consecuencias que surgirán al cabo del tiempo. 

Si no pasas a la acción, te quedarás para siempre en el mismo 
lugar. En realidad no solo te quedarás allí, sino que retrocederás, 
porque habrá siempre otros seres humanos que tienen claro lo que 
es pasar a la acción y lo harán sin detenerse para ayudarte a que 
tú también lo hagas. 


La vida hoy te envía el mensaje de 
que si quieres ser diferente y 
mejor, debes pagar el precio para 
ello. El precio es ser fiel a tus 
decisiones y cumplirlas. 


¿QUERER Y PODER VAN DE LA MANO? 


Siempre que un ser humano desee algo lo puede obtener y 
puede también modificar su presente y su futuro, en cualquier 
aspecto de su vida, en la medida en que así se lo proponga. 

Si analizamos esta afirmación, podemos preguntarnos por qué 
tanta gente entonces persiste en un negativismo profundo, en un 
pesimismo obstinado, cuando en realidad es libre de pensar como 
quiera. 

También nos preguntamos cómo es posible que haya tan poca 
gente que viva su capacidad y su potencialidad al máximo. ¿Qué 
pasa con todo el resto? ¿Por qué tenemos tanta energía y tanta 
capacidad desperdiciadas y no somos capaces de poder utilizarlas 
en forma adecuada? 

Hay algunas leyes de la existencia que se pueden cumplir. Una 
de ellas es la ley de la contingencia. Esta ley dice, en su 
formulación más simple, que el fracaso de la planificación es, en 
definitiva, la planificación del fracaso. 

Si una persona quiere ser médico, tiene que estudiar y practicar 
la medicina. Si una persona quiere llegar a ser un chef reconocido, 
tiene que estudiar específicamente para eso. 

En consecuencia, si una persona quiere vivir una vida con 
cierto bienestar, con cierta alegría, con cierta autorrealización, va 
a tener que dar también los pasos necesarios para que sus deseos 
se conviertan en realidad tangible. Esto lo sabemos todos aquellos 
que trabajamos, que luchamos y que tratamos de superarnos en el 
día a día. 

El primero de los principios es aceptar que la vida no es fácil 
para nadie, por distintas circunstancias. Siempre ha sido dura, 
quizá hoy en día tengamos la impresión de que lo es un poco más, 
pero siempre lo fue y siempre lo seguirá siendo y nadie escapa a 
sus dificultades. 

A veces tenemos una imagen distorsionada de aquellas 
personas que creemos que son exitosas o que de alguna manera 
están inmersos en un estado de bienestar y felicidad constante. 

La realidad no es así. Las dificultades existen en diferentes 
planos. Pero lo bueno de todo esto es aceptar esta verdad como 
fundamental. Si partimos de esta base, la vida empieza a parecer 


un poco más fácil, al no tener que sufrir tanto por sentimientos de 
frustración e injusticia. Sabemos que vamos a tener 
inconvenientes, que no todo lo vamos a poder obtener y eso 
facilita y debiera flexibilizar nuestras posturas. 

El segundo punto importante es que lo que tú hoy eres o lo que 
tú quieres llegar a ser es algo de tu exclusiva incumbencia. Es 
decir, has llegado adonde has llegado porque lo has querido y 
siempre vas a contar con la libertad de elegir, tanto tus acciones 
como tus omisiones, lo que hagas o lo que dejes de hacer. 


La vida de cada ser humano hoy es la suma total de las 
opciones que ha elegido a lo largo del tiempo, 
independientemente de que estas hayan sido buenas o de 
que no lo hayan sido. 


Si quieres que tu futuro cambie o que mejore, evidentemente 
tendrás que elegir mejores opciones para poder incrementar tu 
calidad de vida. 

El tercer punto y el más importante es que puedes aprender 
todo lo que sea necesario para llegar a realizarte en aquello que 
realmente quieras. 

Puedes alcanzar cualquier objetivo que verdaderamente 
pretendas. Verdaderamente significa todo aquello con lo que te 
comprometas. 


Cuando te implicas realmente con un proyecto o con una 
idea, pones lo mejor de ti y aparece esa potencialidad, esa 
fuerza y esa capacidad para no doblegarte frente a la 
adversidad. 


Hay muy pocas limitaciones a este principio y las que hay 
provienen más bien de esas demarcaciones que nosotros nos 
ponemos como techo y que parten de nuestro interior, y no del 
mundo que nos rodea. 

Si la necesidad es la madre del ingenio, el dolor es el padre del 
aprendizaje. Y al parecer, muchas veces necesitamos el sufrimiento 
de la frustración, el sufrimiento que nos causa el dolor, para que 
nos abramos a nuevas ideas y a nuevas formas de construir nuestro 


futuro. 

No hay por qué esperar a caer al precipicio o a atravesar por 
una situación crítica o a estar sufriendo durante un tiempo 
prolongado inútilmente, para que nos demos cuenta de que 
tenemos que aprender y que tenemos que modificar parte de lo 
que estamos haciendo en nuestra vida. Y la existencia se construye 
ladrillo por ladrillo, o sea, en etapas que son sucesivas. 

«Haz lo que puedas, con lo que tengas y donde estés». Esto 
significa que no podemos esperar a tener todas las herramientas a 
nuestra disposición para disponernos recién a pensar en qué 
necesitamos para sentirnos bien. 

La vida es dinámica, es movimiento; la vida son ideas, metas, 
objetivos, proyectos. 

No eres perfecto. Nadie lo es. Por lo tanto, no puedes ni debes 
esperar a que todo esté en un exquisito orden para iniciar el 
diseño de la estrategia y el plan de acción que utilizarás para 
llevar a cabo tu proyecto de vida. 

No siempre querer es poder. Sin embargo, no podemos 
escudarnos en esta afirmación para quedarnos donde estamos, sin 
intentar avanzar. 

La mayor parte de las veces los impedimentos parten de 
nuestro interior y no de la opinión o de la acción de quienes 
conviven con nosotros 

Haz tu propuesta. Genera una estrategia. Evalúa 
constantemente tus avances. No te doblegues ante una adversidad 
pasajera. Revisa si te has equivocado en algo. 


Luego de haber recorrido todos 
estos pasos, llegarás a la 
conclusión de que, si te lo 
propones: ¡querer es poder! 


¿TE CUESTA TOMAR DECISIONES? 


Los seres humanos deberíamos, en alguna de las tantas 
estaciones que atravesamos a lo largo de la vida, detenernos a 
firmar un tratado de paz con nosotros mismos. Justamente frente a 
esa tacita de café humeante, nos damos cuenta de que nos hemos 
pasado peleando con nosotros mismos durante años. 

Comprobamos que siempre estamos en guerra con lo que 
pensamos, con lo que sentimos, con el mundo exterior, pero 
también con nuestro mundo interior. 

Cuánta energía malgastamos a lo largo de los años en sucesos 
que hoy evaluamos como inútiles o como acontecimientos que en 
realidad no han contribuido en nada a nuestro crecimiento como 
personas. Cuántas discusiones, enojos, ira, mala sangre, como 
decimos habitualmente... 

Ese remanso que significa sentarse a tomar un café es el inicio 
de firmar ese tratado de paz. 

Una mirada retrospectiva quizá nos muestre una película que 
ya hemos visto en forma reiterada; estemos de acuerdo o no, 
somos los actores de un guion que nos enfrenta a una guerra con 
un enemigo que es invisible. 

¿Quién es ese enemigo invisible, por qué sentimos esa 
necesidad de batallar, de demandar, de estar permanentemente 
peleando? 

La respuesta es que en realidad siempre hemos visto en las 
dificultades de nuestra vida un campo de batalla, en lugar de un 
jardín de creación. Un campo de batalla donde nos hemos sentido 
constantemente acosados por enemigos en distintos frentes. 
Aparece entonces el sentimiento que nos induce a tratar de 
escapar de esa realidad. 

Ahora, cuando bajamos a tierra empezamos a preguntarnos: 
¿realmente es tan necesario escapar de la realidad? ¿Nos hace 
sufrir tanto lo que vivimos o nosotros ponemos un color muy 
especial a los sucesos que nos tienen como protagonistas? ¿Por qué 
nos cuesta tanto, en esas circunstancias, tomar decisiones? 

Yo he investigado esa carencia, porque a mí también me ha 
pasado y también he dudado mil y una veces en la toma de 
decisiones. Pero me he dado cuenta de que gran parte de esas 


dudas que todos tenemos en el momento de tomar decisiones 
aparecen porque no nos valoramos adecuadamente. Siempre 
ponemos el interés, la integridad, la protección de todos los 
demás, de todos los que nos rodean —lo que no está mal porque 
eso es equivalente a ser solidario, a ser protector, realmente—, 
pero ¿cuán guardián puede ser un ser humano si primero no se 
protege a sí mismo? 

¿Cuánto puede dar de sí mismo si no es capaz de otorgarse un 
mínimo espacio de bienestar para poder, entonces sí, extender la 
mano a quien lo necesita, sea una persona cercana o una persona 
desconocida? 

Cada hombre y cada mujer, a su debido tiempo y en momentos 
claves de su tránsito vital, es llamado a realizar este viaje interior. 
Viaje que tendrá como destino final la revalorización de sí mismo, 
al amparo de la comprensión profunda de por qué se es como se 
es. 

¿Alguna vez te has interrogado acerca de por qué eres como 
eres, qué circunstancias te han sucedido a lo largo de tu vida que 
han modelado tu personalidad y que sin duda han condicionado tu 
manera de ser y estar en este mundo? 


Cada ser humano es la suma de todos los 
acontecimientos que le han tocado vivir a lo largo de su 
existencia. 


Cada uno va moldeando su personalidad partiendo de los 
hechos que le tienen como protagonista. Ahora bien: ¿estamos 
obligados a permanecer dentro de ese formato por el resto de 
nuestra vida, o también está en nosotros la capacidad de decir 
BASTA a la guerra interior? ¿Vamos a proponernos tomar 
decisiones importantes en nuestra vida para transformar sobre 
todo aquello que hoy, fruto de ese autodiálogo y de esa 
autovaloración, reconocemos como debilidades o como carencias 
que nos vienen acompañando y que vienen obstruyendo nuestro 
desarrollo y nuestro camino? 

¿No será que las dificultades están en nuestro interior? ¿No 
será que todos tenemos determinados miedos y falta de certezas 
que hacen que experimentemos la necesidad de postergar una y 
otra vez decisiones que son importantes para nuestra vida? 

Vivimos en un mundo que es en extremo complejo, donde las 


fuerzas negativas libran de continuo una batalla contra las fuerzas 
positivas, internamente también. En medio de esa batalla te 
encuentras tú, con una riqueza interior que está allí intacta 
esperando que la reveles, para elevar tus ojos y comprender 
definitivamente que la esencia misma del ser humano está muy 
por encima de ese juego malévolo de fuerzas negativas y positivas 
que no tienen como objetivo la trascendencia, sino simplemente el 
intento de destrucción. 

Como máximos exponentes de la Creación, tenemos que estar 
realmente por encima de todo esto e ir tras nuestro bienestar, ir a 
la búsqueda de nuestra armonía emocional, de nuestra paz 
interior. Tenemos que encontrar la forma de mantener nuestro 
equilibrio y aprender a tomar decisiones correctas en el momento 
justo. 

Si te cuesta tomar decisiones, no te preocupes, porque es lo que 
nos sucede a todos los seres humanos. Las decisiones marcan 
rumbos y esos rumbos son los que suelen confundirnos y hacernos 
dudar sobre si hemos hecho lo correcto. 

Siempre una decisión implica un riesgo. Es necesario asumir 
esos riesgos para poder avanzar rumbo al cumplimiento de 
nuestros sueños. 


¡Atrévete a tomar las decisiones 
que deseas! 


¿SON EFICACES LOS PASOS QUE 
SIGUES? 


Cada vez que amanece e iniciamos el día, revisamos 
mentalmente aquellas actividades de las que ya sabemos que 
tenemos que ocuparnos, más aquellas que potencialmente o 
circunstancialmente pueden llegar a agregarse, y es nuestro 
ferviente deseo no solo tratar de ser eficientes en el cumplimiento 
de esas obligaciones sino también esperar que el resultado de ese 
esfuerzo se traduzca en un sentimiento de eficacia personal. 

Para eso es absolutamente necesario, antes que nada, ponernos 
de acuerdo respecto a qué entendemos por ser eficaces. 

Podemos aplicar varias definiciones para entender el concepto 
de eficacia. Lo más acertado es pensar que ser eficaz es cumplir 
con nuestras obligaciones, de manera tal de poder colmar nuestras 
expectativas, en lo que tiene que ver con cómo queremos vivir y 
con la manera como nos ingeniamos para responder a los retos a 
los que la vida nos expone. 

Esto no es para nada sencillo. Lo que vemos en la vida 
cotidiana, lo que vivimos en el día a día la enorme mayoría de las 
personas, es que un escenario es aquel en que nosotros 
quisiéramos estar, con nuestros sueños e ilusiones, y otro bien 
diferente es la realidad que nos toca vivir habitualmente. 

Ahora bien: ¿por qué existe esa disociación tan importante 
entre cómo nos gustaría que fuera la vida y cómo aparece la vida 
en la pantalla de nuestra mente? ¿Cuánto hay de responsabilidad 
en el mundo, en lo que pasa fuera de nosotros, y cuánto hay de 
responsabilidad en nuestra actitud al asumir nuestras obligaciones, 
o cuando encaramos las metas y los objetivos que nos fijamos? 

Al referirme a qué compromiso tenemos, estoy reflexionando 
fundamentalmente respecto al modo o a la seriedad con que 
tomamos aquello que queremos que se convierta en una realidad 
tangible. 

No es muy difícil entender este concepto porque a todos nos ha 
pasado que hemos tenido que atravesar por ciertas etapas en las 
que, a pesar de haber hecho grandes esfuerzos, no hemos obtenido 
los resultados deseados. 

Nunca hay normas estrictas que determinen ecuaciones 


lineales, es decir: si hago un gran esfuerzo entonces sí logro el 
resultado final. Podemos haber sido muy eficientes y podemos 
haber actuado con mucha responsabilidad en el cumplimiento de 
nuestro deber. Pero es muy probable que, aun haciéndolo, no 
pudimos rescatar ese sentimiento de eficacia personal que es tan 
particular. Es muy probable que no hayamos tenido la percepción 
de que valió la pena invertir toda esa fuerza y toda esa energía, y 
que los resultados no hayan sido los que nosotros esperábamos. 

Sea cual sea el ámbito donde nos  desempeñemos 
cotidianamente, así tengamos que tomar decisiones muy sencillas 
o muy complejas, el concepto de la eficacia y la necesidad de 
alcanzarla siempre estará alrededor de nuestra mente. 

Naturalmente, lo normal es que queramos que nos vaya bien, 
también pretendemos acariciar el éxito, asimismo deseamos que 
nuestra vida se oriente hacia lo que es ser un triunfador o una 
triunfadora, pero en el sentido de poder vivir de acuerdo con 
nuestros principios y nuestros valores. 

Suele suceder que no podemos invertir nuestro tiempo en 
reunir todos los datos necesarios para poder tomar una decisión y 
actuar en consecuencia. Quizá nuestra intuición sea uno de los 
elementos más importantes para poder actuar y poder obtener los 
resultados que esperamos en esta aventura tan importante que se 
llama vivir. 


Cuando hemos recorrido el camino del diálogo interno y 
tenemos cierta certeza acerca de lo que queremos que nos 
suceda en la existencia, nuestras decisiones tienen una 
cuota de expectativa positiva que ayuda enormemente a 
elevar nuestra autoestima. 


En cambio, cuando deambulamos por la vida con inseguridad, 
con temor, cada decisión reflejará y desnudará nuestras carencias 
y la incapacidad para poder explorar un presente y un futuro 
diferentes para nosotros. 

Esa necesidad de permanecer en la zona de comodidad para no 
intentar nada nuevo en la vida nos paraliza y nos impide pensar 
siquiera que puede existir un futuro diferente, si nos animáramos a 
tomar algunas decisiones trascendentes. 

Cuando un ser humano, por distintas circunstancias, pierde la 
confianza en sí mismo y deja de creer que es capaz de lograr su 


propio bienestar, comienza poco a poco a desmoronarse, para 
transformarse en un ser que cumple con su biología y nada más. 
Simplemente sobrevive a lo que son, hoy en día, las exigencias de 
un mundo que cambia vertiginosamente. 

Los fracasos y las decepciones que pudimos haber sufrido en 
los caminos de la vida nos hacen creer falsamente que no vale la 
pena hacer nuevos intentos porque el resultado será siempre el 
mismo. ¿Qué es lo que nos paraliza? El pánico que nos invade y 
nos hace creer que si nos quedamos quietos, siempre en el mismo 
lugar, vamos a correr menos riesgos que si nos aventuramos a 
explorar y crear una realidad distinta a la que hemos vivido hasta 
hoy. 


¿Cómo puede pensar un ser humano en el concepto de 
eficacia personal, si ni siquiera puede creer en sus propias 
fuerzas? 


Lo cierto es que aunque así lo queramos, en la vida nunca 
podemos permanecer en el mismo lugar, porque la vida es 
movimiento, es acción. 

La frustración que sentimos cuando no podemos alcanzar 
nuestros sueños, y a la vez no podemos llevar a cabo un proyecto 
personal, es la consecuencia de pequeños o grandes errores 
cometidos en el momento de tomar las decisiones que construyen 
los caminos de la vida de cualquier ser humano. 

A ser eficiente y eficaz se aprende. A través del acierto y del 
error vamos modelando la figura de un ser humano que se destaca 
por su capacidad de aprendizaje. 

Si los resultados no te satisfacen, detecta dónde están tus 
errores y si no los puedes ver no tengas vergúenza de pedir ayuda. 


¡Lo importante es que puedas 
alcanzar las metas que te has 
propuesto! 


¿SABES ADÓNDE QUIERES LLEGAR? 


Cada etapa de la vida presenta riesgos y a la vez desafíos. En la 
medida en que nosotros logramos cubrir nuestras necesidades 
básicas en cada uno de estos escalones, vamos preparándonos para 
el siguiente. 

A medida que vamos creciendo, las exigencias se incrementan 
y es necesario que estemos preparados para afrontarlas. Ser 
autónomos, explorar nuestras necesidades para sentirnos bien no 
significa que creamos que somos autosuficientes en todos los 
aspectos que hacen a nuestra vida cotidiana. 

La autonomía nos proporciona la capacidad para responder a 
los desafíos fundamentales de la vida, tornándonos independientes 
y dándonos la movilidad para hacernos responsables de nuestro 
destino. 

La autonomía tiene que ver con qué valor le otorgamos a 
nuestra propia aprobación, qué valor le otorgamos a lo que 
pensamos de nosotros mismos, el juicio más importante de todos 
los que se pueden hacer sobre nuestra persona. 

Ejercer esa soberanía es vivir según lo que determinan nuestros 
propios pensamientos, aun equivocándonos. Si nosotros, en el 
balance de vida que tenemos que hacer, nos damos cuenta de que 
hemos errado el camino, tenemos la oportunidad de enmendarlo. 

Podemos y debemos escuchar todas las opiniones, pero el 
mandato es ejercer el control sobre nuestros propios actos, 
pensamientos y sentimientos. Tú tienes la libertad de decidir cómo 
quieres vivir tu vida y tu actitud será fundamental a la hora de 
definir el camino que quieras seguir. 


Aquí cabe la pregunta de por qué algunas personas 
alcanzan sus sueños y otras no pueden hacerlo. La 
respuesta es una sola: actitud y compromiso a la vez. 


Sí, hay obstáculos externos, pero eso no es un argumento para 
no poder alcanzar aquello que de verdad queremos. Unicamente 
siendo tú mismo conseguirás que tus sueños se cumplan con 


dignidad y con certeza. 

Tienes que descubrir cuál es el entusiasmo que se precisa para 
lograr determinadas metas en tu vida. Sin pasión es imposible que 
puedas llegar a puerto alguno. 

Hay circunstancias claves en la vida del ser humano y a cada 
uno de nosotros le llega el momento del análisis, del balance, de la 
búsqueda del equilibrio interior, de la armonía tan necesaria entre 
nuestro cuerpo físico y el emocional. 

Vivimos apurados, estresados, bombardeados por un cúmulo de 
noticias que nos preocupan, que nos hacen daño, que nos 
desestabilizan; pero es el único mundo que tenemos y va a 
depender de la actitud de cada uno de nosotros el cómo nos 
posicionemos ante una realidad que no es la que elegiríamos. 

Saber lo que deseo y lo que no deseo para mi vida y tratar de 
definir qué es lo que puede aproximarme al bienestar son algunos 
de los deberes que deberíamos hacer periódicamente para ir 
encauzando nuestra existencia sobre el carril que de verdad 
queremos. 

El objetivo del crecimiento personal debe ser, en primer lugar, 
lograr la autonomía que inevitablemente nos va a conducir a 
adoptar una determinada posición ante los desafíos existenciales, 
autonomía única e intransferible, y que se va a convertir en un 
instrumento indispensable para poder desarrollarnos de una 
manera creativa y efectuar cambios positivos, que nos acerquen a 
permitirnos transitar ni más ni menos que por el sendero de la 
libertad. 

Se trata de hacer lo que tú entiendas que tienes que hacer, 
siempre y cuando no estés lastimando a otros, o no estés 
infringiendo las leyes que rigen el ordenamiento de una sociedad a 
la que integras. 

Tienes que hacer el intento de vivir de acuerdo con tus propios 
sentimientos, con autenticidad y con sinceridad, despojándote de 
la imitación o comparación que en forma inevitable te lleva a 
querer ser mejor que los demás, pero haciéndote perder tu 
identidad. 

Así como te ves cuando te miras en el espejo de tu alma, de ese 
modo también te ven los demás. 

¡Construye una imagen fuerte y sólida! ¡Será tu aliada principal 
para interactuar con quienes convives diariamente! 

Tiene mayor valor el saber adónde quieres llegar que 
lamentarte por de dónde has de partir. Si tienes claro el destino, 
llegar a él será solo una cuestión de tiempo. 


Llegarás en la medida en que te comprometas con tus 
decisiones. 


¡La vida nos ha sido entregada para 
disfrutarla y no para sufrirla! 


¿RENUEVAS CADA DÍA TU APUESTA A LA 
VIDA? 


Aun con la convicción de que todos nuestros sueños, ilusiones, 
metas y objetivos pueden cumplirse, debemos profundizar más en 
este pensamiento. No es suficiente con pensar, sentir, programar 
todos estos pasos extremadamente importantes para la 
consecución de nuestros logros. 

Hay un espacio específico que es el más importante de todos, y 
consiste en llevar todos esos pensamientos y todos esos 
sentimientos a la acción. 


Uno de los movimientos que más nos cuesta a los seres 
humanos es poner en práctica aquello que pensamos y 
aquello que sentimos. 


El poner en práctica ese último escalón que es pasar a la acción 
nos produce un enorme estrés. Este se genera por el sentimiento o 
la sensación de que podemos correr el riesgo de fracasar en el 
intento por lograr nuestros objetivos. 


Y sí, es cierto. Podemos fracasar en la tentativa de lograr 
nuestros objetivos, pero lo que tenemos que pensar es que 
si no hacemos la prueba estamos fracasando en el cien por 
ciento de las posibilidades. 


Nos quedamos donde estamos, y es más, retrocedemos. Por eso 
no nos queda otra alternativa que arriesgarnos a que posiblemente 
nos vaya bien también en nuestros propósitos. No nos limitemos a 
tener ese pensamiento negativo que nos persigue de que podemos 
errar, de que podemos fracasar, de que lo nuestro no va a ser 
interesante. 

Los mensajes autodestructivos se convierten en profecías de 


autocumplimiento. 

Si yo me arriesgo a decir: «podría de alguna forma intentar 
probarme», hacer el esfuerzo de ver si el resultado final puede 
llegar a ser diferente, no solamente estoy expandiendo mi 
horizonte y mis posibilidades sino que estoy buscando la forma de 
crecer, de avanzar, y únicamente lo puedo hacer en la medida en 
que paso a la acción. 

Hay un común denominador que tenemos todos los seres 
humanos: debemos manejar el presente y el futuro. Qué vamos a 
hacer hoy, qué vamos a hacer la semana próxima, que vamos a 
hacer los próximos tres, cuatro o cinco meses. 

Si nosotros circunscribimos nuestra actividad a ese período de 
tiempo, en primer lugar vamos a estar ejerciendo un buen control 
del estrés. 

No podemos modificar los factores que nos alteran, lo que 
viene desde afuera. Pero sí podemos, razonablemente, cambiar 
nuestra actitud frente a esas situaciones. Y esto es lo más 
importante. 


Tienes una tarea muy significativa: conocerte a ti mismo, 
autodefinirte y reconocer tus fortalezas y tus debilidades. 


Se trata de reconocer estas últimas para dedicarte a trabajar en 
ellas y transformarlas en nuevas fortalezas. Son las únicas 
herramientas que tienes para defenderte en la vida. No hay otras. 
Porque todo lo demás son ayudas transitorias. 

El ser humano tiene que tener en sí mismo a su mejor amigo. 
Tiene que tener en su mente a su gran aliada. Tiene que tener, en 
las ideas y en los proyectos, el trazado del camino que va a seguir 
para poder lograr su destino y para poder alcanzar sus metas. 

Seguramente, va a haber muchos obstáculos, se van a 
interponer muchas dificultades. Esto lo hemos vivido todos y lo 
seguimos viviendo. Pero ninguno de esos obstáculos y ninguna de 
esas interrupciones que nosotros podamos sufrir en el tránsito para 
lograr nuestros objetivos pueden ser una excusa para abandonar 
ese esfuerzo que nos hemos propuesto realizar. 

Cada día debes renovar la apuesta a la vida, renovar la apuesta 
al tesoro más grande que tiene el ser humano, que es su propia 
existencia. 

Cada mañana cuando te levantas estás apostando a la vida, a 


avanzar, a lograr aquello que quieres. En algunas oportunidades lo 
logras, en otras no. Ese es el vaivén de la existencia. 


Cree en ti. Cree en tu capacidad y 
en tu esfuerzo. ¡La vida te 
recompensará! 


¿ERES DIGNO ANTE TUS PROPIOS OJOS? 


¿Qué es la dignidad personal? Podríamos acuñar varias 
definiciones acerca de lo que es la dignidad personal. Una de las 
que más se ajusta es la suma de la confianza en uno mismo y el 
respeto por los valores, por los principios, por los códigos éticos y 
morales que manejamos. 

Sucede hoy en día que la pérdida progresiva de valores que 
tenemos, sobre todo en el mundo occidental, hace que 
paralelamente muchos seres humanos vayamos perdiendo nuestra 
dignidad personal. La perdemos a través de ceder espacios que 
quizá jamás debimos haber cedido, a través de aceptar situaciones 
y conceptos acerca de nuestra persona que jamás debimos haber 
permitido, a través de ir generando la destrucción de nuestra 
propia identidad en la medida en que damos mayor relevancia a la 
opinión, al juicio y a la experiencia de los demás, en oposición a lo 
que es nuestra propia experiencia de vida. 

Lo lamentable y lo duro de esta realidad es que no nos vamos 
dando cuenta, es como que todo esto va sucediendo en forma 
imperceptible, porque es hoy que dijimos que sí, porque no 
queremos discutir y porque queremos mantener la armonía, y 
mañana volvemos a decir que sí porque estamos muy cansados o 
cansadas y no queremos discutir, y de esa manera, en forma 
paulatina pero progresiva, vamos dejando que los demás se vayan 
apoderando de nuestro territorio y del espacio genuinamente 
ganado, con todo el derecho que tenemos de ocupar un lugar 
dentro del Universo. 

Eso sucede a nivel de la pareja, a nivel de las relaciones entre 
los padres y los hijos; esto también se da a nivel de las relaciones 
laborales, a nivel de las relaciones interpersonales, y cuando 
vamos sumando la cantidad de situaciones en donde nosotros nos 
vemos involucrados, perdiendo sin retorno la dignidad personal, 
llegará un día en que ni siquiera nos vamos a reconocer. 

Ya no vamos a saber por qué hemos hecho esa regresión, por 
qué hemos permitido que se nos invada de esa manera nuestra 
vida, por qué hemos perdido el rumbo y por qué hemos perdido el 
protagonismo de nuestra propia existencia. 

Hay una sola manera de recobrar esa dignidad personal y es a 


través de la recuperación de la autoestima, del rescate del respeto 
por nuestra propia persona, que va desde la defensa de nuestra 
imagen corporal hasta la valoración de nuestras ideas, por lo que 
nosotros pensamos acerca de la vida, de cuál es nuestra misión y 
cuál es nuestra visión acerca de la existencia humana y del rol que 
cada uno de nosotros juega dentro de ese escenario. 

Quizá todo esto que estamos reflexionando hoy mueva los 
cimientos más profundos de tu persona y pienses que no es el 
momento de revisar tu conducta o tu actitud ante la vida. Cuanto 
antes lo hagas, mejor te irá. 


Tendrás mayores posibilidades de cambiar, de enmendar 
el camino, de introducir modificaciones que te hagan sentir 
que la vida tiene un POR QUE y un PARA QUE. 


Comprenderás que convivir y compartir es algo muy diferente de 
entregar y ceder. 

La dignidad personal es prioritaria en la vida de los seres 
humanos. 


Cuida tu imagen y quiérete como 
ser humano con derechos y 
obligaciones para con tus 
semejantes. 


¿CONFÍAS MÁS EN TI CADA DÍA? 


La mayoría de las personas tenemos conceptos errados acerca 
de lo que debería ser la confianza en nosotros mismos, confianza 
que sumada al respeto nos daría una adecuada autoestima, que es 
la clave del éxito en la vida. 

¿Por qué afirmo que tenemos ideas equivocadas al respecto? 
Transcurren muchos años de nuestra vida pensando que tener 
confianza en uno mismo es sinónimo de desarrollar determinadas 
habilidades para lograr ciertos objetivos, quedando afuera todo 
aquello para lo cual no estamos preparados adecuadamente. Nada 
más errado. 


La confianza en uno mismo debe basarse en el 
pensamiento y en el sentimiento de que haremos todo lo 
posible para lograr aquello que nos hemos propuesto, 
aunque no estemos perfectamente entrenados para ello. 


Si solo nos sintiéramos bien haciendo aquello que sabemos 
hacer, nuestra vida sería extremadamente limitada, y quedaría 
enmarcada dentro de aquellas cualidades que hemos sabido 
desarrollar con cierta destreza. 

Lo que sí es cierto es que si no tenemos aptitudes para las 
matemáticas o para el dibujo, no deberíamos insistir en ser 
arquitectos o ingenieros; pero eso no va en desmedro de que 
podamos esforzarnos por crecer y avanzar en la vida, en función 
de nuestra capacidad y de nuestra potencialidad para lograr 
mucho más de lo que creíamos hasta el día de hoy. 

Miramos a los exitosos y creemos que siempre les ha ido bien. 
No logramos percibir que antes de llegar al sitial que hoy ocupan 
esas personas, hubo innumerables fracasos que les han enseñado 
cómo deben conducirse y de qué deben alejarse para no repetir 
caídas estrepitosas. 

Traslademos esto al terreno del amor. Cuántas veces fracasa 
una persona por no tenerse confianza, y cometer una y otra vez los 
mismos errores, que lógicamente la conducen al mismo resultado. 


Ese tipo de persona es abandonada irremediablemente, generando 
de ese modo situaciones de angustia muy profunda que hacen que 
cada vez crea menos en sí misma, generando una imagen de 
minusvalía que no es real. 

Podemos equivocarnos y tenemos derecho a hacerlo, porque 
eso certifica únicamente nuestra condición de seres humanos; pero 
lo que no podemos es repetir esa historia una y otra vez, para 
erigirnos en las víctimas de los demás, cuando en realidad somos 
nosotros los que hemos perdido el rumbo y la confianza en 
nosotros mismos. 

Cada ser humano tiene ciertas condiciones individuales que le 
caracterizan y algunas debilidades que son los flancos vulnerables 
de su persona. Reconocer estas últimas es un acto de valentía y de 
coraje, pues a partir de ese reconocimiento las intentará convertir 
en nuevas fortalezas, que unidas a las que ya posee serán los 
puntales de la nueva identidad que intenta generar. 

Todos nos damos cuenta de cuándo una persona carece de 
confianza en sí misma. Son personas permeables a la opinión de 
los demás, que no defienden sus derechos ni sus pensamientos y 
sentimientos, siendo fácilmente avasalladas por individuos con 
personalidad más definida y con convicciones más firmes. 

Si te estás sintiendo identificado o identificada con esta 
descripción, no desesperes. 


Tú también puedes cambiar en la medida en que lo 
desees y que trabajes para ello. Ante todo deberás definir lo 
que quieres para tu vida de aquí en adelante. Este es un 
paso fundamental, pues será la guía que te irá marcando el 
camino hacia la responsabilidad de tu destino. 


Tú no eres más inteligente ni menos inteligente que quienes te 
rodean o quienes conviven contigo. Sí, es cierto que puede haber 
otras personas que hayan logrado visualizar su misión y su verdad, 
y hayan comprendido antes que tú todo lo que les sucede, y hayan 
entendido y aceptado que todo tiene una causa. Esto marca la 
diferencia natural que existe entre los seres humanos, entre 
aquellos que están más adelantados que nosotros en esa larga fila 
de hombres y mujeres que vamos tras nuestro bienestar. 

Otros van más atrás, porque les cuesta más, porque demoran 
más tiempo en poder admitir que tienen que introducir cambios 


radicales en su modo de vivir y sentir la vida. 

Tú no puedes postergar indefinidamente la decisión de 
comenzar a trabajar sobre tus limitaciones. No debes perder el 
tiempo creyendo que un milagro sucederá que por arte de magia 
transformará tus fracasos en éxitos de relevancia. La vida no 
funciona así. 

Si hasta este momento pensabas que ese fenómeno podía darse, 
es mi obligación advertirte que estás perdiendo el tiempo 
lastimosamente, porque nada ha de cambiar si no muestras la 
disposición a admitir los errores de tu pasado. 

Las respuestas que durante tanto tiempo buscaste afuera, 
preguntando a amigos, a familiares, qué harían en tu situación o si 
atravesaran por una situación similar cómo la resolverían, las vas 
a encontrar a tu disposición en ese enorme potencial que posee tu 
mente, que está a tu servicio y que tienes que descubrir. 

¿Cómo lo harás? A través de un diálogo franco, honesto y 
objetivo, que hará que se desplieguen una enorme cantidad de 
posibilidades, que hasta hoy ni siquiera habías podido percibir. 

No te conozco personalmente, pero puedo decirte, aun sin 
conocerte, que no me cabe duda de que eres capaz de dar mucho 
más de lo que lo has hecho hasta el presente. 

Esa ha sido mi experiencia personal, en la que también yo me 
había puesto un techo artificial, creyendo que hasta allí podría 
llegar; hasta que un día mi mente se abrió y comprendí que en 
realidad ese techo, que parecía estar compuesto de un material 
muy pesado, nadie me lo había puesto encima de mi cabeza, sino 
que yo lo había construido cuidadosamente en función de mis 
vivencias, de mi pasado y de todas las situaciones que me habían 
tenido como protagonista. 

En el momento que mi mente se desplegó, lo hizo para 
comprender que verdaderamente cuando un ser humano tiene un 
sueño, tiene una motivación y tiene una convicción acerca de lo 
que quiere para su vida, puede lograrlo. Claro está que con 
esfuerzo, con perseverancia, quizá hasta con un poco de 
obstinación, pero puede realmente llegar a lograrlo. 

Confía en tus capacidades y ábrete un crédito frente a la vida. 
Si no lo intentas, toda tu existencia quedará en el mismo lugar. 

¡Atrévete a utilizar la fuerza y la energía que guardas en tu 
interior! 


No te postergues hasta el día que 


creas que toda tu vida está en 
orden. Siempre habrá algo para 
mejorar o para corregir. 

¡El reto es hoy! 


¿QUÉ IMPORTANCIA LE DAS A TU 
ACTITUD FRENTE A LOS DESAFÍOS? 


La vida transcurre para todos los seres humanos y acontece en 
forma diferente para unos y para otros. Mientras algunos van tras 
sus sueños, sus proyectos y sus metas, otros quedan por distintos 
motivos empantanados en medio de un lodazal del cual no logran 
salir porque no han podido definir con claridad cuáles son sus 
metas o cuáles son sus verdaderos anhelos. 

¿Qué hacer cuando eso sucede? Es una de las preguntas que 
rondan en nuestra mente y que nos hacen cuando esas personas 
comparten un núcleo familiar o determinado entorno, y en ese 
contexto los seres queridos se dan cuenta de que esa persona en el 
futuro va a tener serios problemas porque no va a ser capaz de 
autosostenerse, de tener independencia, de tener autonomía, de 
tener algo para ofrecer. 

El libre albedrío que nos confiere el hecho de ser adultos hace 
que podamos decidir sobre nuestra vida. Lo que importa es si 
estamos decidiendo correcta o incorrectamente. Y eso únicamente 
lo podemos evaluar una vez que el tiempo pase y que los 
resultados de nuestro accionar y de nuestras decisiones nos puedan 
marcar el acierto o el error. 

Lo importante es que en etapas tempranas de este transcurso de 
la vida cada ser humano pueda fijarse un propósito, una meta o 
más de una, y comience a trabajar intensamente para poder 
conseguir lo que se ha propuesto. 

En forma reiterada nos hemos interrogado acerca de por qué 
algunas personas llegan a cumplir sus sueños y por qué otras viven 
sumidas en un negativismo que no les permite avanzar y que les 
da, además, la triste sensación de que el mundo está en su contra y 
que son circunstancias externas las que no les permiten progresar 
y crecer. 

Aquí ingresamos en un tema que es de capital importancia, 
porque la diferencia entre aquellos que logran sus objetivos y 
aquellos que no los logran en buena medida tiene que ver con la 
ACTITUD que cada uno asume frente a la vida y a los sucesos que 
conforman la existencia. 

¿Cómo podemos cambiar esa condición? Únicamente se puede 


cambiar si nosotros trabajamos y mejoramos nuestra autoestima. 


Una buena autoestima significa que voy a hacer el 
esfuerzo para tratar de lograr aquello que quiero. Es 
empezar a tener confianza en mi persona. 


No esperar el juicio, la opinión o la aprobación de los demás, 
sino tener un diálogo interior que nos permita darnos cuenta de 
qué es importante para nosotros, qué necesitamos para sentirnos 
bien, y de esto que necesitamos, qué es lo que hoy tenemos. 

Es posible que no tengamos nada, porque probablemente nunca 
nos cuestionamos lo que podíamos necesitar para lograr nuestro 
bienestar, y recién cuando rondan en nuestra mente estos 
pensamientos, comienzan a aparecer las respuestas y los elementos 
que son necesarios, importantes e imprescindibles para poder 
avanzar. 

El otro pilar importante de la autoestima es el respeto por uno 
mismo y este suele estar profundamente devaluado cuando nos 
sentimos realmente muy mal. 

Vayamos a la realidad. Podemos plantearnos qué es lo que 
necesitamos para sentirnos bien, y a la vez tomar conciencia de 
que también hay aspectos materiales en la vida. 

Tenemos que tratar de ser autosuficientes, ganarnos nuestro 
sustento, asumir la responsabilidad que adquirimos a medida que 
los años se van sucediendo, y es probable que lo que es nuestro 
medio de vida no nos satisfaga en lo relacionado con el estilo de 
vida que sentimos que merecemos. 

Es allí donde debemos complementar y buscar los espacios 
necesarios para hacer aquellas actividades que verdaderamente 
nos gratifiquen y nos devuelvan las ganas de vivir, 
independientemente de lo que es nuestro sostén económico. 

¿Cuál es el primer paso para poder cumplir con nuestros 
sueños? El primer paso es la evaluación. Ver cuál es nuestra 
realidad, dónde estamos posicionados al día de hoy, pero no para 
detenernos allí, sino simplemente para poder sacar conclusiones y 
decidir que hoy es el primer día del resto de nuestra vida y 
pretender que esta jornada ya sea diferente de lo que hemos vivido 
hasta el presente. 

Sin duda que en algún momento vamos a tener que tomar 
algunas decisiones y no es fácil hacerlo. Eso se debe a que nos 


acostumbramos a vivir de una determinada manera, a aceptar 
determinados modelos creyendo que no tienen cambio, y 
evadimos la aceptación de la realidad, que es un punto 
fundamental para iniciar cualquier proceso de cambio para poder 
vivir con dignidad. 

Todo proceso de cambio lleva su tiempo... Requiere paciencia; 
pero la recompensa es de tal magnitud que todo lo que este 
proceso involucre es ganancia pura, que se acredita en la cuenta 
de las habilidades que poseemos para hacer frente a los desafíos de 
la vida. 

Otorguémonos el tiempo necesario para que los cambios sean 
firmes y definitivos. 

La actitud es la llave que nos impulsa hacia el logro de nuestros 
sueños. 


Pensamiento positivo y 
visualización de nuestro futuro son 
solo dos de las herramientas que 
tenemos para sustentar la actitud. 


¿DÓNDE EMPIEZAN TUS DERECHOS Y 
TUS DEBERES? 


La idea de autorresponsabilidad la interpretamos como el tener 
que asumir cargas y obligaciones únicamente, por lo tanto la 
equiparamos a una tarea en extremo pesada. 

Sin embargo, ser autorresponsable puede también querer decir 
que no a asumir algunas tareas que, para empezar, quizá nunca 
debimos haber aceptado. 

Aquí estamos hablando del peso de las culpas. Hombres y 
mujeres creemos que es más fácil y menos complicado decir que sí 
a pedidos que son muy poco razonables y lo preferimos en lugar 
de defender nuestros intereses. 


Asumir responsabilidades que en realidad corresponden 
a los demás es comportarse de una manera irresponsable 
hacia uno mismo. 


Al hacerlo, no nos estamos respetando, sí estamos haciendo 
añicos nuestra autoestima, destruyéndola, desmoronándola, hasta 
llegar al límite de su desaparición. 

Todo ser humano, hombre o mujer, niño incluso, necesita saber 
dónde terminan sus derechos y sus deberes y dónde empiezan los 
derechos y los deberes de los demás. 

Tenemos que tener bien claros esos límites porque es preciso 
que sepamos qué es lo que depende de nosotros, y qué es lo que no 
depende o está fuera de nuestro control; lo que sí es 
responsabilidad nuestra y lo que no lo es. 

Si llegamos a entender qué es ser autorresponsables e 
independientes, veremos qué actitudes son esenciales para la 
realización personal y para elaborar un código ético y moral que 
nos permita vivir insertos dentro de una sociedad. 

La independencia y la autorresponsabilidad son indispensables 
para el equilibrio emocional y para el bienestar psicológico. 

La esencia de la libertad es generar una forma de pensar 
propia, auténtica, coherente, la que estaremos dispuestos a 


defender porque tenemos la íntima convicción de que es la 
correcta. 

En forma simultánea aplicaremos una reflexión crítica sobre los 
valores y las creencias que nos ofrecen o que piensan los demás. 

Se trata pues de intentar vivir según los propios principios. Por 
otra parte, la esencia de la responsabilidad es la práctica de 
conseguir ser uno mismo, la causa de que se produzcan los efectos 
que queremos, y es opuesta a esperar que otros resuelvan por 
nuestra vida. 

A medida que vamos obteniendo pequeños resultados o 
cambios que van sustentando ese juicio que nos merece nuestra 
persona, se estimula automáticamente la confianza en nosotros 
mismos, o sea que vamos a creer cada vez más en nuestras propias 
fuerzas a través de una acción constante y sostenida. 

Esa seguridad, en la medida en que crece, nos va a estimular a 
tener una imagen o un concepto mucho más fortalecido de cómo 
somos, de quiénes somos y de hacia dónde vamos. 

Un ser humano que se respeta a sí mismo es capaz de tomar 
decisiones, asumir la responsabilidad de su propia vida, y es capaz 
también de desarrollar una buena dosis de tolerancia a la 
frustración. 

Y vaya que a veces hay momentos en los que hay que poner 
dosis elevadas de tolerancia a la frustración, cuando algo que 
deseamos, cuando algo que queremos, se posterga. 

Esto significa que los éxitos, así como los fracasos, los debemos 
aceptar como si fueran monedas —con un anverso y un reverso— 
con las que nos manejamos cotidianamente. 

Luego de leer todas estas apreciaciones, te pregunto si estás 
dispuesto a asumir ese compromiso por trabajar acerca de lo que 
significa el mejor concepto de tu persona. 

El camino es largo. Suele suceder que a veces puedes no saber 
hacia dónde te diriges, porque es tanta la oferta de posibilidades 
que dudas acerca de cuál es exactamente el camino. 

Una vez que hayas incursionado en el diálogo interior, una vez 
que hayas tomado una serie de cafés contigo mismo, y hayas 
explorado lo más profundo de tu ser para ver cómo eres y cómo 
actúas, te vas a encontrar en las mejores condiciones para iniciar 
ese nuevo camino que ha de transportarte hacia un horizonte 
diferente, a un destino distinto. 

Una nueva identidad, una nueva persona va a emerger como 
consecuencia de un trabajo serio y profundo que habrás realizado 
para establecer, en primer lugar, una relación de simpatía y de 


amistad contigo mismo, con esa confianza y seguridad en aquello 
que piensas, que dices y que sientes, y con una capacidad de 
aprender a utilizar ese respeto por tu persona como un 
instrumento para poder marcar los límites necesarios en el 
contacto con los demás. 

En todos los órdenes de la vida es importante saber hasta 
dónde podemos llegar y cuándo debemos detenernos. Conocer los 
límites propios y también los de los demás te permitirá, en un 
amplio espacio, dar rienda suelta a tus ideas y tus proyectos. 


¡Nunca permitas que te invadan! 
Quien lo hace no solo tendrá un 
motivo, sino que estará al acecho 
para apropiarse de tu espacio. 


¿TE DETIENES A PENSAR QUÉ CAMINO 
DE LA ROTONDA TOMARÍAS? 


Imaginemos que integramos un grupo de personas que nos 
estamos desplazando en un vehículo por una ruta y que en 
determinado momento vemos un inmenso cartel que nos está 
señalando que unos metros más adelante vamos a toparnos con 
una rotonda, desde la cual es posible tomar varios caminos 
diferentes. 

Somos cuatro las personas que viajamos en ese vehículo 
imaginario y cada una, de acuerdo con el itinerario que se fijó 
previamente, quiere tomar un camino distinto al que van a tomar 
las demás. ASÍ ES LA VIDA. 


También tú llegas a rotondas imaginarias en las que 
tienes que elegir un camino. 


Para hacerlo es necesario recorrer muchos kilómetros, antes de 
poder ver cuáles son las herramientas que sabemos que poseemos 
y aquellas que están en la profundidad de nuestro ser, esperando a 
que vayamos a buscarlas para utilizarlas en la concreción de 
nuestro proyecto personal. 

Cuántas veces nos sucede que nos encontramos ante una 
disyuntiva. Tenemos que tomar una decisión, tenemos que tomar 
un camino. 

¿Qué herramientas tenemos? ¿Con qué elementos contamos? 
¿Qué experiencia hemos atesorado en la vida que avale la decisión 
que podemos tomar? 

Hay determinadas circunstancias en la vida de los seres 
humanos que nos indican que debemos optar por un camino 
distinto al que venimos transitando porque los resultados 
obtenidos hasta ahora no colman nuestras expectativas. ¿Cómo 
nos damos cuenta de si tenemos que cambiar ese camino? 
Tomamos conciencia de ello porque indudablemente el grado de 
satisfacción con lo que nos está sucediendo no es lo 
suficientemente adecuado como para poder seguir por donde 


veníamos. Por lo tanto, ese es un indicador clave de la necesidad 
de un proceso de cambio. 

Frente a esa decisión, es necesario revisar nuestro interior para 
ver qué encontramos y elegir cuáles son los instrumentos más 
adecuados para poder, entonces sí, cumplir con los sueños, anhelos 
y deseos que tenemos todos. Y es absolutamente saludable que así 
sea. 


Los sueños, los deseos y las necesidades actúan como 
factores de motivación importantes, para que cada mañana 
nos levantemos después de nuestro descanso, para ir en 
busca de ellos, sabiendo hacia dónde queremos llegar. 


Cuando por distintas razones las herramientas y las 
metodologías que utilizamos no nos dan el resultado que 
esperamos, tenemos que recurrir a algo que en general nos 
olvidamos de que existe en nosotros y que es EL POTENCIAL. 

¿Qué potencial guardo yo dentro de mi persona? ¿Qué 
potencial tienes tú dentro de la tuya? No pienses ahora en tu 
trabajo, profesión, oficio o en lo que tú haces habitualmente; 
piensa en aquello que yace en lo más profundo de tu ser y a lo que 
deberás recurrir en momentos en que justamente estás pensando y 
sintiendo que no estás llevando la vida que quieres, o que la vida 
no te está dando las satisfacciones que mereces. 

Ese potencial hay que descubrirlo, hay que utilizarlo y tiene 
que ser el trampolín que te impulse hacia un nuevo estilo de vida. 

Es por eso que el potencial se descubre en los períodos críticos 
y difíciles de la vida, porque es allí donde se torna una emergencia 
instaurar cambios y transformaciones que nos permitan hacer 
frente a los desafíos. 


No es posible que un ser humano fracase una y otra vez 
y no haga nada para evitar que esta desagradable 
experiencia se reitere en forma permanente. 


El sentimiento de frustración frente al fracaso va pulverizando 
la autoestima. En la medida en que no se tiene confianza en uno 
mismo, en que no se respeta la propia persona, cada vez se tienen 


menos ganas de hacerle frente a la vida. 

En la búsqueda intensa de soluciones para esa situación por la 
cual hipotéticamente podemos estar atravesando, en esa 
conversación íntima en la que cada uno se plantea qué es lo que 
va a hacer de aquí en adelante, allí aparece ese descubrimiento 
extraordinario que permite acceder a otras alternativas, que van a 
confirmar que el ser humano es capaz de emerger 
satisfactoriamente de las situaciones conflictivas conociendo su 
propio potencial. 

Es justamente ese potencial el que permitirá explorar caminos 
y aplicar soluciones adecuadas a los problemas que van a ir 
surgiendo en el ejercicio de VIVIR CON DIGNIDAD. 

Hay quienes toleran situaciones adversas o tóxicas durante 
largo tiempo, mientras que hay otras personas que 
inmediatamente comienzan un proceso de cambio, un proceso de 
sustitución de determinados valores que fueron importantes hasta 
cierto momento de sus vidas. En ese preciso instante —que se da 
por alguna razón fortuita— comprendieron que no podían seguir 
viviendo de ese modo. 

Asimismo, los deseos y las necesidades requieren también de 
una buena dosis de paciencia y de tolerancia, porque las 
modificaciones del comportamiento no pueden darse, y no se dan 
habitualmente de un día para el otro. 

Pero ese momento llega, ese momento de desborde, cuando la 
capacidad emocional dice ¡BASTA! Allí se produce esa mirada 
interior, esa mirada en el espejo del alma, ese sentarse a tomar un 
café con uno mismo y decir: ¿Qué camino de la rotonda tengo que 
tomar? 

Imagina que estás en este preciso instante frente a la rotonda 
que te ofrece varios caminos y que debes elegir uno de ellos. ¿No 
es sencillo, verdad? Sin embargo, haz de cuenta que esa rotonda 
que hoy está frente a tus ojos es tu vida. 

Reflexiona, acude al jardín de tu corazón, mírate en el espejo 
de tu alma, toma un café contigo mismo y luego, con la íntima 
convicción de que estás tomando la mejor decisión, ¡atrévete a 
pasar a la acción! 


No hay atajos fáciles. Los caminos 
hay que recorrerlos en su totalidad 
para encontrar la paz interior y la 


certeza de haber actuado 
correctamente. 


¿HAS ASUMIDO QUE EL BIENESTAR ES 
UN DERECHO IRRENUNCIABLE? 


Cuando nos compenetramos con nuestras obligaciones 
cotidianas y vamos cumpliendo con todos los roles que hemos ido 
incorporando a medida que transitamos por los caminos de la 
vida, solemos dejar de lado uno de los derechos que tenemos y del 
cual somos absolutamente responsables, que es el derecho al 
bienestar. 

Miramos con cierta melancolía qué bien —o supuestamente 
bien— están los otros y qué mal estamos nosotros. Aspiramos o 
ansiamos mejorar algunos aspectos. Y parecería lógico que cuando 
estamos urgidos por atender nuestras necesidades básicas, y en 
tiempos difíciles o de crisis personales, releguemos a un segundo 
plano la búsqueda del equilibrio y de la paz interior, porque 
sentimos que no nos encontramos en las mejores condiciones para 
pensar en nuestro desarrollo o en nuestro crecimiento. 

También me parece ajustado a la realidad que tú te estés 
preguntando qué valor puede tener hablar de bienestar cuando 
tienes una larga lista de necesidades posiblemente no cubiertas, y 
que entiendo perfectamente. Solo quiero que sepas que nadie se va 
a ocupar de mejorar tu calidad de vida y mucho menos de 
concederte el derecho al bienestar que mereces. 

Quizá hemos incorporado algumos conceptos erróneos en 
nuestro tránsito vital y uno de ellos es que la calidad de vida y el 
bienestar tienen que ver específicamente con lo económico. Si bien 
es cierto que tener cubiertas las necesidades básicas y algo más 
genera una tranquilidad que le permite al ser humano crecer 
espiritualmente, lo cierto es que se puede acceder al bienestar 
también por otros caminos. Por ejemplo, sintiéndonos bien con la 
vida o sintiéndonos bien con lo que nos rodea, o con quienes 
comparten nuestra cotidianidad. 

El equilibrio y la armonía interior contribuyen sobremanera a 
que también mejoremos en el aspecto económico. Estaremos en 
mejores condiciones de pensar, de trabajar y de ser creativos. 

También comprenderemos que una vez que ingresamos en la 
edad adulta no podemos, no debemos ni es posible, delegar esa 
responsabilidad en ninguna otra persona, más allá de que esa 


persona pueda desear lo mejor para nosotros. 

Tú puedes decidir si quieres sentirte bien o quieres sentirte 
mal. Tú puedes decidir si tienes que poner un punto final a una 
etapa difícil de tu vida o si vas a arrastrar ese sentimiento en 
forma indefinida. 


Nos pueden ayudar e incluso orientar, pero no olvidemos 
que las decisiones las tomamos cada uno de nosotros. 
Porque sabemos dónde nos duele, cómo nos duele y cuánto 
nos duele. 


Asumir el mando de tu vida implica que seas el protagonista 
fundamental en las decisiones que tomas diariamente y que te 
acercan o te alejan del bienestar. Recordemos que nadie te conoce 
mejor que tú mismo y eso te lleva de la mano al pensamiento de 
que nadie puede saber mejor que tú qué es lo que necesitas para 
acceder a ese bienestar. 

La gran aliada del ser humano es su mente. Allí convergen 
ideas, pensamientos, sentimientos, metas y objetivos, que 
finalmente cristalizarán en un proyecto vital, que debe respetar 
deseos y necesidades. ¿Por qué esto último es tan importante? La 
respuesta es que en la medida en que tu aspiración en la vida 
contemple aquello que quieres para vivir, también tu grado de 
compromiso será mucho mayor que si deambulas sin un rumbo 
definido. 

Debes comprometerte con aquello que surge espontáneamente 
de tu mente, para ejercer el derecho que tienes de llevar adelante 
tus ideas, aunque no todos las aprueben. 

He aquí un punto muy importante, y es el grado de 
permeabilidad que tienes frente a la opinión de los demás. ¿Hasta 
dónde eres capaz de defender aquello que has plasmado como tu 
proyecto de vida, luego de trabajar intensamente en él y de 
utilizar una cantidad de ideas, hasta poder elaborar y diseñar un 
camino que respete esos deseos y necesidades que tienes? 

Si no te mantienes firme en tu pensamiento y en tu acción 
volverás al punto cero, como consecuencia de la intervención de 
aquellos que, basándose quizá en fracasos anteriores en tu vida, te 
aconsejan que mejor te quedes donde estás, en lugar de explorar 
caminos nuevos para tu existencia. 

Tú dictaminarás qué es más importante. No olvides de que es 


imposible que quienes te rodean no te juzguen. Pero de todos los 
juicios el que más importa es el que te merece tu persona. A ese 
juicio debes atender y a incrementar tu autoestima debes abocarte. 


La confianza y el respeto por ti mismo, los dos pilares 
fundamentales de una buena autoestima, serán el sustento 
ideal para que tus proyectos puedan llegar hasta el final. 


Tendrás obstáculos, sí, se interpondrán dificultades en el 
camino, claro que sí, pero todo eso lo único que puede hacer es 
que llegues un poco más tarde al destino que has elegido, pero los 
obstáculos y dificultades nunca te harán abandonar el esfuerzo por 
ser cada día un poco mejor. 

Aceptemos que el bienestar es un derecho irrenunciable. A 
partir de este concepto, te sentirás incluido en el conjunto de seres 
humanos que vamos día tras día en pos de la cuidadosa 
construcción de bienestar. Paz interior, armonía y equilibrio 
emocional son necesarios para acceder a él. 


Trabaja en lo más profundo de tu ser y encuentra las 
respuestas que te llevarán a romper con viejas creencias, 
entre las cuales se encuentra que el bienestar es para los 
demás. 


¡Bienvenido a este club, que cada 
día tiene más adeptos! 


CONCLUSIONES 


Definir el propósito de nuestra vida es uno de los elementos más 
importantes para elaborar un plan de acción. 

La hoja de ruta y la estrategia a seguir van a ser las 
herramientas que tendremos para lograr nuestros sueños y es 
imperioso especificar cuál será nuestro destino. 

¿Qué significa plantearnos adónde queremos llegar? Es el 
resultado de habernos tomado el tiempo necesario para evaluar 
todas las variables que influyen en nuestros pensamientos y 
sentimientos, hasta poder tomar una decisión irrevocable. 

Hay un trecho muy largo a recorrer desde el punto de partida 
donde nos encontramos hoy, hasta la meta que deseamos. En este 
recorrido no hay atajos, no hay caminos sencillos; hay caminos de 
fuego, con sus peajes y sus eventuales riesgos. 

Al final de nuestro esfuerzo nos espera la recompensa, el regalo 
que recibiremos y que va a reflejar el hallazgo del sentido de 
nuestra vida. 

No debemos dejar pasar esta oportunidad, porque si bien 
somos conscientes de nuestras limitaciones, estas no deben 
interponerse ante nuestra voluntad de crecer espiritualmente y 
ante la actitud que asumimos al querer cambiar el grado de 
satisfacción que tenemos respecto de nuestra vida. 

Es un esfuerzo importante. Por lo tanto, ordenemos nuestras 
ideas y pongamos proa hacia un horizonte nuevo, un horizonte de 
esperanza, basados únicamente en el conocimiento genuino de lo 
que son nuestros valores y de nuestra ética, teniendo la certeza de 
que no va a ser en vano el esfuerzo que estamos realizando. 

Debemos sentir que merecemos el bienestar simplemente 
porque ocupamos un lugar en el Universo y ello nos habilita a 
hacer el esfuerzo por defender ese espacio que nos pertenece. 

Seremos respetuosos del pensamiento y la acción de los demás, 
pero también preservaremos a ultranza lo que pensamos y 
sentimos. Las emociones que generan esos pensamientos son 
nuestra tarjeta de presentación ante el mundo. 


¡Gracias por haberte decidido a 
participar de este desafío 
apasionante que es vivir con 
dignidad! 


Dr. Walter | 
Drese 
Preguntas claves 


-y las respuestas que tú necesitas 


Grijalbo 

Todos nos hacemos preguntas profundas. Sobre la existencia 
misma o sobre nuestro pasar por la vida, nuestro desempeño y 
nuestras metas. Hay quienes se cuestionan permanentemente y 
quienes lo hacen tan solo de vez en cuando. Pero tarde o 
temprano, hay interrogantes muy precisas que se nos presentan y 
es saludable que así sea, porque nos mueven a alcanzar otros 
niveles de pensamiento y nos acercan al bienestar que todos 
merecemos. 


Walter Dresel recorre esas Preguntas claves que todos 
deberíamos hacernos en algún momento y nos ayuda a delinear las 
posibles respuestas de acuerdo con nuestras características y con 
nuestras circunstancias. 


Acompáñalo en esta búsqueda, escúchate y enfréntate uno a uno a 
esas interrogantes que te llaman desde lo más profundo de tu ser. 
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